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Sá totáó éDj'¿t¿ y teTkeíras fa<^cf¿kfe^ 
De sa caráeter vil isran «eSaUs \ 
Y blanca y .pobre barba U« cubría 
Cual yexva ponzoñosa entre arenales* 

Quintana; 


Era Felipe II ¿no át los monarcas mas 
activos y acostambrados á ocuparse por sí 
mismos en los negocios, de estado , que han 
ocupado el sollo de nuestra EspaSa* Mien- 
tras sus numerosos ejércitos derramados por 
todo el ámbito del mundo | conquistaban 
nuevas coronas para, su frente: él en elfondo 
de sn gabinete trabajaba incesantemente para 
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afirmarlas en ella mas y mas poniendo en 
práctica todos los amaños de la roas refinada 
diplomacia» ciencia que ya entonces habian 
casi elevado á sa perfección » Luis XI y el 
célebre florentino Maquiavclo* 

La noche misma de su llegada á' Madrid^ 
no obstante la fatiga del viage , empesó in* 
mediatamente á despachar los principales ne- 
gocios que traian entre manos » encerrado en 
sa estancia con el manques de Caslel Rodrigo, 
don Cristóbal de Mora , ministro de Estado 
á la sazón» Uno de los negocios que mas oca- 
paban entonces al suspicaz Felipe, era el de 
contener y extinguir por todos los medios 
posibles ^ machos gérmenes de descontento 
qae fermentaban en todas las provincias y 
con especialidad en Andalucía , que era en 
donde mas abundaban los moriscos, los judíos 
los protestantes y toda especie de partidarios 
de las nuevas heregias. Ya habian algunos 
cortesanos derramado en los óidos del/mo- 
narca el veneno de la desconfianza hacia su 
hi|o mayor el ptínc¡][»é don Carlos, herede* 
^ ro de la corona , pintándole como un joven 
Impaciente por sacudir el yugo de la autori- 
dad paterna , y cayos criminales intentos se 
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diri^ian nada menos que á hacer tndcpen- 
diente el reino de Ida Países* Bajos y coro- 
narse monarca de. Bélgica y Holanda* Sospe- 
chas hdrto mas dolorosas que estas para un 
padre y un esposo hubieran querido inspi- 
rara, y acaso no sin fundamento, muchos de 
Jos hombres en que abundan todas las cortes 
del mundo, y que ansiosos* siempre de ascen- 
der á los altos empleos y á la gracia del So- 
berano á toda 'costa , nqnca reparan en el 
dafto que pueden hacer , ni en las lágrimas 
que puede costar Ja adquisición de la gran« 
dcza á que aspiran, como áuico bien del 
cíel^ry de la tierra* Pero ninguno hasta en- 
tonces había osado tomar sobre sí la respon* 
sahtlidad de tan terrible acusación» 

£1 atyiable carácter y apacible condición, 
de la jáven reina Isabel de la Paz , asi llama- 
da por la que su casamiento con Felipe II 
di6 á Espaita y Francia , ténian ademas gran 
ndm«ro de apasionados en la corte,- á lo 
que* contribuían no menos sus buenas pren-* 
das que el afecto qtie el rey la profesaba » 6 
aparen tarba profesarla por lo menos , no da-* 
dando lo importante que era para él man*^ 
tenerse, en buena armonía con la ci>rte de 
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Francia* El partido de la reina ara » pues, 
sumameiite poderoso en España y may co- 
nocida sa inflaencia sobre el ánimo del rey« 
por lo ^ual no es de ej^iraiía^ que n^a^ie ^ 
atreviese sin mayores p^ue^aa que la ^e un^ 
mera sospecha á acfisswla al rey com<^ i^GeV 
al juramento de fidelidad qve» dte grad«t á par 
fiMrsa f babia pronunciado al pié d^ los. al-, 
tares. 

£1 partido del principe don Carlos era, 
i^alraente numeroso, y feimible ademas por 
la poderosa razón de que le componían eq 
gran parte jóvenes de las principales fami-s 
lias del reino, cuyo carácter arrogante y#sa* 
do imponía respeto á los del partido del vey^ 
gente por lo común mas grave y sesada que. 
tos de don Girjos* Sabido es que para éste 
había pedid9 el: rey i la corte de. Francia la 
mano de b pcinoesa; laabel, y que en efocto Ja 
babia sido concedida ;. mas luego la aoljicitó y 
obtuvo, para si propio , sin duda por .vaao-f 
nea de estado que cada cual snterpr&ló á sn 
modo. Lo que ciertamenke se. puede aie|(urar 
ai n- rebozo es, que no 1; mov.id á privar á su 
hijo, de sil prometida esposa ningún afecto 
de amor bícia >la princesa de Fraacjaf paeá 
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ademas de que ya su edad no era de aquellas 
en que prende faego el corazón á vista de 
los primeros baenos ojos que se presenianí 
eraial, sa carácter qae no se cuenta de una. 
sola persona á quien profesara un afecto s(nr; . 
cero y desinteresado» Bien que tuviera mu* 
chas queridas I 6 como se llamaban <^ntonces 
barraganas , á ninguna de ellas » |ii á nin- 
guno de los muchos hijos naturales . que de 
ellas tuvo 9 dio muestra. alguna de carifio ei^ 
los ?argos años de su reinado* . . 

Genios^de este temple con dificultad en- 
cuentran quien bien los quiera ni aun en el 
seni^inismo de su familia. Su austera severidad , 
^habia inspirado á .s|i hijo don Carlos. desde 
su mas tierna infancia un despego mezclado 
de temor bácia: la persona de su padre , y 
este sentimiento se. fué arraigando con los 
aSos mas y mas en el corazón del ¡oven prín« 
cipe* Mucho hablan contribuido 4 eittinguir 
en él aquellos sentimientos de amor y respeto^ 
que todo hijo está obligado á profesar al an^ 
tor de ..sus djas por mas criminal que sea ^ los 
perniciosos consejos de la adulación que nun- 
ca deja de establecer su imperio en los pala* 
C40S de los> reyes; pero hasta el casamiento . 


de don Felipe con Isabel , no faabia dado don 
Carlos rienda suelta á su resentí miento con- 
ira un padre de quien ¡nsto será decir en 
obsequio de la verdad , que nunca babia re' 
cibido ninguno de aquellos testimonios de 
cariño que estrechan los vínculos de la sangre. 
En el estado en que se hallaban las cosas ^ 
facif era de preveer que pronto EspaSa seria 
testigo de grandes sucesos, y que alguna terri- 
ble catástrofe amenazaba al estado ; pero na- 
die podia adibinar de qud naturaleza serla 
estatuí si redundarla en beneficio del padre ó 
del hrjo. Las intenciones de este último eran 
sin duda alguna mas halagüe&as para la maSji 
de la nación que las del rey 9 pues se reducían 
£ destruir las persecuciones religiosas y á esta« 
blecer la libertad de conciencia, como base fun- 
damental ó como ^e dice en el dia programa 
del gobierno;' promesa que acaso nunca hubiera 
llegado á realizarse si los que la hacian hu- 
bieran tiegádo á alcanzar el poder, del que ha- 
brían también abusado probablemente ni roas 
jii Anenos que sus predecesores. Pero como en 
el estado de rudeza' eñ que se bailaba entonce 
la ciencia política | sucedía que casi toda la 
fuerza de un partido estaba cifrada en la 
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persona de su gefe , flcil era conocer qae la 
vidorra de cualquiera de eitps babia de estar* 
necesariamente sellada con la saftf^re del gefe 

« 

contrario y y de todos modos amenazaba m'uy 
próximo algnn suceso terrible ; pues para es- 
tablecer sólidamente cualquiera de los dos 
sistemas, d despótico ó el tolerante, era poco 
menos que indispensable la muerte del rey ó 
k <de iu hijo* 

Estaban pues » como antes dijimos, Feli- 
pe II y el marques de Caslel Rodrigo en un 
pequeño gabinete contiguo á la alcoba del rey, 
muy modestamente adornado , pero cubiertas 
las paredes de excelentes cuadros de los mejo« 
res maestros de las escuelas española , fla- 
menca ^ é italiana y que representaban todos 
ellos asuntos sacados de la biblia, ó imágenes 
de aquellos santos y santas de que era parti- 
cularmente devoto el muy católico don Feli- 
pe* Sufría' ^ste hacia bastante tiempo agudos 
dolores de gota y otros achaques mas lastimo* 
sos todavía, que hicieron de los últimos año< 
de su largo reinado una serie ño interrumpida 
de atroces padecimientos. Sepultado en el 
fondo de un gigantesco sillón , al lado de una 
espaciosa mesa sobre la que se alzaba un pe- 
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qaeüío crncSfiio ele éban* | cubierta toda de 
papeles y cartapacios que recorría y leia ea 
alta voz el nainistro, estaba el viejo rey en- 
treteniéndose á veces en manosear una'ban- 
dcjita de plata puesta sobre nn pequeño ve-* 
lador f en que se veian dos redomas de cristal- 
y un vaso lleno de un licor que según todas 
las apariencias no era otra cosa sino una sa- 
ludable medicina , no muy apetitosa pafa ^ 
paladar del rey , á juzgar por los áseos y' 
gesticulaciones que hacia cada vez que la 
acercaba á sus labios* 

-^ Estos malditos brebaa;es acabarán por 
llevarme á la sepultura, dIJQ interrumpiendo 
la lectura de un memorial que hacia el minis- 
tro y sino tomo el partido de enviar muy 
enboramsila á nuestro tirano prqtomédico el 
doctor Olivares. 

— No permitirá el cielo, que ti|n, gran des- 
ventura cai^a sobre la nación ^ señor, repuso 
el mi nist roscón semblante hipócrita* 

Dios sabe ^ü^n grande seria nu«tro do- 
lor si tuviésemos que abandonar la vida ano- 
tes de haber del todo extirpado las malas doc- 
trinas que empiezan á cpndir entre los espa- 
ñoles con espantosa rapidez;^ pero el cielo pro- 
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U^t i loA que coi^ \iUfiP^ í Intención tr^baian, 
y acaso alargas loi vida mas allá del térmíiiiOi 
qu« pareceq anunciar mis amarj^as doJe^iciao, 
Pero y coiiilinda esa lectura » Marques» ya qqe 
esla coQversacioi)f le conmueve 4 proporción 
del carino que me tjenes, y ¿ que seguramente 
no soy ingrata 

Acabada la lectura del primer memoriait 
emprendió el ininistro la de otros mucbos 
que andaban por al)í esparcidos, y terminada 
esta« fué el metódico r^y escribiendo al máiT"? 
gei| de cada uno de ellos )a respMCSta qos 
mas coi^veniente le pai recia* Pasó luego á 
eOíteparsfi de la correspondencia con los em- 
baladores y virey^s de las provipcias y reí* 
nos extrangeros» lo cual biso por si solo»' 
después de haber despedido al IVfarques. A ca* 
si todas las cartas y pliegos que tenia delan» 
te contestó de su pudo y letra , e.n cuy^ 
tfabajo empleó mas de ires horas; ya le que- 
daban muy pocos pliegos á que contestar» 
cuando abriendo uno dirigido df sde Bruselas 
y comensándole á lerr » arrugó la frente y 
dio señales de extraordinario enfado* Aoun* 
ciábale en él la Ii^fanta do fia Margarita , Go- 
bernatlora de los Países- Bajos á h satojí 
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qae habrán vtteUó á codiénsar €pn nneTa' 
faersa las insurrecciones en Holanda , dirigi- 
das por el i^ri'ncipe de Oran^^e , i quien ayo* 
daba con tropas y dinero Isabel de Hínglater- 
ra ; que tenía noticias ciertas de qoe et conde 
de Egmond habia pasado i España para com- 
binar con el príncipe don Cárloá los medios 
de sustraed aquellos reinos al dominio de la 
metrópoli /y qae la entrada del invierno»' 
tail favorable i los holandeses para aña guer- 
ra nacional, exigía que se mandasen tropas 
de refresco para reemplazar i las qae ya ba* 
cía mucho tiempo estaban en Flandes y tenia 
descontentas la continua fatiga de una gueri^a 
qoe parecía interminable , y que lo seria sin 
duda sino impedia el rey ^ por cualquier me-t 
dio, la llegada de los socorros que contini»a- 
mente enviaban á los rebeldes, taMo la 
Francia, como la Inglaterra* Quejábase Amar- 
gamente de la* mala fé del gobierno frann 
ees que, apesar de sus protestas de amis- 
tad bicia los espaftoles , no cesaba de fomeii<< 
far disturbios y de irritar mas y mas á los 
descontentos de las fronteras. Moderó no p6« 
co el disgusto que le habían cansado tan fa*' 
tale» nolicias' la lectura de ' ana larga carta 
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de su finba{ador en la corte de Francia^ que 
^e anaaciaba la muerte de la reina.de Navar- 
ra y la cercana ejecución del , ejclerminio 
completo de los Ha{;onotes, para el cual ba** 
bia ya tomado &us medidas el duque de Gui- 
sa , y le ind.'caba sobre esto el plan que se 
pensaba seguir y que favoreció la suerte en 
lo soccesivo aun mas de lo que podian espe- 
rar sus promovedores. Anunciábale también 
que se había ya hecbo una tentativa para 
asesinar al almiraiile de Caliqui, de la que ha* 
bia resultado quedar gravemente herido; pero 
que el duque de Guisa , resuelto i cuiiiplii* el 
solemne juramento que babia pronunciado á 
la edad de trece aiios sobre la tumba de su 
padre asesinado por el almirante ^ le habla 
ya designado como la primera víctima en la 
carnicería de la sangrienta noche de san Bar- 
tbelcmy. 

Estas terribles nuevas alegraron sobre 
manera al sombrío monarca » como tan fa- 
vorables á sus planes de extinguir en Europa 
las semillas de la reforma* Después de haber 

• 

recorrido con su acostumbrada atención todas 
las cartas , solicitudes y representaciones que 
tenia delante , se dirigió á las babilaciones de 
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la reina , dónde estaban reunidos conversan* 
do con ella agradablemente , el príncipe don 
Carlos, su tío don Juan de AúslHa y algunos 
caballeros principales y damas de la corte^ 
entre las cuáles descollaba por su hermosura 
y donaire la joven doña Ana de Mendoza» 
generalmente conocida bajo el nombre de prin- 
cesa de Eboli. Estaba sentada en un magnífi* 
co canapé » la esposa de Felipe lí , y en fren- 
te de ella 9 separados por una inesita de cao* 
ba con preciosos embutidos' de nacár y oro» 
el generalísimo doii Juan de Austria con 
quien á la aátúú se entretenía en Jugar al 
ajedrez : jiarecian ambos profundamente ocu- 
pados en la pairtida t lo, cual no impedia á la 
reina dirigir de 'cuándo en cuando sus bérmósois 
ojos háciá una dé hs ventanas dé la estancia, 
donde estaba apoyado en una columna el prin- 
cipe don Carlos conversando en voz baja cód 
un jóveñ cortesano de bello semblante y porte, 
ni á su terrible antagonista el fijar en ella lá 
vista cóii aquella atención sostenida que 
quisiera penetrar los pensamientos ágenos. 
De pié , al lado de la reina estaba la princesa 
de Eboli , dando cuando sü señora se la pe- 
dia I su opinión sobré alguna jugada dificil , y 
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•lestaba cqidó aüziliái' de don Juan de Anstria 
para hacerle el niisoió servicio , el lamoso 
secretarlo Antonio Pérez su privado y mi- 
nistro también del rey. Habia ademas á un 
lado y otro diferentes grupos de damas y 
cortesanósi éhtré cuyos trages recamados de 
oro y plata , admirables por su lujo y ele<« 
gancia^ coíitrastábán singularmente la sota- 
na y capelo encarnados del Inquisidor gene* 
ral f «1 cardenal Espinosa , como tambfen las 
]argas y negras ropas talares de algunos 
otros eclesiásticos que por allí andaban « se- 
parados en verdad del seio heribosó lo mas 
que podian , y. aun con cierta afectación de 
escraptildsd ' desvio. En todds tiempos han 
pasado. á los ojos del clero» y acaso no sin 
rasoni las bijas de Eva por el maá poderoso 
enemigo de las.aVmas masculinas. 

Entró ti rey en el saloii precedido por 
dos pageiy y asi coino' una sola gota de vino 
desvanece la blahcufa de todo un vaso de 
agua» asi su presencia disipó eíi uñ punto la 
especie de alegría y familiaridad que eñ él 
reinaba , sustituyendo én su logar el estira- 
miento y gótica compostura qne en .todos 
tiempos I excepto dorante los reinados dé los 
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clos Felipes | el poeta y. el franca , han 8i'4o 
siempre peculiares de la corte de Madrid. Sus* 
pendió la reina sa partida de ajedrea y ctaó 
don Carlos en su conversación con el joven á 
quien antes hablaba; todas las pláticas co«* 
mensadas en los diferentes corros del salón 
«[ocdaron suspensas en el punto mismo en 
que les cogió la entrada del rey* Dirij(ióse 
éste inmediatamente al sofá donde estaba la 
reina t después de haber saludado con una li* 
gera inclinación de cabeza á cuantas personas 
habia hallado al paso, y sentándose Juntp á 
su esposai la dirigió la palabra con tono algo 
mas afectuoso de lo acostumbrado ^pregi^n* 
tándola si habia descansado de la fatiga dei 
caminOy y si el alcázar de Madrid la parecía 
digno de competir con el palacio de san Ger* 
man ó el Louyre de París* 

— Este y aquellos , resppndió la reina , me 
parecen magníficos y dignos en an todo d^ 
que los ocupen monarcas tan poderosos como 
V* M* y mi amado hermano Carlos de Fran* 
cia ; pero ademas de que no soy bastante le-r 
trada para fundar una preferencia merecida 
entre éste y aquellos » creo que mi opinión 
en esta materia no podría ser de peso alguno^ 


' pues in'fltiiria mas en ella mi cerason que mi 
entendimiento* . « * 

-- Qniere decir en bnen castellano ftespon- 
ñi6 FeHpe « qoe el corazón de V. M. se está 
todavía por allá en tierra de Francia* 

— No ba interpretado V. M« con sa sagaQi* 
dad acostumbrada, reposo Isabel mordiéndose 
los labios y palideciendo de repente com^ si te- 
miera por el ceno que en él observaba, liabér 
ofendido á su esposo, el sentido de misMalabras 
que solo se reducían á expresar el tierno re* 
cuerdo que dejan en nosotros- los objetos que 
nos fueron familiares en nuestra infancia^ 

^En efecto, en efecto; el amor de )a 
patria es un sentimiento muy poderoso en el 
coraaon humano. Yo me acuerdo cuando es* 
tuve en Flandes , que nó hacia mas que > pen- 
sar en España, y por mas señas que no podía 
sufrir que me hablasen en otra lengua que, 
no fuera la mia* El hombre debe vivir en el 
pais donde se abrieron sus ojos á Ja luz ^ 
'del 80l««n ¿ Qué opina de esto el príncipe don . 
Carlos? afiadió volviépi.dose repentinamente 
hacia su hijo. 

— £n tao y en todo ^ mi opinión debe aer 

siempre la de V; M. 

Tomo II. 2 . 
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^ Debe serlo , príncipe ; debe •crio , como 
Yos decís; no lo olvidéis jamás. 

— Ha recibido V. M. nuevas de mi fami- 
lia ? dijo la reina algo turbada como si de- 
seara dbtraer la atención del rey que , con 
la cabcaa inclinada sobre eí pecbo , parecía 
entregado á tristes pensamientos. 

^Buenas y muy buenas, respondió con 
una sonrisa momentánea á que succedió un 
silencio profundo que nadie por largo tiempo 
se atrevió á interrumpir. 

Duraba todavía aquel silencio cuando se 
oyó de repente en la estancia inmediata, llena 
de guardias y pages de la casa real , un ruido 
muy extraordinario como de armas y voces, 
entre las cuales se distinguían con sama cla- 
ridad los gritos de justicia / justicia por Dios 
Y por ti rtyl pronunciados con acento grave 
y lastimero. Agitáronse todos con suceso tan 
singular é inmediatamente salió el monarca 
seguido de todos los caballeros que con él es- 
taban á la pieza en que se oia el alboroto, y 
vio á un anciano á quien al punto conoció 
por ser el duque L..,. en medio de una mul- 
titud de soldados que, unos terciadas las pi- 
cas y otros con espada en mano, se oponían 
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á stt entrada ea el cuarto de la reina. Hacia 
el noble duque los mayores esfuersos para 
pasar adelante f esfuerzos que sin duda ho« 
bieran sido inátiles ó acaso le hubieran salido 
muy caros « si el rey , apenas le vio , no bu- 
biese mandado que todos se estuvieran quedos 
y le dejaran acercarse i sn presencia* 

Señor ^ di{o el duque mirándole de hito 

en hito con castellana altivez , vengo á pedir 
á V. M. justicia contra. los perversos que me 
han robado boy mismo á mi bija dofia Elvi- 
ra. Un crimen tan abominable no puede que* 
dar impune balo el reinado de nn monarca 
tan justo como don Felipe IL 

¿Y quién ha sido el calpable ? preguntd 

el rey. 

^ Si lo supiera » no pediría á V. M. una 
Justicia que yo mismo sabría tomarme por 
mi mano I ó por la de mi hijo..*, salvo á re^ 
currir después al au^tilio de las leyes. 

i— Dejad f buen duque i ese tono farfantón 
para gente moza y poco sesuda » que i fé que 
abunda demasiado en nuestra corte, sin que 
vengan i aumentarla hombres que peinan 
canas; pero de todos modos t yo tomaré efi* 
caces medidas para que se descubran en bre- 
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ve Jos autores de tan ínfaiae atentado* 

Dio en efecto el rey a<|ueUa misma noche 
las <Srdenes mas neveras t para qoe sin la me* 
ñor dilación se descobriese el paradero de 
doSa Elvtra y se hiciese no escarmiento en 
los calpabies : los visos de aventura amorosa 
qae había en la queja del duque , aun mas 
que su notoria justicia , le movieron á inte- 
resarse en ella .con tanto calor. Si en todo y 
para todos desplegaba siempre Felipe II un 
inflexible rigor á que debió tal vez el dictado 
de justo que le dan los historiadores de su 
tiempo , para esta clase de yerros era partí* 
cularmente implacable su corasen de mar- 
4(noU Pusiéronse en movimiento lodos los agen- 
tes secretos de la Inquisición , ó como si di- 
jéramos de \9i policio^ y se prometieron grandes- 
recompensas al que averiguara la verdad del 
caso; pero nada. pudo descubrirse por en«- 
tonces* ? ' 


2. 


Qa¿ lerá lo que con taMa SMpeonotí , d« « 

le tiene Ua ageno^quA.no «ha los ojo»?.t« 

CAI.DK90N. —Muger Uora y vencerás. 

El. Señor de las altaras, exclamrf el duqne^ 
lanzando al cielo una . mirada terrible . se 
muestra muy ingrato conmigo ; no se acuer- 
da de lo que he hecho por sú sania causa. 
BaLzaCí — -i£/ hijo maldito. 


La habitación de la reina , situada á bas^ 
tan te distancia de Ya de su esposo , estaba 
á la mañana del dia siguiente llena de unk 
concurrencia muy notable por la juventud 
y hermosura de las damas que la componian* 
Era un salón ochavado cuyas paredes cubier* 
tas de ricas telas de seda dejaban ver de tré- 
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cho en trecho algunos cuadros que represen- 
taban asnntos de la blstoriá sagrada 6 retra- 
tos de antiguos reyes 7 príncipes espaSole s: 
entre ellos se hacia de notar por su aspecto 
severo y triste el del monarca reinante* En- 
traba por las ventanas *del salón la luz del 
sol que teñía de brillantes colores todos los 
adornos de la estancia ^ y especialmente los 
rostros de la reina , de la princesa de EboU 
y de algunas otras damas de S. M. que por 
allí andaban ocupadas en preparar los objetos 
necesarios para su tocado* Estaba la hermosa 
Isabel vestida en trage de mañana « ó de /e« 
pantar ^ como se llamaba entonces ^ que con- 
sistía en un ancho ropón blanco , sin adorno 
de ninguna especie en el cuerpo , ni en la 
cabeaa , en cuyo sencillo atavio estaba la jo- 
ven princesa mil veces mas linda é intere- 
sante que con el manto real sobre la espalda 
y la corona de dos mandos ceñida sobre la ' 
frente* Aquellas tempranas horas del dia » en 
que sola con sus meninas , podia olvidar por 
algunos momentos la rancia etiqueta de la 
corte , eran para la joven reina las mas feli- 
ces de su vida ; entonces á lo menos no te- 
nia que sufrir la severa presencia de sn cspo* 


-a3- 

sOf cujo flemblanle sombrío la inspirdlia una 
profánela tristeza racsclada de no poco miedoi 
como si nn secreto presentimiento la anua* 
ciara lo mncbo que debia hacerla safrir al- 
gon dia aquel hombre terrible* Tendría á la 
saEon la reina Isabel diez y ocho aSos con 
corta diferencia t y aí hemos de dar crédito 
á los historiadores contemporáneos » era de 
muy mas que mediana hermosura y de un 
carácter suave y resignado, que produjeron 
tal vez y seguramente fomentaron sin duda 
las tristes escenas que presenció poco después 
desn llegada á nuestra nación. Acostumbra « 
da al trato apacible y alegre de la corte de 
Francia , debió producir una impresión muy 
profunda en aquella alma delicada « el espec- 
táculo de un auto de fé con que la obsequió 
poco después de sus bodas el supersticioso 
Felipe t como para acostumbrarla con la vis- 
ta de los padecimientos ágenos á llevar en 
paciencia los propios. Lo único que hubiera 
podido consolarla en su amarga situación , se- 
ria haber derramado con su influjo algún 
alivio en la suerte de los pueblos oprimidos 
por la tiranía del monarca ; pero el carácter 
tospicas é insensible de Felipe la privaba has* 
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la de este -consocio y no concediéndola en U 
corte el menor poder para hacer «I bien ni 
evitar .el mal de sos vasallos* Todas estas re* 
flt;x¡ones habían dado á su carácter un baño 
d« melancolía habitual que, se reflciaba en su 
semblante y liasta en todos sus moviaúe^los» 
así es que en ineiílio de la pompa real que la 
rodeaba , mas parecía una víctima diestina^a 
al sacrificio f- que una reina la mas poderosa 
del mundo. 

£1 tierno cariSo sin embargo que la pro- 
fesaba su primera dama de honor , la prin- 
cesa de Eboli ,. la consolaba al(;un tanto en 
sus melancolías. Aquellas dos mogeres igual- 
mente desgraciadas ^ se amaban con la mayor 
ternura • y aquella amistad , tan rara en las 
cortes « era el único objeto que endulzaba la 
amarga suerte de entrambas* 

Paseábase la reina por su estancia apoya- 
da en el brazo de su amiga, mientras prepa** 
raban las meninas los objetos de su tocado» 
complaciéndose en dilatar cuanto podía el 
momento en que había de verse cubierta con 
las insignias de su dignidad* Estaban toda- 
vía desiertos los jardines sobre que caían las 
ventanas de su habitac¡0D| y no se oía en todo 


aquel espitcio mas que el cunto de las aves» 
ni se veia otra cosa mas qae eT variado color- 
de la» frag:anteft flores en que abnndaban. 
Mirábalas la reini desde su bakon pensando 
cncl contraiste que formaban aquellos bcr*' 
mosos sitios : en que bubiera podido aer tan 
feliz,, con el triste estado de su corazón : com« 
parábalos con lo» bosques de Vincennes y de 
san Germán en donde babia pasado los pri- 
meros anos de su vida , y entonces sin po« 
der editarlo se asomaban las l.ágrimas á sus 
ojos. Gonociá la princesa de EboH todo lo 
que pasaba en el alma de su señora, y bu* 
biera dado la mitad de su vida por enjugar 
aquellas preciosas lágrimas : con ellas sin em«» 
bargo desabogaba su dolor la triste Isabel^ 
obligada dorante el día i ocultar sus sentí» 
mientos en lo mas bondo de su corazón* 

Pasó en esto por debajo dé las ventanas 
un j¿ven que llevaba un libro en la mano 
y parecía estar muy embebecido en su lectu» 
, ra, tanto que ni aun siquiera se le veia le- 
vantar los ojos al balcón de la refna i pero 
en el encendido color que cubrió en aquel mo- 
mento las mejillas de Isabel bubiera podido 
conocer aun el observador menos perspicaz, 
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qae el joven qae pasaba Un distraído al pa« 
recer era el príncipe don Garlos* 

— Muy ocnpado vi el príncipe en sn lec- 
tora, dijo la reina con afectada indiferencia, 
procorandoi aonque en. vano» disimalar sa 
torbacton , y á f é que debe ser un libro mny 
entretenido el qae Ueva en la mano* Daría 
cualquier cosa por saber cual es* 

— Si Y. M« lo desea realmente i respondió 
la princesa sonriendo con dulanra , fácil le 
será lograrlo i pues no creo que baya felici- 
dad mayot para don Carlos que la de satisfa- 
cer los deseos de la esposa de su padre* 

— Quién sabe ? respondió la reina ; otras 
felicida.des habrá' para un príncipe tan joven* 

— Y tan desgraciado. 

— Desgraciado ! Y por qué ? Las verdaderas 
desgracias provienen del coraaon ; y el suyo^ 
sino me engafio , las desconoce todavía. A no 
ser f anadió fijando la vista en su interloco- 
tora , que esté yo tan poco enterada de los 
decretos de mi familia como lo estoy de los 
del estado. 

■ 

-^ En ese caso , seria V. M. la única que 
ignorara lo^que pasa en el corazón del prín-,,í 
cipe. 
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— De veras ? preguntó la reina con mal 
reprimida curiosidad « cediendo á aquel ve- 
hemente deseo que sentimos de ocuparnos en 
un objeto querido ; habíame con franqueza» 
amiga mia ; ¿ está enamorado el príncipe por 
ventura ? 

— V* M. no tiene la menpr franquesa con- 
migo» respondió. )% princesa con seriedad » y 
el cielo es testigo de que pocos la merecen 
tanto como yo« 

-^ I Que no tengo franqueza contigo !!•• 

—No. » y« M. no la tiene , y aunque me es 
doloroso el decirlo » esa es una injusticia» 
sefiora , una verdadera iniusticia* £1 príncipe 
don Carlos está- enamorado » y lo estáM*. de 
quien no tiene bastante confianza conmigo 
para confiarme los secretos de sa corazón» 
sin duda porque me cree indigna de cono* 
cerlos» ó incapaz de guardarlos* 

— Silencio» silencio » interrumpió la irei* 
na con precipitación poniéndola una mano 
sobre la boca y volviendo azorada los ojos 
hacia todas partes.*^ Silencio» por amor de 
Dios» ó soy perdida! 

•=^Nada tiene que temer V. M* porque na- 
die puede oirnos » repuso la de Eboll con 


triste sonrisa ; las damas estiii' á bastan* 
te distancia y estas palabras no tienen mas 
testigo que yo,*,, pero ¿ quién sabe ?" aca« 
so este testigo le parezca á Vt M. dema- 
siado peHgroso.M. Oh ! en este casó » yo mis« 
ma me arrancaría la lengua por tranquíli^ 
arfr á Vi M. 

Pero tus palabras carecen de fundamento» 
doña Alia $- el príncipe na puede amarme, y 
si me amaraMit seria en verdaduo^uy culpable^ 
porque ta esposa de su padrtf debe ser sagrada 
para él|' como .lo es para nmí el hi}o de mi 
esposo. 

— Será como V. M« quiera, pero yo he di^ 
cbo lo que sienta, y me afligiría ver mal inter- 
pretadas mis intenciones en «na corte donde 
la falsedad y el disimulo -son por desgracia 
males contagiosos.... No creo, sin embargo, 
qué estas dos plagas bayan podido penetrar 
en un alma tan pura como la de V* M. 

Bajó la reina los ojos al suelo, como éi 
la acusara la conciencia de que no era aeree- 
dora en verdad á semejante elogio. No tenia 
resolución suficiente para confesar á la de 
£boli lo que pasaba en el fondo de su alma, 
y. se lisongeaba con la esperanza de que la 
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«cria poaible ocultárselo, porque ígnoj^aba que 
para esta clase de descubrimientos iienea las 
mogeres una penetración sin JímUeSy ana 
perspicacia instintiva* Tenia ^ la princesa 
verdaderamente afligida la desconfianaa que 
hacia de ella su señora ^ y mas la pesaba aun 
de ver el sentimiento que la habían causado 
sus palabras, hasta se arrepentía ya de las 
quejas que la babia dado. Mirábala con la 
mayor ternura y ambas guardaban un pro- 
fundo silencio: al fin la princesa dijo á la 
reina t saltándosela casi las lágrimas á pesar 
suyo; 

-« Señora*..* me perdona V* M. ? 
Tenia Isabel la cabeza reclinada sobre el 
hombro de su favorita* Echóla por toda res- 
puesta un brazo en derredor del cuello y. Ja 
dio un beso en la frente , mientras vagaban 
$UB ojos por todo el jardín como si buscara 
9n él algún, objeto en que reposarlos* Fijaba 
entre tanto. los suyos en ella un joven que 
con un libro en la mano estaba apoyado en 
el tronco de un árbol á corta distancia de la 
ventana « pero apenas lo hubo visto la reina, 
. se retiró del balcón como avergonzada y 
confnsa de que el príncipe la hubiese sor- 
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prendido en aqaella involontaria espahsion 
de ternura* Sigoióla la princesa después de 
haber echado á don Carlos» por quien mucho 
se interesaba, una mirada muy expresiva , y 
entonces todas las damas empezaron á ayudar 
i su señora á vestirse de un modo corres- 
pondiente á su alta categoría* 

Entró poco después en la estancia un pa- 
gecillo á anunciar á la reina que el duque de 
L.*.* pedia licencia para entrar á besarla los 
pies* Mandó al punto la reina á sus damas que 
se retirasen | y entró en el salón el anciano 
Duque con el vestido desaliñado , el semblan- 
te afligido » y con todas las muestras de un 
verdadero y profundo sentimiento. Pidió á la 
reina una mano para besársela inclinando al 
mismo tiempo una rodilla en el suelo ; pero 
ella le levantó con dulzul*a y le hizo sentar- 
se á su lado en un taburete. 

— Señora y la dijo después de un breve rato 
de silencio , V. M. no puede formarse una 
idea del dolor que despedaza mi corazon«t«* 
Oh! por piedad , Señora , decidme si conocéis 
el paradero de mi pobre Elvira !— Sin embar- 
go , añadió rcprimí<¥ndoSe , es imposible que 
cualesquiera que sean las ideas de V* ¡\l., haya 
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podido DBa reina tan ja$ta y tan bermosa dar 
su consentimiento á una trama tan infernal* 

— Atended I Daque, á lo que decís , por- 
que creo que el dolor os ha trastornado la 
cabeza» 

^No; voy á descubrir á Y. M. un secreto 
que me ha sido revelado y que yo tal vez no 
debiera quebrantar , pero ahora ipe es impo- 
sible ocultar'o* Después de haber pasado esta 
noche en medio de las lágrimas y de la deses- 
peración^ se presentó esta mafian^i en mi casa ' 
un bombre^pidiendo hablarme en secreto, por- 
que tenia que decirme cosas relativas al pa- 
radero de mi hija. Entró en mi aposento don- 
de nos encerramos con llave, y allí después 
de mil promesas de secreto y de pedirme una 
crecida suma me di)o.«M pero ahora que pien-. 
ao en ello mas á sangre fría i me parece que 
no pueden ser verdaderas sus palabras* 

-^ £n fin, qué es lo que os dijo ? 

— Que V. M. habia dado orden de que me 
arrebataran i mi hija » porque la interesaba 
que no se presentase en la corte«M« pero, lo 
repito , ahora que pienso en ello me parece 
realmente que esto es imposible* Sin embar- 
go, señora, perdonad la injusticia de un 


-padre afligido; entonces creí qne er» verdad y 
venia i echarme á los pies de mi reina para 
pedirla que taviese compasión de mí* 

— En este suceso se encierra sin duda algún 
misterio que no coroprendoi respondió la reina 
con pensativo ademan , y es menester que le 
averigüemos* Habéis tomado el nombre y las 
señas de la' persona que os contó esa fábula ? 

— No f porque entonces no me ocurrió que 
pudiera ser falsa y abora me avergüenzo de 
mi simpleza» 

, — Sin embargo , eso mismo hará que yo 
procure aun con mas empeño descubrir el 
paradero' de doña Elvira, y lo lograré , por 
que sin duda en todo eso se encierra algún 
siniestro proyecto contra mf* 

Interrumpió esta conversación la llegada 
de un faraute que anunció la persona del rey: 
abriéronse con estrépito las dos hojas de la 
puerta principal y entró en la estancia el 
austero Felipe* 

-^ Señor f le dijo la- reina con toda la dig« 
nidad propia de sn noble sangre, vengo Á 
quejarme á V* M. de la insolencia de un hom- 
bre que ha tenido |a osadia de decir al duque 
de L«.«* que está presente , que la reina de 


^kj^aüot ha dbpnestoel rapto de doAa Elvira 
de Maldonado. Si semeíanies vocea it extien'- 
den por el pueblo,- no podrán menos de per- 
judicar en extremo á la ^uea$i repuiaciiOn'de 

la esposa de -V* M. 

. ^ Y quién ha sido ese. hombre ? preguntó 
ti reyfronpitndo.el.cefip» 

— Señor, interrumpió el duque, no hay 
en todo esto nadie iqob sea: culpable sino yo* 
He dado crédito nedameiite á la ealuian-ia de 
un desconocido, y abona , como ya be dtcbp i 
la reina mi señora, me avergüenzo dcí rol ere- 
dnlidad* Pero sí algo merecen sesenta años 
empleados en servjcio de nú' rey, si m^iyceH 
alguna consideración estas canas que cubren 
mi frente sobre la cual nadie hasta a})ora ha 
vnprcsoel mas levobori^^n de infamia , me- 
réscale yo á V. M» qtre«apt¡ve en cjuai^loje 
-sea posible las diligenciad |>ara dcscbbrir el 
paradero de mi hija. 

»«Se hará, respondió el rey, ó te seró yo 

«laHmSoy: os prometo, duqae , por el alma 

«del Juanaiiren turado san Lorenao , que efec* 

tnaré toda loxjue estecen mi mano para que 

se haga 'Un castigo eíemplarucoan' los cttlpablea. 

.-^ Tenias acaso algn» cajMDigo oculto ? pre-. 

Tomo II. 3 
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palito la'TeSna: ¿ amaba tal rea á vvesfcra hija 
algyn gabn avcntarero ? 

^ Mí hija era para é inocente coreo la luz 
del día , señora « respondió el duqae ; ademaa 
era demasiado niiía para tener galanes» y. cjÉ 
el retiro en qae la be criado » estoy seguro 
de que no ha visto mas hombres que su her** 
mano y yo.iM 

~-. Su hermano ! So hermano !••• murmuró 
el rey entre dientes; es menester que yo vea 
i su hermano..** Ese joven anda algo distrat- 
dOM.* y Dios sabe si son de buena especie sus 
distracciones* Duque « observad -con cuidado 
la conducta de don Félix, sino queréis que 
yo encomiende este cuidado á otros mas se* 
veros que vos<m« 

— . Mi hijo f sefior , tiene la ligcreaa propia 
de sus pocos a¿os { pero estoy seguro de que 
nunca desmentirá la noble sangre que corre 
por sus venas* 

.>. Vuelvo á deciros que observéis coa cui« 
dado la conducta de don Félix , porqne-yó^é 
que anda «mas distraído de lo que debiera* 
Miradle» oAadió acercándose al bakon ; por 
allí- anda haciendo- de- las soyas**** y á fé que 
pndiera haber elegido. vn sitio mas á propó- 
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silo para semejante escena que los jardines de 
la reina. 

— Puea qué es ello ? preguntó Isabel coná 
una curiosidad muy propia de -su sexo* 

— Por la espada de Santiago ! exclamó el 
rey montado en cólera | que no ba de quedar 
impune semejante insoIenclat.M He ahí ^ seno* 
ra f los efectos de vuestra indulgencia coa 
vuestras damas; ahí mismo, en frente de 
vuestros balcones , tienen osadía para darse 
citas amorosas.*.. Oh ! pues no ha de quedar 
esto asi!..* Lope ^ anadió dirigiéndose á uno 
de sus pages , id á buscar algunos soldados 
y traed á mi presencia al hijo del duque de 
L.** y á esa liviana muger que está con él* 
Haced que venga también uno de los sa- 
cerdotes de mi capilla.*** Id, id, y volved 
al momento* 

Obedeció el page las órdenes de su señor 
y volvió muy en breve acompaíiado del jÓven 
don Félix de Maldonado , y de la culpable 
menina, cuya conducta licenciosa habia escan- 
dalizado á tan alto punto al fanátic^i monarca. 
No les babló éste una palabra ; pero erai^ tan 
terribles las miradas que los echaba, que tem- 
blaban ambos jóvenes como la hoja en el ¿rbol 


y no se atrevían á levantar los ojos del saelo, 
ni á disculparse siquiera. 

— Si y prosiguió el rty con el rostro encen- 
dido y paseándose á pasos acelerados por )a 
estancia; yo pondré tiírroino á las livíanda* 
des de mi corte, y hemos de ver si se que- 
branta impnneniente el respeto debido i la 
dignidad real. — Ea Señores , Vamos á la ca- 
pilla del alcázar. 

Salieron todos de la estancia siguiendo 
los pasos del rey i que después de haber atra- 
vesado gran número de salones ' ricamente 
alhajados, entró en la capilla del palacio, 
preparada como lo estaba siempre para ce- 
lebrar los misterios de nuestra santa religión. 

Mandó el rey al duque que diese su ben- 
dición á su hijo para disponerlo á recibir 
el santo sacramento del matrimonio, y era 
tal el terror que á todos inspiraban las pa- 
labras de aquel hombre desapiadado , que ni 
el padre ni el hijo tuvieron aliento para re- 
sistir ¿ su voluntad. Ejecutó el' duque lo que 
se' le mandaba, y habiéndose arrodillado de- 
lante de él el {oven Maldonado ^ le puso las 
manos sobre la frente barbotando con lágri- 
mas en los ojos algunas bendiciones, y maU 
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dicíeado en secreto la tiranía de su ingrato 
monarca ^ cnj^o carácter conocía demasiado 
bien para ignorar qnc á Ja resistencia de sn 
bijo bubiera seguido sin duda alguna sangrien* 
ta catástrofe* Celebró pues la santa ceremonia 
en aquel mismo instante un capellán « y la 
presenció el rey arrodiUado sobre las losas» 
pues miraba como antireligioso y profano el 
uso de los cojines, golpeándose el pecbo con 
frecuentes golpes» mientras su mente estaba 
tal vez ocupada en proyectos bario mundanos 
y no nada caritativos. La política interior de 
aquel monarca consistía en aparentar delante 
de sus cortesanos una conducta ejemplar, que 
motivara los actos de tiránica severidad que 
tanto complacían á su condición naturalmen- 
te inclinada á hacer dailo; y asi, aprovechán- 
dose del influjo que obtenía en el ánimo de 
cuantos le rodeaban , conseguía siempre obli- 
garlos á que obedecieran sin réplica sus mas 
descabellados capricbosi con el objeto de ins- 
pirar al pueblo, á quien llegaban estas noticias 
abultadas con todas las exageraciones de la 
ignorancia y la adulación, un saludable tcr« 
ror que le hiciera mirar como peligrosísima 
la sola intención de resistir á las órdenes de 
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un monarca tan severo aan con los hombres 
qué parecían ser los mas poderosos del estado/ 
siendo como eran en realidad los mas dcbüc^ 
y maleables del raurido, como trabajados por 
una larga costumbre de obediencia pasiva y' 
cortesano servilismo. Asemejábase en esto á' 
algunos espadachines de profesión que , para 
darse fama de valientes entre los demás , se 
complacen malignamente en ostentar su fuer-' 
sá con algunos pusilánimes en quienes están 
seguros de no hallar la menor resistencia ^ 
para ¿iterrar al vul^o con estas fáciles proezas. 
No era por cierto el ¡oven Maldonado lo 
que se llama un cortesano en toda la exten- 
sion de la palabra: pero es el caso que había 
visto aquella mauaná, paseándose por los jardi- 
nes del alcázar , donde le daba entrada fran- 
ca su empleo de gentiUhombre de la cámara 
de] príncipe de Asturias, á ,una de las mas 
lindas y jóvehes damas de la reina á quien 
ya otras muchas veces había des^lizado en el 
oído algunas proposiciones amorosas que, aun- 
que no habían sido desechadas con desden, 
habían encontrado el terrible parapeto de su 
pudor virginal; y como no era nuestro galán 
uno de aquellos hombres apocados que stf 
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desalientan y desinay^n al primer obstioalo» 
babiase llegado aqúejla ma^na á su cruel 
ingrata cnaudo paa4 j^unto á él en el jardín, ' 
y paaádola sin mas cumplimiento la mano por ^ 
\k QJhtura y dícbole al oído aquellas cosa« 
qne le parecieron mas á propósito para hacer 
captinlar la fortaleza de.su recato. Parecióle 
también. que no estaría de. mas apoyar sus pa- 
labras con alguna que otra caricia ¡nocen te, 
por lo que la aplicó los labios al rostro repe- 
tidas veces» con. cuya enormidad, vista por el 
rey desde los balcones de su esposa , se atrajo 
toda la cólera verdadera ó fingida de aquel 
anciano tan hipócrita como licencioso. 

Guando llegó con el acompañamiento que 
antes digimos á la capilla del alcAaar , pare- 
cióle al aturdido mancebo que aquel casa- 
miento nmpro visado tenia tantos visos de no- 
velesco^ y qne los colores de la confusión, 
y de la verguenaa hermoseaban tanto á su 
ingrata Filis , que no dudó un momento en 
dejarse llevar por la corriente , pareci^ndole 
que no era castigo muy terrible de su teme-^ 
ridad| el hallarse de un modo tan impensado 
posesor de una hermosura, por cuyos favores 
babia estado suspirando , aunque inútilmente 
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hacia ya cerca de una semana , j rara constan'^ 
cia en él ! Ello es que en fin y con toda la ir* 
reflexión propia de sas' pocos anos f dio la 
mano de esposo delante d\e los altares á I»; 
joven doña Leonor de Arcos , menina de ki 
reina dofta Isabel de Valois (i). 

Apenas se concluyó la augusta ceremonia^ - 
salieron todos de la capilla » y el rey , acom*> 
panado de su esposa , fué á dar un paseo por 
los jardines y á recobrar con el ejercicio nue«<. 
Tas fuerzas para entablar de' nuevo el manejar 
de los graves negocios que lé ocupaban. Dejó 
entre tanto el recien casado á su esposa ea» 
poder de su padre para que la llevara á su- 
casa I y se dirigió con la mayor precipitación 
al ala izquierda del alcázar , que , á juzgar 
por la numerosa guardia de honor que llena« 
ba sus antecámaras ^debia estar ocupada por 
persona de \á familia real. No fué necesario faat 
cer grandes empeños para que entrara el joven 
Maldonado, pues todos loff criados y pagés pa« 
recian conocede muy bien y estar muy acos- 


(i) IJn lance semejante al que Ilen'amos referido acae- 
ció en la Mota de Medina al conde de Gelbes, gentil-hom- 
bre de la cámara del príncipe don Carlos. 
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turabradJM á verle cntrdr y salir en las liabUa» 
cíones del príncipe don Carlos, qae no era otra 
parte la del alciaar adonde se dirigió el }óvcit 
casado» Penetró pues , sin dificultad por las 
primeras salas , y en su porte altanero y er- 
guido y y en su mirada protectora , bien se 
conocía que estaba ' muy seguro de no bailar 
impedimento á su paso en aquellos regios es« 
trados ; pues no bay sitio alguno donde^ como 
en los palacios de los reyes , ó en los salones 
de los ministros , se ^ueda conocer con tanta 
exactitud el estado del hombre interior ¿ la 
simple inspección del hombre exterior , á- pe* 
sar del velo de disimulación y falsía en que 
rara ves dejan de envolverse los que los fre-» 
cuentan ; pero que no sietapre la rebozan tan« 
to como ellos quisieran , sucediendo mucbas 
veces que por entre la piel del león » se divisa 
la orep del asno^ ó como si digeramos , por 
entre el porte orgulloso y arrogante y la bu* 
mildad y bajeza con los superiores, ó por en- 
tre las pretensiones al mérito y al saber , la 
roas completa nulidad ^ la mas crasa igno^ 
rancia. 

En la fisonomía del pérsonage que abora 
nos ocupa estaban escritas con Ictfas claras 
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como t\ «ol á mediodía estas palabras : ¥ó 
gozo el favor del dueño de estas saiasf j 
116 bábia ano ao\o. de sos movimientos qoc «q 
comprobara la susodíeUa frase* Contrastaban 
con ella moy singulai^mente las que con iio 
ment)s claridad se leían eii los rostros de to« 
das aqueUus sabandijas qae componían lá ser-^ 
vidumbre; ea todos eqoellos estápidos scm^ 
Uantest de aquel género de estupidez, salísf-i 
£ecba y radiante que solo se conoce en los 
pAladioSy hubiera podido leer, cualquiera i Con 
«¿e somos humildes porque goza el favor del 
amo* Eáto no obstante ^ cuando U«gó á la an- 
tecámara del príncipe, después de haber atra* 
vesado por entre dos filas de pretendiente* 
de ambos sexos que esperaban audiencia ^ te 
detuvo un camarera diciéndole, que no le de* 
jaría entrar hasta que hubiese pasado recado 
á S. Aft porque asi lo extí^B las órdenes que 
habia recibido. Mordióse los labios el joven 
cortesano al hallar aquella inesperada resis» 
tencia ; pero viendo que no tenida oti?o reme- 
dro mas que conformarse á lo que estaba 
mandado , aguardó á que pasaran recado 1 no 
sin dar muestras de alguna impaciencia du« 
rante el tiempo en que estttVo haciendo plan» 
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ton f. que seria como poco menos- de un cnar» 
to ele bora» Silió por fin el camarera y le' 
introdujo en la habitación donde se ballubá á^ 
la sazón el ]6vén príyieipe¿ 
s-'- Imag-iiviba^se Maldbnado <{ne le halHurla. 
cncotnpan^a de'algan eortesanOf y yá se pre*» 
paraba i pon«r nvála' cara S su presunto ri*^' 
val en privanza , ^ero quedó nó poco áor-: 
prendido al ver qi!re se babia engáfiádo de* 
medio á m^dio^' Estaba s6ío doi< Gáfflos , )^a^ 
seándose por sa babitaéiioil' con seihblanté 
cuidadoso , y tan embebecido al parecer étí 
SU3 pensamientos , que m sakiéó siquiera ál 
reiifen llegado , «contdniándose coli báeerle 
mía ligera inclinación de cabeza* 

— Hoy es el dia de los jprodigiosy dijo Mal* 
donado' después de haber observado al princi- 
pe ttn breve rato. Y.A^ de quien esperaba 
ser bietf recibido , me pone nna cafa como si 
nunca me hubiera visto, y el rey qne creí 
iba á enviarme á un castillo pot* toda mi vi<« 
da f me poile eit posesión legf tierna , santa 'é 
incontestable de laf mas bermosa dama de 
la corte. 

•^De la mas bermosa !••. No » no !••• ínter- 
rumpió el joven príncipe como siguiendo el 
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fallo de las ideas que interiormenle le «eiipa* 
faan, y aliando al cielo los ojos llenos de amor 
j de melancolfa* 

— De la mas hermosa entre las que lo soa 
poco 9 se entiende » de la qne acaso antes de 
llegar i medía noche me parecerá la mas fea* 
de Madrid , asi como esta mañana me pare- 
cía ana diosa. Digo paes » qne hoy es el dia 
dé los prodigios, porque cuando esperaba qne 
el rey con su acostumbrada clemencia, me 
hiciese representar el papel de primer galán 
an el próximo auto de fé*... 

-«Has hecho alguna de las tuyas» Maído* 
nado ? Por Dios t sácame de e&la inquietud» 
porque no estamos en ocasión de andar en. 
bromastM. 

— Si he hecho i porque yo no puedo hacer, 
mas. que de las miaS| repuso don Félix son* 
riendoMM pero quisiera saber» añadió echando 
al principe una mirada maliciosa , quien es el 
qoe ha hecho otra de las suyas , asaltando en 
el camino de Madrid y llevándose « Dios sabe 
á donde y á mi hermana dona Elvira. 

— Por el sol que nos alumbra | que daría 
la mitad de mis esperanzas por saber quien 
ha sido el autor de semejante infamia* 
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wSíi'ba ftkfe ñna infamia » ona verdade- 
ra infamia ! n!Spondi<$ el joven cortesano , ol* 
vidando por un momento su habitaal H^e» 
reza» y yo le jaro al qae la ha cbmetido que 
no se alabará de su proeza si llega I ponér^ 
se al alcance de mi espada* 

— Eso* sentimientos son demasiado nobles 
para que yo los desapruebe, amigo mió t> res- 
pondió el principe apretándole la mano; pero 
no olvides que la menor imprudencia tuya 
paede sernos muy funesta á entrambos* 

— Muy buena es la prudencia y también 
loes el disimulo en ciertos casos; pero no 
por eso esmenoá cierto que el honor percu- 
do no se recobra janoas, y :que la mancha de 
una muger recae sobre su familia entera* Por 
eso es menester que yo descubra el paradero 
de mi hermana -y que me vengiie de los que 
han mancillado el blasón de mi casa¿ 

— Y yo te áyudaí^ré como si fuera tu tuiMDo 
faerma|io.; pero ya sabes las circunstanciaren 
que nos hallamos, y que es menester ante to- 
das cosas tener prudencia**** 

«^Prudencia '!•<•• y ña ha de tener prudeil* 

»cia>iiR faoiobre de obligacionts- como : yó? 

respondió Mafdonado' pasando repenttnamén- 


te á su natural. iasubatanciftlídftd» m hombre 
sobre cuya ci^beza pe$a la coyunda, timtritno* 
nial? un bombre á quien ha mandado Dioa 
.que crezca y se multiplique? Y qué crecerá 
tal vez aun mas de lo que manda Dio9 i aino 
desmiente doña Leonor sus«*m 

-* Mucho me temo » amigo, que se le haya 
ido. la mano á tu <:opero esta mañana al ser- 
virte el alroueizo* 

— Decid mas bien que á mí se me fué la 
mano y aun la boca al encontrarme en los 
)ard¡i^es de la reina á la hermosa dofta Leo- 
Aor de ArcoSf y que como soy >buen cristiano 
y tan mirado con las damas , no he querido 

I 

•dejar expuesta su honra á malas, interpre- 
taciones y me he casado con ella iamedíata« 
roentet*«« por fuer^. 

— Vuelvo á decir, don Félix , que se le 

fué la mano á tu copero^.ó que te quieres 

•burlar de mí, y á«fé que no estoy p^r^' chan- 

isas f ni debiera estarlo un hombre á quien le 

han robando su hermana* 

Estas palabras desvanecieron <en un puil- 

-to el buen humor de Maldohadoé 'Rugóse su 

frente y perjsa necio en silencio ua buen rato» 

. al cabo del <:ualy como si le hubiera ocurrí* 
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do éé repente, ana idea lomíaosa, dijo .miran- 
.'do d« falto ^ hito á ^a interlocotor. . 

— V* A* no estaba solo cuando Je pasa* 
ron riícado de qne desealia yo presentarle mis 
respetos ? 

'-y £n efecto , no «estaba solo respondió 
don Cirios palideciendo algnn tantot 

— En ese caso i es menester que esta ha- 
bitación esté tan- llena de revueltas y * es- 
condrijos , como lo está de planes ocal tos 
,para mi la cabeza de Vt A* , pues no he 
visto salir á nadie en la media hora qpe he 
estado sirviendo de poste en la antecámara. 

— Parece y amigo Maldonado ^ que. el sa- 
cramento ^del .matrimonio ha aumentado ta 
«ndftcia y;disminuido tu memoria-; pcgro todo 
debe perdonársele á un hombre de obliga- 
Otones I á an hombre sobre coya cabeza pesa 
la cofonda matrimoni^al ; á an hombre**** 

— Permítame V. A* que le recuerde loque 
con tanto acierto me recordó á mí poco an- 
tes » y es que no son para bromas Isa cir- 
cunstancias en qne nos hallamos* 

— Luego eskÁa realmente casado ? 

« 

--. Veo que V« A. no quiere responder á 
derechas á mis preguntas, y á f é qtt«^ do ne- 
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'ccsitaba para ello andar con esos sabtérfíi» 
gios* Pero por si hay aqti.f cerca algono qae 
poeda escacharnos , creo qtie será pradente 

•callar lo qoe. tenia qae decir á V* A. com 
respecto á.*» 

' • Echóle entonces el príncipe una mirada 
expresiva , poniéndole al mismo tiempo un 
dedo en la l>oca en sefial de qne callara ; y 
acercándose á ¿1 le dijo al oido en "voz muy 
baja: 

— Silencio*! amigo » porque en efecto nos 
escucYian : habla en voz muy baja de modo 
que yo sotó pueda oirte« Ha llegado ya Van« 
boman f > 

¡^ Y qui^n- me garantida y respondid Mal« 
donado con una risita falsa , que la persona 
/que anda- escondida por> aquí cerca np Uif*- 
ga oidos de ético y- coente al rey lo que tea*- 
go que decir á Vt A. f Ó qoe aea tal vea al^ 
^Ufn -enemigo emboscadOé«4« Ello es que' esta* 
^mos én unos tiempos tan**** 

^Semejante sospecha es indigna de tí y de 
mí f Maldonado ; y sino conociera, tu carac*- 
ter chancero , esta seria la Altima palabra 
que oyeras de mis labios* 

-^Damn tapada hay de por medió « diío 
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don Félix f apoyando el índice en la frente 
con nuestras de profunda meditación» 

•«-Si, en efecto , dices bien , respondió 
don Carlos , aprovechándose de aquella feliz 
idea , que antes sin duda no se le babia ocur* 
rido; ya ves que el honor y la delicadeza de 
«ña niugeré.1* 

— Exigen que el que los mancilla se case 
al punto con la dama harto débil que ha po- 
dido olvidarlos un solo instante. Ja , ja !••• 
ailadió riendo á carcajada tendida , por san 
Marcos mi patrón ^ que estoy por dar parte 
al rey de \ó que pasa » para tener el gusto de 
ver á V. A* tan bien casado como lo está 
éste su humilde servidor. 

^.Ya empiezas á estar cansado con tus 
bromas , ó has hecho cómo acostumbras al«* 
gnna solemne locura» 

^2 T ba sido en ella mi compa fiero y ca« 
narada nada menos que el rey de todas las 
Españas don Felipe TI el prudente. Si seSor, 
no hay que hacer esa cara de vinagre , por- 
que lo que digo es la verdad pura* Hemos 
becho el rey y yo una calaverada , de cuyas 
resultas me encuentro casado. 

. Contó entonces Maldonado á su interlo- 
Tomo II. .^ 4 
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CQfor todo lo qae le babia sucedido aquella 
mañana con expresiones algo mas propias del 
estilo cómico qae del trágico. Aqaella reía* 
cion sin embargo entristeció sobre manera 
al príncipe, qae no pudo menos de decir 4sa 
amigo: 

— Sino babiera visto á mi padre cometer 
tantos actos de frió despotismo dorante su 
largo reinado, mas me sorprendería ese...» Oh! 
triste cosa es para un hijo tener qae mal- 
decir las ín¡Msl¡cias de sa padre ! 

— Pero mas triste es todavía vivir coatí- 
naaníente expuesto á ellas, sobre todo cuando 
se tienen en la mano los medios de emancipar- 
se» Decidme, príncipe ¿ no es verdad que esta- 
bleceremos como ley fundamental del estado 
cuando nos hallemos en medio de los flamen* 
eos y de las flamencas ¡buenas mozas! que 
puedan divorciarse los casados siempre y 
coando.M* 

— Siempre "^ caando que tengan motivos 
. may sólidos para ello. Pero por qué me ha- 
ces esa pregunta ? 

— Porque me ba parecido observar que no 
tardaremos en tener motivos may sólidos pa- 
ra divorciarnos dofta Leonor de Arcos y ye» 
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-«T todavía t por decirlo asi, note has 
casado con ella ? Maldonado, Maldonado ! afta- 
dio k\ príncipe con algona severidad, es me* 
iiester línidar de conducta , porque sea dd 
modo que se fuese, eres ya responsable de lá 
tuerte de una rouger en es la vida; y la suerte 
de una muger es cosa respetable y sagrada át* 
lante de Dios y de los hombres. Si, don Félix,- 
si ! el que derrama el calis de la am^rgiara 
•obre la suerte de una muger , t$ ÚA mise* 
rabie! 

Aunque una vida licenciosa y átin desen* 
frenada había corrompido sobre manera lai 
costumbres de Maldonado, conservaba toda*' 
vía aquel )óven toda la bondad de corazón de 
que le babia dolado la naluraleaa ,' por lo qut 
las últimas palabras de don Carlos le conmo» 
vieron profundamente* Las muchas excelentes 
prendas en que abundaba, le habian grangea» 
do la amistad del príncipe á pesar de la dife>» 
rencia de sns caracteres , 6 por mé^r decir 
á causa de esta misma diferencia , pues ai he- 
mos de creer á' algunos peritos en el conocí* 
miento del corazón^ humano, no se pnede 
cimentar una sólida atristad sino entre per^ 
sonas'de genios encontrados; asi como para 
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reunir dos piezas de madera , por ejemploi es 
menester qne los ángulos eMrántes de la una 
correspondan 4 los ángulos salientes de la 
otra » para que se. adapten y encajen perfec* 
tamente ambas entre sU Sea esto una para- 
doja» ó deje de serlo , se veía en cierto modo 
comprol^ada en la estrecha amistad que media* 
ba entre el príncipe y Maldonado , cuyos ca- 
racteres en nada se parecian sino en provenir 
entrambos de un alma naturalmente inclinada 
á la virtud. Era el primero grave y melancó- 
lico en extremo 9 al paso que .el segundo no 
tenia igual en jovialidad y travesura. Pero 
como nos sucede generalmente que nada nos 
parece mejoi^ que aquello que poseen los otros, 
admiraba y apreciaba mucho mas cada uno 
•de ellos el carácter de su amigo que el suyo 
propioi fomentando mas y mas ésta natural 
tendencia del corazón humano el sincero afee* 
to que mutuamente se profesaban. 

-Inútil será decir por consiguiente cuin 
intimamente estaba Maldonado unido á los 
planes de independencia y rebelión contra el 
réy^ que babian inspirado al príncipe don Car- 
los algunos hombres ambiciosos ó realmente 
impelidos por una exaltada filantropía. Era en 


•- 53 - 

efeqtó el bijo del. duque de L.m> uno de los mas 
acorrimos partidarios de la emancipación de 
los Países* Bajos | no segoraibente por motl-* 
vos de buraanidad ni de alta política | sino 
porque entreveia un póryenir mas alegre y 
lisongei*o bajo el reinado de un monarca de 
veinte años, que el que le aguardaba eñ' la 
corte del mas severo j supersticioso de los re« 
yes. Tal era con muy pocas excepciones el 
m<5vil de todos los que faabian abrazado la 
causa de don Garlos , entre los cuales' bábíai 
hombres á quienes movian tal vez motivos de 
ódío personal contra la persona del rey , 6 el 
deseo de sustraerse á su insufrible tiraniza , en 
cuyo caso se bailaban todos loa partidarios 
de las sectas disidentes , que eran en verdad 
objeto de las mas atroces perseoucionesy y coa 
especialidad^ no solo en E^Sa » sino en lo* 
dos los dominios del rey, -los judies, los 'mo* 
.riscos y. los protestantes. Mlenti^as los hom- 
bres inflojentes de estos tres partidos , fevól« 
vian en secreto el cielo y la tierra- para su-» 
blevar algunos pueblos de la península con el 
objeto de que se retirasen de < Flandes é Italia 
algunas de las tropas que oprimian aquellos 
desgraciados países , desacreditaban con sn 
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mala condacU j acciones descompasadas la 
cansa misma que defendían « los machos |6«' 
venes íoipradentes« á quienes como á don 
FeUx de Maldonsdo, había hecho abrazar el 
partido d«*l príncipe la esperanaa de podersa 
entregar en Gante á en Bruselas con, mas 
libertad qne en Madrid i toda clase de tro* 
pelias y desafueros* En esto estribaba precisa** 
mente la debilidad radical de aquel partido 
poco compacto ademas, lo que retraía á mu- 
chos de unirse á él y desalentaba á los ya 
comprometidos* Solo la mano de Dios puede 
sacar del caos otra, cosa mas que el caos. 

— Señor, dijo Maldonado al oído del prín- 
cipe « después de haber meditado con algu- 
na mas seriedad de lo que acostumbraba sus 
Aitknas palabras* Van*homan ha llegado i 
Madrid y estí impaciente por comunicar á 
V. A* algunas noticias muy importantes que 
trae de nurstroft. parciales de las Atpu jarras, 
Está escondido en ]a villa y desearía ver esta 
misma noche á V* A» 

~. To también to deseo , é iré á cualquier 
parte por verte* 

— Esta noche al toque de las doce iremos 
os dos I si V» A* no lo lleva á mal i donde 
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podréis satisfacer vuestra cariosidad. Tendre- 
mos un guia* 

— Ir quién será ese gaía ? 

— Un tal Jaan Embrollo , en quien tiene 
Van-homan puesta toda su confiansa ,' wos 
aguardará á la hora indicada enfrente de la 
puerta principal del alcázar» 

_ » Juan Embrollo , interrumpió el prínci- 
pe» no me dá muy buena espina ese nombre: 
sin- embargo cuando Van boman lo ba dis- 
puesto así » es probable que sepa lo que se 
hace. Te aguardo á las doce en punto.*.* y 
ahora, adiós, que estarán impacientes mí 
dama tapada , ni mas ni menos que tu doila 
Leonor de Arcos. 

— Maldita memoria mía !... ya me había 
olvidado de mi liiuger como de las lluvias de 
antañoM*. y ahora que pienso en ello ¿cómo 
la dejo esta noche para venir á la cita de 
y* A. ? ¿ Quién tiene valor para desairar á 
una dama basta el punto de...? 

— > Verdad es, amigo , lo que dices , y todo 
Lien considerado me parece que será mejor 
que vaya solo á la cita y te quedes Id como 
es justo con tu hermosa dona Leonor* 

— ^ No I eso no I invertiré el orden de las 


-36- 

horas y todo se compondrá » porque pensar 

en qne he de abandonar yo á mi rey y sefior 
natura] en la hora del peligro , es pensar en 
lo excusado, es pedir peras al olraO| ó ele* 
xpencia á don Felipe para los. impulsos de un 
coraaon sensible, á los encantos mugeriles»*** 
Hasta las doce , amado monarca mío í 

•«• Adiós , mi querido vasallo y amigo: has* 
ta las doce en puntot 

Y apretándose afectuosamente la mano se 
separaron por entonces el príncipe y suprí- 
vadot 


1« 

5. 


SoLuneate declaro en U siaeerMad de mi 
corazón qae no me admiro de que haya 
habido almas bastante débiles 6 bastante 
enérgica* para creer en los misterios de 
la mi^a y en el poder del .demonto. 
BAI.ZAC-— £o5 dos suecos. 

No son de creer estos pronósticos^ pero 
tampoco de desestimar fota^Imente, 
Vsha y ¥ iGi]Eiío a, -^ f^ida de Carlos F", 


Apenas buho Ailido don Félix de Mal* 
donado de la hahitapion del principe , cuando 
le acercó éste á uno de los anchos tapices | ó 
repQSUros flamencos q ue. cuhrian las paredesg 
y habiéndolo levantado con mucha cautela | 
salió de un cnartitp pequeño que alH bahía 
diestramente d isi melado | un hombre en ex» 
tremo flaco y descolorido con quien ya hiio 
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conocimiento el lector en la madrignera de 
los bandidos* Salió ^ pneSf de su escondrijo el 
licenciado Cazóles, con el mismo ademan mis* 
terioso y raro que ya en otra ocasión habia 
admirado á don Fernando de Valor » cuando 
le hubo observado mejor en el casiiUo del 
Espectro que en el ruinoso edificio adonde 
le condujo Embrollo. Estaba á la sazón ves- 
tido de negro , y cubría so cuerpo de pies á 
cabe^ ana capa del mismo color, con la cual 
visto de lejos se asemejaba no poco al tronco 
del ciprés I según era. largo é igualmente es« 
trecbo por los hombros que por los pies* 
Notábase en toda so persona ana gravedad 
estoica qoe adquirió cuando era dómine de 
latinidad y de qae nunca habia podido ni 
querido desprenderse , porque convenia per« 
rectamente i su nueva profesión , que.no era 
ai mas ni menos que Ijk dé físico- hechicero. 
Aqoel redomado briboKf en efecto « cansa* 
do de ensenar el quis oel qui y de dar «zo- 
tes i s«s discípulos f habia resuelto aprobé* 
cbarse de la ignoranoia general de su siglo 
para vivir á costa agena, diciendo la buena 
ventara sacando « horóscopos , y vendiendo á 
precio de oro filtros y bcbediapS| con los coa- 
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les podr/an los compradores vencer las resís* 
tencias de las desapiadadas^ doncellas 9 y' fijar 
las xroropradoras la voluble condición de sus 
galanes* Era además el buen Cazules adivino 
y envenenador « ejecolando esto último ^ á 
lo menos, con rara perfeccioni merced á sus 
conocimientos en la botánica* Por lo «]ue 
hace á los que poseia en las ciencias qué ea<v 
ionces pasaban por diabólicas t como la al* 
quimia y la física , eran poco mas ó menos 
los que poseen en el día todos los cbarlata* 
nesy saltimbanquis de profesión; ma« no por 
eso. dejó de cosLarle el adquirirlos un esludía 
obstinado y profundo de la nataralecaf por 
mucbos anos I pues no había entonces como 
ahora abundancia de libros y profesereS'pa#a 
imbuirse en. los misterios da estos admirableí 
ramos de . la historia natural* A fuersa ^e 
devanarse los sesos con el estudia de la cien* 
cía cabalística t y á fuersa de engañar á los 
demás, llegó aquel hombre i engañarse á sí 
misrop , persuadiéndose de que poseia «n efec* 
<to las dotes de hechicero y adivino que él 
mtsmo se habla alribuido para sacar et di&cH 
YO á los tontos y i los supersticiosos* - 
No era por cierto el príncipe don Gárfoa 
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Bi lo~ uno ni lo otro ».pero no es de admirar 
qae la extraordinaria sitaacion en que se ha- 
llaba colocado por la suerte , le hÍGÍese par« 
ticipar de una debilidad de que pocos esta* 
baa exentos en un si^lo en qde el atraso de 
las ciencias , unido al intolerante despotismo 
del monarca reinante , constituía á la igno- 
rancia en el mas riguroso deber de todo buen 
ciudadano* Sin dar crédito enteramente al 
poder de la magia , pensaba el augusto héroe 
de esta historia ^ue no era del todo impo- 
sible que poseyesen algunos hombres ciertos 
dones sobrenaturales» clebidos no menos al 
%s1pdio que á la voluntad del cielo , y como 
«fiaban ademas- vigentes entonces, no solo 
en nuestra nación sino en todas , las mas se- 
veras penas contra los brujos y los adivinos^ 
no debe admirarrios que aun las personas mas 
sensatas creyesen entoilces en cosas que 'Jes 
parecían á los gobiernos I no solo posibles» 
tínb ef)eclivas y elistentes » pnes las castiga- 
ban con todo el rigor de la injusticia. Po- 
dría ademas servir de disculpa á esta creduli- 
dad del príncipe- don Garlos, lo que refieren 
algunos historiadores que le sucedió siendo 
nulo I y que fué nada meiios que rodar por 
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an» escalera abajo, de cayo golpe qnedtf mor- 
imímente herido, saliendo de aqacl mal trance 
por milagrosa mediación del bendito Fr« Die* 
go , cayo cuerpo colocado sobre el del prín- 
cipe casi difunto y le volvió repentinamente 
á la salud* -^Qnedó desde entonces, á cansa 
de algunos remedios mal aplicados y des- 
acertadas operaciones que k hieo el famoso 
Andrea Busili , médico natural de Bruselas» 
con cerebro débil « las operaciones del espfr 

• rita divididas , el entendimiento susceptible 
»de todas impresiones^ y sugeta menos la vo- 
«luntad i la razón y ajuJitada con la de sn 

• padre , de lo que convenia*)» Esto escribió 
desde so celda' en el año de i6'3a el B. P.Lo* 
renzo Vandelr Hammen y León. 

Y por eso , fiado en las ponderaciones qne 
le babian hecho algunos cortesanos de los ex* 
traordinarios talentos de Cazules para curar 
las dolencias del corazón , habia consentido 
en recibirle secretamente en la estancia para 
consultar con ¿1 algunas cosas relativas á sos 
futuras esperanzas :y al estado presente de su 
alma , que no se atrevía el desgraciado prín^ 
cipe á investigar por sí mismo ^ temeroso de 
bailar en este eximen algo de qne le repren- 
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esa sentencia , que no estoy acostambrado i 
sufrir que se me hable con tanta altives* 

•^ Y también es de snyq intolerante é in^ra* 
ta la natnralesa humana ^ prosígui^S sin tar* 
barse en lo mas mínimo el supuesto adivino» 

-2- Ingrata ! quisiera yo saber cuales son los 
favores que me babeis hecho basta ahora^M á 
menois que. os parésca gran favOr llamarme 
indirectamente orgulloso é incrédulo* 

— Pues bien , si los secretos que he reve- 
lado hasta ahora á V* A. son de aquellos 
que han podido llegar á mi noticia , sin ne* 
cesidad de leerlos en el libro de las estrellas, 
yo os revelaré ahora mismo otros que nunca 
há comunicado V* A* ni aun á su confesor, 
y que solo há podido penetrar quien , como 
yo I lee f como en un libro abierto , en el co« 
raaón d^ los hombres. 

— £stremecÍ4Sse el príncipe en sn silla al 
oir estas palabras y una mortal palidez cu« 
brió repentinamente su noble semblante* Pro- 
curó sin embargo disimular lo que sentía y, 
con una sonrisa fingida que se parecía i la 
verdadera como se parece él mono al borabr/et 
hizo una seda á sn interlocutor de que pro- 
siguiera* 
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— Yo rcTcláré á Y» A. an secreto profundo 
á qae está enlasada la «aerte de una reina 
poderosa •••» 

— Hablad mas bajOy interrumpió el prín- 
cipe con involontarto terror , volviendo la 
vista á todos lados y atrayéndole por et bra- 
co faácia si con una presión convulsiva* 

•^ Un secreto | |irosígaió Cazules sin infnn- 
larse eu lo mas mínimo , i|uc si yo lo divul- 
gara i baria acaso correr arro^rós de sangre 
real| porque el carácter de FéUpé II es terri- 
ble como so Inquisición , y ¡Jdrque los zela 
de un marido no se ahogan sitio con sangre 
Lá reina de Espada atda á Vé A¿ 

^Sif respondió el priiitipe qué durante 
la solemne alOcueiofi dé Cátales liabia prócii^ 
rado armarse de tééá én severidad^ y que re- 
cibía al mlsi&ó t?eifipd con aquella conver- 
sación üfl delehe inefable mezclado de bas- 
tante sobresaltó. Sí i me amaM*. comió nna 
madre debe áiriafr 4 su fafjo» 

— Aun ¿n'ándo yo no estuviefá segurd de 
lo contrario , prosiguió impávido et supuesto 
adivino, me bastari» oii' él tono con qué 
pronuncia V» A« esas palabras, para conven- 
cerme dé que no dice con ellas lo que siente» 

Tomo II. 5 
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^Oia1á( fuera a9£, !. respondió el prínci- 
pe con profunda tristeza | sin poderse con» 
tener. 

Mas bien debiera • desear V« A«. eqoivo- 

Qsrse que acertar, en eso que dice ; pero la 
Juventud es imiirudcnte y drscuidada del 
porvenir. Sin embarj^o, príncipe, acercaos i 
jesla ventana y tended la vista al horizcnte; 
jtniradle. cubierto de negras nubes y amena* 
.zando tempestad *•.•• Príncipe don Cir|os!M« 
Ese es el porvenir de Y> A* 
. — Oh ! si , eso si • muchas veces resuena 
en el fondo de mi alma una voz mUtf^riosa 
que me anuncia amarj^os inforlunios y me 
dice que será muy terrible mi fiu , y. que es* 
.tá cercano : pero estas amenazas son ya^as^ y 
con todo no puedo desechar el sobresalto 
que me inspiran. £n ia. calma de la noche 
muchas veces si*, cubren mis .o¡os de Jáj^rimas 
repentinamente I y el. cielo sabe que no me 
arranca estas lágrimas el temor de mi muerte, 
no !.•• la idea de que uu ser inocente ^ una 
muger hermosa y pura como los ángeles pue- 
da participar de mis desventuras, es la que 
n)e las hace derramar. 

^Oh príncipe! las ligrimas son un .con- 
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saelo pam él infortunio f nn bálsamo de paz 
para los corazones ulcerados ; pero no pueden 
impedir qae se cumplan las leyes ineviiabUs 
del destino* 

— Pues bien ; si estáis en efecto dotado 
fde algún poder sobrenatural ^ decidme cual 
fis jr\ i^rvenir de la reina* 

. ' — Ese porvenir está todavía envuelto parft 
^mí en las sombras del misterio ; pero si V« A* 

lo desea , le diré el suyo propio. ' 

-^ Poco rhe importa el mioMM sin embargo, 

decidme sí lle|^aré pronto á los Países- Bajos. 

— V. A* lo desea ; pero no llegaré ni pron«- 
.io H¡ nunca , porque ya en este momento 
está nombrado el que ha de ir á ocupar el im« 
porgante cargo de Yirey de aquellas provin- 
cias* 

^ Y quien, es ? 

— £1 -duque de Alba* 

. _ Todas las probabilidades están contra 
ese agüero: t\ rey piensa enviarme á tomar 
«^1 mando de las tropas. 

— Desconfiad, príncipe I de las intenciones 
del rey ; porque la sospecha ha penetrado en 
su alma, y la sospecha no hace larga mansión 
en el alma.de Felipe IL 


%5 
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^T quién le ha in«pirado esas sospccbasf 
— Mi misión en la tierra no es la de ser 

delator» 

^ Cuál es el plan que me ocupa en este 

momento ? 

• ^ V» A. tiene una cita para esta noche con 
algunos de sus parciales, y para llegar á ella 
tendrá que atravesar la calle de la Inquisición» 
Eiicontrari al cruiarla ün hombre embozado 
en una larga capa , que le dirá.... 

En aquel momenlo oyeron que se abría 
repenlinaroenle la puerta de la cámara inroe-^ 
diata á la habitación del príncipe, y apenas 
había tenido tiempo Caíulcs para meterse en 
el escondrijo donde ya se había ocultado poco 
antes » cuando entró un page y anunció en 
alta voi que el duque de Alba pedía licencia 
para pasar á tomar las órdenes del príncipe 

don Carlos* 

lEnlró en la estancia pocos momentos des- 
poes este poderoso magnate, no menos célebre 
en la historia por su xraracter duro y condí- 
eion desapiadada que por sus extraordinarios 
talentos tn el arte de la guerra. Aquel hom- 
bre extraordinario , cuyo nombre es todavía 
vn objeto de terror y de execración para 
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nnmlrúíS aaligaos hermanos los flamencost era 
4e estatura colosal y continente noble y gner* 
rero^ pero la impasible serenidad de sn frentt 
elevada y la expresión de so mirada sangrienta » 
)e daban aquel terrible aspecto que tan bieii- 
sabian comprobar sus violentas acciones* Iba 
en aqnel momento, según costumbre que ca* 
si nunca quebrantaba , armado de punta en 
blanco con peto, espaldar, yelmo y espuelas^ 
y coronada la cimera de enormes plumas 
blancas, amarillas y encarnadas* Al entrar en 
el aposento del príncipe dejó el casco en ma- 
nos de uno de los dos pagés que le seguían en-* 
tre gran niimero de bombres de armas f don- 
celes y escuderos de su casa. 

Inspiraba este personage al príncipe don 
Carlos una invencible aversioui que en elien* 
gnage moderno llamaríamos aníipalia , y no 
era extrafto que asi fuera, pues ademas de no 
ser naturalmente muy para querido aquel' 
verdadero azote de la humanidad , sucedia 
que entre los muchos cortesanos que rodea- 
ban el trono del monarca reinante, y se esfor* 
zaban por consiguiente en capiarse de ante* 
mano con sos adulaciones y bajezas la vofun^ 
tad del hijo que debia ocuparle alg^un dia| era 


el'diiqae el líñico de cuyos libios no^ lialüai 
oído farnás el principe heredero las rateras 
y melosas palabras de la lisonja. No entraba 
el duqtie de Alba en el número de affiíelfos 
miserables reptiles boma nos, plaga de todas 
las cortps en todos los tiempos, de cjiatenes 
decia Julio Cesar con toda la biel de so po- 
derosa tndi«;n ación: O homincs- ad sermtuirrn 
parati (i). Prro eslo mismo que hnbíera pa- 
sado en otro bombre cual(|iiiera por una res- 
potable <»ravcdad y nn orgullo digno de ala- 
barfza , parecía en el de Alba señal nada equí- 
voca de la tnsensibilidad de un alnia empeder- 
nida con la costumbre de una inclemencia ha- 
bitual , y coM treinta a tios de guerra y de fa- 
tigas* 

Era sin embargo el' duque demasiado bi- 
bil político para dejar traslucir la menor 
muestra de resentinriento contra un prínci^pe 
que tarde ó temprano babia de llegar i ser 
sil rey , y bajo cnyo gobierno esperaba toda- 


(i) Oh hombres siempre dispuestos i la servidambre! 
' La energía de la vos lalina jiorati ( preparado» ) no «e-^frae- 
- d(e conservar en la Uadacion. ( Nota dedicada á los ^uc no 
saben tatin,) 


ría poder ejercitar sq i acli nación favorita 
de domar y oprimir á las naciones' cofkio i 
aufriilds rebaiioflt Iniu^to no o^bstant«:s<*rra 
con aqnel ' celebre captiap el' cfue , dejándose 
lléyar por espíritu de partido ó pOr el in« 
voln'nlarío horror' que inspira su.' memoria' 
á los qué. conocen la historia de aquellos tiem- 
pos» le negara las^emin^^nles: preudas de que' 
realmente estaba dolado y que despiezó coa 
tan funesto esplendor en una lar^a carrera 
dividida entre la {gloria 'de haber sido el pri- 
mer {>i^neral de susidio, y la mancha de no 
baber tenido igual en la crueldad desdé Ti* 
berio basta nuestros días.. Nadie acaso poseyó 
en tal alto grado como él Jos sentimientos de 
amoivá la patria y fidelidad á su soberanO:* 
nadie siguió con 'tanfa constancia lo que á 
él le parecía conduccule á aumentar el lus- 
tre de su nación ; nadie , si se exceptúan tal 
vea i nuestros grandes héroes Gonzalo de 
Córdoba y Hernán Cortés, consagró su vida 
con tanto celo y desinterés á la gloria de las 
armas espauolas. £1 que* escribe estas líneas 
mira como cosa probada hasta la evidencia, 
que todas nuestras victorias y conquistas ea 
el norte de £iiropa| lejos de sernos venta]osaS| 


no hicietoa ibM qi«e afretmrlir Ui decadencia 
de qn e«t>do.beridQ de mnerte oono lo esU« 
lia Espada , con el alsleraa de politica inte* 
rior planteado por CítIm I y . ar^^nido con 
espantosa tenacidad |>or aa hijo Felipe II; 
pero no debe eato empacar en nada la gloria 
que nuestros admirablea gaerreroa de ^qoe* 
Ha ^pikca anpieron adquirir i fuerza de pe* 
rJcia y de heroísmo en los campojí de batalla* 
Hombre .n^ny exU'aordinario debía ser por 
cierto el qoe respondió á su biío^ don Fede« 
rico . de Toledo » qtie » sitiado en sna plasa 
indefensa por fuerzas muy superiores » decia 
que np le quedaba otro remedio mas qué 
rendirse al enemigo. « Pelead hasta morir» 
«sino queréis que haga venir de Espada á 
» vuestra madre , pafsa que tome el mando de 
«esa p|asa«» Este hombre era el duque de 
Alba. 

Anunció al príncipe con jurave y reposa* 
do continente que acababa S* M« de nom« 
brarle Vireyv de los Paises<» Bajos, y que iba á 
tomar sus órdenes para salir con la mayor 
brevedad á cumplir la voluntad del monarca. 
Hablóle el duque en el tono de voa bronco 
y destemplado que le era natural i como á 


fH^nonar «coflluml^r^a i dar «^ órátwsñ e» 
medio del |íslri|ei|dp de las iiatp Has ; pero t\ 
príncipe que ya muy de ankHnano eataba 
prevenido contra él « creyó reconocer en 'la 
expreaioQ ¿t ao aemblante cierto aire de aa 
triunfo j aqperioriddd por baher< lo|;rado 
lo qoe tan pnbHcaqEiente había pretendido 
annqué en vano el bi|o prtmof^énito del 
rey* Al desagrado que debía cansarle nece- 
sariamente aquella impensada nueva, se agre« ' 
gaba la admiración en que le ppnja^ e\ ba« 
be ríe sido anunciada poco antei por *il\ adi« 
yji>o Cazules; y as{ no pudo menos de expre- 
sarao con ^ilgMP^ tprbation al cnmpliilMüitar 
al ^nqne por el logro de su nuevo, y bri<- 
lla.ntc destino» 

-^£1 rey ba ¡usgado, dífo el duque, qno 
era indispensable mi presencia para desvar 
necer los planes de los rebeldes del norte; 
y si Dios y mi espada me ton en ayuda | juro 
por los Santos Evangelios que no se. arre* 
pentirá de haberme elegido por instrumento 
de sn justicia. - 

-—Asi sea como vos decís y debe de- 
sear todo bnen vasallo del rey , respondió ol 
príncipe. Ojalá no tenga el rey que arre* 
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pentirse de liálier elegido al ^aqne de Alba 
para ejercer la justicia en sus estadas de 
Flandes ! 

— Seria por cierto la primera ve» que se 
hubiera hallado en semejante casq, príncipe; 
porque mi espada no se ha desi*nvainado 
Hunca sino en defensa de la patria y* de la 
religión» 

' — Es ese en efecto et d^ber de todo boen 
cristiano « como vos lo sois • duque* 

-^Y el de todo. buen espa&ol , principe^ 
-debió, haber afiadido V« A* 

— "Otra vez Consultaré con vos lo que va- 
ya á decir para no cometer errores tan gro- 
sfcroa como éste» repuso don Carlos con des- 
deñosa ironía. — Sin embargo, nunca creí 
que al destino de Virey de Flandes estuviese 
anejo el de- pedagogo del príncipe de As- 
turias* 

— No ha sido m¡ intento ofender á V* A* 
al hacerle una ;obsprvacion de cuya exacti- 
tud no dudo que está tan convencido como 
yo mismo* 

— También podría yo decir ahora « que en 
ese caso esta sería la primera Vea que me ha- 
béis dirigido la palabra con intenciones pa- 


teníales ,. respondió don Carlos coA amar- 
gura. 

— Estoy tan acostumbrado, señor, repuso 
el duque con entereza , á ver mal inli rpreta- 
das mis palabras y mis acciones por el hijo 
del hombre á cuyo ei><;randécimienlo be con* 
sagrado toda mi existencia, que ni me admi- 
ra ni rae ofonde lo que acaba de decirme V* A* 
eon alguna mas acrimonia en- verdad de lo 
que merecen mis anos y mis servicios. 

'-Y es eso tan cierto, que me admiro dé 
que un grande tnn puntilloso eonio el duque 
de Alba no me bava relado ya por insolente 
y atrevido. 

— Este bra¿o , se8or, respondió el duque^ 
levantando la mano derecha toda salpicada 
de hondas cicatrices , ha vencido mas ene- 
migos dt* la patria que cuenta días de vida 
V* A. Juz;;nd vos mismo ahora si me estaría 
bien emplearlo rontra quien tantas veces hi 
dormido apoynüa la ¿abeza en él, siendo tan 
niño que apenas sabia tartamudear mi uo'm* 
bre , y que jugaba sobie mis rodillas pidién»* 
dome que dfsenvainase esta espada y escon- 
diéndose despavorido al verla tan dcsmiísura- 
dá y Mena de anchas mellas* 
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— Em» ct decir en boeii cMlellano , qae o» 
pareico enemii^o demasiado débil para qoe 
midaia con él voeatra espada omnipotente* 

— No, príncipe t eso es decir que Dios 
mira con amor á los ióvenrs que respetan á 
los qoe tienen cabellos blanpoa sobre la fren* 
te. — En fin I se&or , si no tiene V« A* ningu- 
na orden qoe darme para sus futuros vasa* 
líos de FUndes , me retiraré robando al cielo 
que derrame todas sus bandiciones sobre el 
bijo.de mi rey* 

£1 tono solemne con que pronunció el 
duque estas palabras , conmovió profonda* 
mente á don Carlos | en cuyos oidos nunca 
resonaban en vano las eipresiones del verda- 
dero sentimiento. Al ver el que cubría con 
un velo de tristeza el noble semblante del 
duque, se arrepintió de baberle hablado con 
tanta dureza , olvidando por un momento la 
jíversion , acaso infundada » que le habian 
inspirado los muchos envidiosos que tenia el 
de Alba en la corte , d^nde nunca de¡a de ser 
el mérito ¡lersonal un medio muy eficaz de 
(j^angearse el odio de la mayoría,» — Presen- 
tóle la mano con tanta cordialidad y buena 
fé , que no pudo menos el dnqne de deponer 
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en aqvel punto mismo todo su tno\o , y de 
estrecharla entre las suyas , llevándola laego 
á sos labios , después de haber hincado una 
rodilla en tierra» 

— Alzad I buen doqué/ que üo es dig^ 
na semejante postura de un hombre como 

V08« 

— Permitidme que os diga áín embargo^ 
reposo el duque con marcial fraiiqtieza ^ qué 
sino hubieran sido siempre tan inflexibles mis 
rodillas acaso me mirarla V. A • con mejor 
talante* 

Conoció don Carlos la exactitod de esta 
observación, y acaso le hubiera ofendido á 
haberla pronunciado el duque con el tono 
altisonante y duro que le era natural , por* 
que á todos y no solo á los príncipes, son de* 
sagrada bles las verdades dichas á secas; mas 
como vid que no habia en ellas la menor in* 
tención de bamillarle, y que era mas bien 
una queja cariñosa que una insultante tro^ 
sia , respondió con una . gravedad llena dé 
candor* 

— Yo 03 profeso , duque , una verdadera 
amistad , y roe aiige , os lo juro , que esf^is 
persuadido de lo contrario* 
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. — Esa amistad 9 sefior, aer ¡A' para mi vam 
hítn mas precioso que todas las victorias del 
mundo» pero no recurrir*^ nunca para con- 
seguirla á medios ver^^onzosos y aun infames, 
pudiera decir, cotno bau recurrido a!{;ünos...« 
¡Plej^ue á Dios que no ten«a nunca V, A» que 
arrepentirse de haber dado su amistad i otros 
hombres menos ásperos y mas lisonjeros que 
el anciano duque de Alba! 

— Puede' que tengáis rason ! respondió el 
príncipe con' tristeza ; pero el despego coa 
que me trata el rey* puede servir de disculpa 
á U necesidad en que me veo de briscarme 
amigos para mí mismo ; y la indiferencia con 
que^ mira mi conducta, .puede ser cansa de 
que mis 'relaciones ho sean tal vea las que 
debieran. 

~~. Esas quejas son justas; pero el bifo debe 
suplir las faltaa de so padre , y no debe nua* 
ca sobre todo aprovecharse de ellas. Crcedme, 
príncipe; yo he encanecido en la torte, y 
aunque be pasado la mayor parte de mi vida 
en los campos de batalla , conozco á los bom* 
lires. S* M. los conoce también y Y. A. no 
puede conocerlos ; por esa razón debe mirar 
como sagradas las acciones del riey y no per** 


J 
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der nanea de vUta , sobre iodo, aanqne al- 
gunos le di^n lo contrarío , que un padre 
ama siempre á su hijo* 

^^ Bend¡{;a el cielo vuestras, armai, duque, 
y cúmplase la voluntad del rey con la sumi^ 
sion de los estados de Flandes! dijo don Car- 
los deseando poner un término á aquella con- 
versación que ya empezaba á serle embara- 
zosa. — Id con Dios, y ojalá veamos pronto ^ 
triunfante la causa de la razón y de la jus- 
ticia! 

— Voy á llenar de alegría los corazones 
del rey y de la reiua , refiriéndoles estas. ulti- 
mas palabras de V* A* — Sí! continuad siem- 
pre en esos honrados- sentimientos , dignos 
de un buen hijo y de:un buen es.pañol, y 
algún día recogeréis el fruto de ellos, cuan- 
do subáis al trono de vuestros mayores. -^ 
Ahora voy á tomar las órdenes de Ja reina 
mi señora. 

^ Hacéis bien, y debéis tener confianza en 

vuestra suerte si la reina pide al cíelo qiie 

bendi>*a las armas españolas. Las súplicas de 

• la reina, deben ser dulces al seiior como, los 

cánticos de sus ángeles. 

Pronnnció el príncipe estas palabras con 
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profunda coninocion ^ y sino se escapó esta 
circunstancia á la perspicacia del duque, tuvo 
por lo menos bastante discreción para no dar- 
se por entendido de lo que observaba* Fúele 
don Carlos acompasando hasta la antecámara! 
donde, habiéndose incorporado con su nume- 
rosa- comitiva, se despidió nuevamente del 
hijo def ref y se dirigió á la habitación de la 
reina. 

Apenas volvió el príncipe i entrar en su 
estancia se acercó al tapie que ocultaba el es- 
condrijo de Cazules , y salió éste sagas perso- 
nage en cuerpo y alma del sitio en que esta- 
ba escondido* 

— Ya ha visto V« A. cumplida uña de mis 
profecías. ¡ Dios quiera que las demás no se 
cumplan tan pronto como ésta! 

— La elección del rey no podía haber re« 
caído en personage mas digno dé su confían- 
sa , respondió el príncipe con la mayor se- 
renidad. ' 

— No es menester ahora ser muy adivino 
para presagiar que dentro de poco correrá i 

torrentes la sangre de los rebeldes del norte! 

exclamó Cazules aUando los ojos ál cielo con 

una contrición verdadera ó fingida. 
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^ Cúmplase la volantad de. Dios !..• elijo 
el principo, después de «na breve pausa* >^ 
Tomad esas doblas de oro en recompensa de 
vuestras profecías, y contad que no será ésta 
]a ultima vez que nos veamos. ~ Inátil será 
deciros que guardéis el mas profundo secreto 
sobre todo lo que ha pasado en esta enlre- 
.vistai porque os creo tan ¡ntpresado como yo 
en que no se descubran esos dones sobrena- 
turales de que parece estáis dolado y que 
serian una excelente recomendación para él 
señor cardenal Inquisidor Espinosa. 

Embozóse Gazules en su larga capa ne- 
gra , ocultando el rostro lo mejor que pudo, 
.y después de haber tomado las monedas de 
oro que llenaron una de las faltriqueras de 
la ropilla , besó la mano al príncipe y salió 
de su habitación por una puertecilla falsa 
que le condujo , después de haber cruzado 
multitud de estrechos y revueltos pasadizos; 
á un postigo situado báqia la fachada del al- 
cázar frontera i Jo que hoy llamamos el Cam- 
po del Moro. 

. Quedó el príncipe solo en su habitación 
entregado á una viva inquietud con las re- 
velaciones que acababa de hacerle el misle- 
TOMO II. Entrega a.» 6 
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rioso Cazóles f relativas no solo á sos proycc'- 
tos de rebelión contra el rey, sino también 
al oculto amor en que ardia por la esposa de 
sa padre. Latia su pecho con la mayor vio-* 
lencía» y no podía pensar sin sobresalto en la 
cita á que habia prometido. asistir aquella no*> 
che I acordándose de que el adivino asegura* 
ba que habían penetrado algunas sospechasen 
el ánimo del rey* Veía al mismo tiempo des- 
vanecidas sos esperanzas de pasar libremente 
á Flandesy como se lo tenia ya consentido» y 
no podia atribuir el repentino nombramien- 
to del duque, de Alba | mas que á la descon- 
fianza del imonarca para quien no eran ya tal 
vez un secreto los proyectos que le agitaban. 
liO que mas le estremecía en aquel momento, 
era el temor de que se descubriese sn amor á la 
reina , porque conocía demasiado á su padre 
para ignorar que la consecoeucia inmediata 
de este descubrimiento seria la muerte de 
aquella )6ven y desgraciada princesa* 

Dejémosle por ahora engolfado en estas 
tristes reflexiones para acompañar á Cazules 
" á sa salida .de la habitación de don Cirios* 


4. 


Abandonado i si mínno en una edad harto 
temprana f mas había cultivado su imagi- 
nación que 5ti juicio f ra on por la cual 
po>eia en el mas alto punto aquel sentí- 
miertlo ex<aUado de honor y de franque- 
za , de que con tanta frecuencia abusa 
la maldad. Creía que en el mundo lodo 
debe Ciiar en armunia con la virlud. y que 
ci la Providenria permite que se mésele 
con rila el vicio « no es mas que para dar 
á la escena on efecto mas pintoresco, como 
te vé en las novelas, 

BYftoir.— jS/ vampiro. 


Babta éfi la ^poea á qae se refiere nues- 
tra hisiofia no Ifjos del alcázar de los reye^i 
nna tasa de muy buena apariencia , en que 
á juzj^ar por el considerable námero de pre- 
tendientes que atestaban su eaguan , escalerás 
y antecámaras » debía habitar algún persona- 
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ge infloyente en el gobierno del estado. En 
' aquella casa entró Cázales cuando salió del 
alcázar , después de haber 'dado algunas vuel- 
tas por las calles adyacentes ^como para bascar 
la vigilancia de algunos que hubieran inten- 
tado seguirle; y aunque le cosió bastante tra- 
bajo penetrar por medio de aquella turba 
multa que se le oponia al paso » llegó á una 
antesala , donde un criado le hizo seña como 
á persona que conocía y á quien estaba aguar- 
dando^ de que le siguiese por las habitacio- 
nes interiores adonde le condajo* Llegaron 
después de haber atravesado algunas piezas á 
una' ricamente alhajada, donde se hallaba á la 
sazón un personage con quien es yá tiempo 
de que hagan conocimiento mis lectores. 

Era aquel personage don Juan de Esco- 
bedOy secretario de don Juan de Aostria y 
privado de Felipe II , cuya trágica historia 
quiso representar alegóricamente á lo que se 
cree en su comedia titulada Sancho Ortiz de 
las Roelas f 6 mas bien la Estrella de Setfülaf 
nuestro gran poeta Lope de Vega* 

Inclina á creer que sea cierta esta supo- 
sición, la semejanza de las causas á que atribu- 
r yó .el poeta el asesinato imaginario cometido 


J 
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por sa .héroe Sancho Ortiz» con el que co- 
metió real y efcc ti veniente en la persona, del 
desgraciado Escobedo el secretario del rey 
Antonio Peresi qae luego perseguido y encar- 
celado secretamente en Zaragoza , lo que ori- 
ginó las revueltas que tan fatales fueron al 
justicia mayor Lanuza , logró escaparse de 
España y entrar al servicio de Enrique IV 
de Francia , como se vé por sus memorias 
que, con el título de Relaciones de jéntomo 
Perez^ escribió el mismo en Paris por los años 
de k58o| libro muy poco conocido y precio- 
so en verdad por los interesantes detalles que 
contiene acerca de la corte de Felipe II, y es- 
pecialmente del carácter individual de aquel 
monarca. 

Sease de esto lo que se quiera, y diga ó no 
verdad Antonio Pérez en sus relaciones , es lo 
cierto que Escobedo á pesar de la estrecha pri- 
vanza que gozaba en el ánima del rey , debi- 
da á la superioridad de su inteligencia , no 
menos que á su habilidad como! cortesano, 
era uno de los mas celosos y útiles instrumen- 
tos del partido de don Carlos. Y era imposi- 
ble que fuese de otra manera , atendida la. 
íntima amistad que unía desde la . infancia ¿ 
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aquellos Aos jóvenes» qae aanqne no eran e» 
efecto de la misma edad , $" habían por de- 
cirlo así criado jtin*o< y ñ*^n\ < en Alcalá de 
H'iiar^s los mi<»mo^ <s'«i)ms« Los q«i<* f&to 
sabían i se admiraban y no sin fundamento 
al parecer, de ver á E^cnU»'do tan adelantado 
en la privanza del rey ; pero ignoraban los 
qrie asi discarrían , cual era el carácter de 
E«cobfdo, rn quien no podían suponer aten-- 
didos sos pocos áHos y la veleidad aparente 
de su rrndirícn * planes bien combinados y 
profundos como los que ron tanta destreza y 
con«taitcia estaba stf^uiendo hacia ya muchos 
aiios» Aquel ¡oven , dotaiio de una rectitud 
de juicio harto m»iio^ común en la juvenlod 
de entonces que en la de ahora , fué el pri- 
mero que hizo resonar en los oMos del prín- 
cipe don Carlos , J>ohre cuyo áninfio lé daban' 
macho Influjo , no solo *\ grande afecto que 
los unid , sino también la rirrunstanria de 
haber li acido algunos pncos a nos antes que su 
amigo»' los acentos de la razón y de la filo<o«^ 
fia. No parecerá una virtud muy particular 
á loa, hombres del «i^^-lo XIX «tii una prueba. 
dé grandes talentos el odio á lá Inquisición y 
á sus horribles consecaencias I como tampoco- 
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la aventón á los principios del ma» absoluto 
servilismo ; pero si se considera qae en la 
época de qae hablamos no se había hecbo to- 
davía en las grandes naciones civ ¡Usadas nin- 
f^un ensayo de mejoras en la ciencia política 
á qoe tal vez, fuerza es confesarlo ^ se bu- 
bieran seguido perjuicios mayores todavía que 
los males que se querían evitar ; si se consi- 
dera que era infinito entonces el número -de 
los que por ignorancia , por interés 6 por 
fanatismo, se declaraban bajo el velo dé la 
hipocresía acérrimos enemigos de toda idea 
filantrópica , recurriendo para ahogarlas en 
su germen á toda especie de medios sin excep- 
tuar aun los mas horribles suplicios; si se 
considera que solo se inculcaba entonces en 
el corason y en la mente de los jóvenes las 
mas absurdas y las mas odiosas ideas, rebo- 
sadas tal ves en un lengnage misteriosoí y. 
pudiera decirse seductor , interpretando de 
nn modo ridículo é infame juntamente basta 

las mas sencillas verdades de las santas escri- 

• 

tnras;.si se considera en fin que la Inquisi- 
ción rxtendia entonces sos mil brazos de hier- 
ro sobre todo lo que tuviera visos de ilustra- 
ciotts nos convenceremos de que era realmente 
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ua feoómeno ea aquella época f uda rara 
carioaidad^ que se hallase alguno que otro 
hombre seaiato. £ra esto tan dificii entonces, 
como el hallar individuos débiles y contrahe- 
chos en la antigua república de Esparta^ 
donde se daba muerte á todos los que lo eran^. 
sometiéndolos en &u primera infoncia á prue- 
bas én que Corsosamente habían de sucum- 
bir. En las cátedras y en los pulpitos se pro- 
clamaban como sublimes virtudes la delación 
y el espionage ; ¿ qoé podia resultar de se- 
mejantes máximas ? la arides del corazón f la 
depi^avacion del alma y la muerte del pensa- 
miento. La índole admirable de nuestra na- 
ción rjssistió por fdrtuna á esta prueba de 
cuatro siglos ; el español conservó pura su 
alma en medio de la envenenada atmósfera 
que le rodeaba » y sin embargo todavía se 
encuentran en nuestra desgraciada patria al- 
gunos amargos frutos de aquellas horribles 
sillas !••• 

Las ideas que habiau querido inculcar al 
joven Eicobedo en la universidadi y que eran 
las que entonces estaban en boga, repugnaban 
no soló á su inteligencia sino i su coraaon : su 
alma independiente y generosa conocia por 
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inalialoque no estaba tan degradada la na- 
turaleza homana, como querian sqpoaer los 
hombres .que regían entonces el estado, como 
para disculparse á sos propios ojos de la dura 
opresión en que la tenían. Un ejemplo de esta 
naturaleza ha presentado en América aoiij||9 
hace muchos afios la causa de la emancípaclo^r 
de los negros» en quienes se ha querido supo^ 
ner para motivar la atroz servidumbre en que 
se los criaba, una naturaleza diferente de la 
nuestra y comparable solo á la de los mas vi- 
les animales* 

Pasó.Escobédo siendo todavía muy joven 
á los estados de Flandes, y no podo menos dft 
considerar con amargura el triste espectáculo 
que presentaba aquel desgraciado país ha** 
jo la coyukida de otro país diametralmente 
opaesto á él por sa carácter y sus costumbres. 
Era sin embargo demasiado entusiasta de la 
gloria de. su nación para que no lisonjeara su 
orgullo la idea de ver tremolar la bandera 
española en las orillas del Escalda ; ^ pero esto 
mismo le sugirió la idea de sustraer á la tira- 
nía' de Felipe aquel hermoso suelo , constitn* 
yéndole en nación independiente bajo el do- 
minio del joven príncipe don Gárlo5# Esta 


idea atrevida qaeél ocultaba como un tesoro 
en el fondo de so pensafní'*nto^ fué poco á 
poco madurando en su cabfsa y llegó por 
fin á pareccrle , no solo practicable, aino de 
fácil ejecución , pues ademas de' que estaba 
si>^ro de que aquel pueblo bumillado coope* 
iVria con todos sus esfuerzos á la grande obra 
de su independencia , esperaba encontrar un 
apoyo- directo eo la Francia y la Inglaterra^ 
á quienes daba mucho cuidado el creciente po- 
derío del ambicioso hijo de Garlos I. No tardé 
en tener ocasión de comunicar sus proyectos 
á los condaa de Egmond y de Horn , que no 
dejaban por su parte de hacer en secreto los 
mayores esfuerzos para lograr el m»smo fin; 
y los tres de acuerdo em pesaron desde en- 
tonces é poner en práctica todos los medios 
posibles para preparar on levantamiento en 
masa, y disponer los ánimos á aceptar el go- 
bierno paternal del nuevo rey don Carlos de 
Austria, 

Volvió E^cobedo á Espaita al cabo de trea 
años de ausencia^ y convencido de que solo á 
fuerza de precaución y de disimulo podría 
evitar las sosprchas de los mochos cortesa- 
nos con quienes le obligaban á tratar sos re- 
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lacíones con la famiiia real , resolvió no mos« 
trarse delante del público mas estrechamente 
unido con el príncipe de lo qne exigía so ca- 
lidad de secr<'tario del monarca, cargo que le 
fué conc;'dido poco dfspiies de su vuelta á Es*- 
paña '. el mismo destino babia desempeñado en 
Flandes cerca de don Juan de Austria ,- virey 
de aquellos estados á la sazón, y que fue justa- 
mente el que le envió á la corte á pedir que 
volviesen las tropas italianas y españoles qne 
tanta falta hacían para apaciguar los disturbios 
que habian ya emp^'zado á estallar en varias 
provincia.s IniUil seria decir qiíe no entraba 
esto en los planes de Escobedo ^ y en efecto 
lejos de solicitar lo que le estaba mandado 
consiguió inspirando extrañas sospechas al mo- 
narca sobre la pretensión de su hermano bas-' 
t«rdo t derribar á éste del puesto que Ocupaba 
con la esperanza que luego quedó fallida do 
que le sucediera en él el príncipe heredero. 

Iropo-sible fra en verdad que dejaran aque- 
llos ambiciosos proyectos de Itsongear en ex- 
tremo la vanidad del ¡oven don Carlos, á quien 
la suspicacia y severidad de su padre priva- 
ban de todo el influjo político que correspondía 
á aa regia cuna. Mucha destreza y pradencia 


necesitó Escobedo para relacionarse en Éspafia, 
sin qne lo descabriera el rey ni sus numerosos 
espías, con los principales gefes de los partidos 
descontentos entre los cuales, como ya digimos,* 
ocupaba un lugar muy distinguido el flamen- 
co Enrique Van-boman. Era este uno de los 
partidarios del príncipe en quien tenia Esco- 
bedo fundadas mayores esperanzas, porque co- 
nocía su carácter audas y emprendedor y por- 
que f como hombre ya comprometido hasta 
mas no poder, era imposible que abandonase 
Qna causa qne era ya para él de vida ó muerte» 
Contaba también en mucho con el apoyo 
del gefe de los moriscos de Andalucía , don 
Fernando de Valor, cuyo legítimo nombre 
entre los suyos era Aben-Humeya. Esperaba 
que exasperados los descendientes de nuestros 
antiguos conquistadores, que no habian aban- 
donado sas costumbres ni sus creencias , con 
las vejaciones del gobierno, levantarían el 
estandarte de la rebelión y obligarían al rey 
á retirar de Flandes parte de los tercios cas* 
tellanos que guarnecian las plasas y fortale- 
zas de aquel pais , en cuyo caso fácilmente 
se apoderarían de ellas los insurgentes. Ba- 
bia logrado también con el ayuda de cierto 
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pa)arracó , de quien todavía no conoce e) lee*- 
tor mas qne algunas travesuras , ponerse en 
relaciones con otros gefes de partido, ó como 
se dice en el dia cabecillas » tan poderosos ó 
mas qne el flamenco Van-boman. Era el su- 
sodicho pajarraco ni roas ni menos que el 
adivino Cazules , el mas sagaz de sus agentes 
secretos y de quien se valia para sus negocia- 
ciones inmediatas con los descontentos de la 
Península. No le habia movido á elegirle para 
el destino de su consejero y ejecutor de sn$ 
disposiciones » lá creencia de que aquel bom- 
bre estuviese dotado de facultades sobrenatu- 
rales » sino la convicción que adquirió después 
de haberle tratado por mucho tiempo, de qne 
poseia entre las naturales, una sutileza á toda 
prueba junta con una codicia verdaderamen- 
te insaciable; y como las ronchas riquezas de 
que disponía, en razón de que pasaba por sus 
inanos todo el oro destinado á fomentar las 
rebeliones, le ponian en. estado de satisfa- 
cerla mas qtie otro alguno , consideraba como 
mas que probable que no le seria traidor el 
supuesto adivino^ por la mucha cuenta que le 
tenia. 

Después de todos estos detalles indíspensa- 
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blfi para la buena inteligencia de lo que aU 
gae» no se a<7inirará el lertor de ver entrar á 
Cazóles en la estancia del «ecretario Escabedo, 
y deponer tn ella el a«)eoaan misterioso y 
tono dogmálicc-^sepalcral que le . ban acompai* 
fiado hasta el momento presente» Tenia en 
efecto el secretario del rey demasiado talento 
para dejarse engañar por aquel charlatán, ra- 
Eon por la cual no queria Cázales gastar^ como 
sijrle decirse, la pólvora en salvas. Conlólef 
pues» lisa y llanamente que había anunciado 
al príncipe el nombramifuto del duque de 
Alba ; pero tuvo muy buen cuidado de ocul- 
tarle todas las prolVcias que le había he- 
cho con el único objeto de sacarle algún di- 
nero. 

Se veía en el semblante de Esrobedo una 
expresión de tristeza que provenia seguramen* 
te del, disgusto que le bahía causado t-1 repfn* 
tino nombramiento del di>qoe de Alba; nom- 
bramiento que como todaa las personas ' mi 
*poco iniciadas en los secretos dt* Ja eorte^ atri- 
' i JlÁiian á motivos de alta poUtica , fundados 
ftcaso en las sospechas que habían logrado^ al- 
gunos inspirar al monarca acerca de loa ver- 
daderos proyectos de su hijo* 
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_ Si ^ decía paseándose por sn éstancii de 
un lado á otro con muestras de grande agi- 
tación , es menester qae se logren mis pla- 
nea, ó no seré yo quien soy ! Es menester qne 
el principe salga para Bruselas y qne el dnqne 
-de Alba se quede en España. 

~- No es eso del todo imposible » respondió 
Cazóles echándole una mirada raposina. 

Oh ! cnente con toda mi hacienda el qne 

lo logre , exclamó Escobedo : si ese hombre 
llega á Flandes , todo está perdido. Dame na 
consejo y Cázales > dámelo por tu vida y te 
juro» si es bueno» qne cada palabra te valdrá 
un escudo de oro* 

-^ Señor » respondió el adivino con voz nle- 
osa» yo corupongo elixiris muy expeditivos». 

— ' ¿ Qué quieres decir con eso ? 

— Que el hombre que brbe los ellzirís qne 
yo compongo » no queda en estado de pasar 
á Flande^t porque son en efecto mny eficaces 
mis- elixirisMM 

— ¡Asesino !! Silencio ! 

Se abrió entonces la pnerta del salón y el 
mismo criado qne^ habia introducido á Caztt- 
les^ introdujo á otro personage no menos 
honrado que éste* 


-« Oh ! amigo Embrollo » dijo Escobedo ten- 
diendo la vano al reden llegado » qae era en 
efecto nnestro antiguo conocido ; te esperaba 
con mas impaciencia qae eaperd nanea aman- 
te á itt querida en una cita noctnrna. 

— . Y hacia bif n vuestra merced en tener 
esa impaciencia » repuso Embrollo con au ha- 
bitual desparpajo » porque traigo grandes une- 
vas.... Olal exclamó encarándose á Caaoles^ 
aquí está mi antiguo domine y mi idolatrado 
pedante.... Por el alma del p^dre que me en- 
gendró , apostaré á que éste viejo marrullero 
. ba contado ya á vuestra merced la mitad dé 
las cosas que- tengo que decirle* ^ 
- * — Sí; respondió sonriendo Escobedo , al- 
gunas me ha contado ya. Sé que se halla á 
muy corta distancia de aquí don ]fei:nando 
de Valor : también sé que ha caido en poder 
de Van-homan dofia Elvira de Maldonado» 
pero solo tii puedes decirme si consiente el 
fraile en el trato que le proponemos. 

— Ni consiente» ñi ha consentido , ni con- 
sentirá , porque el picaro hipócrita no sabe 
lo que se pesca, ni conoce lo que es el amor 
dulds amor* 
* -^ Por vida '^mia, respondió Escobedo dan- 
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•do: tm pvSéÜzo sóhrt la '- ineía que tenía de- 
lante 9 que boy es el día de la& malas no- 

•- • . 
tícias ! 

^£1 sol<eáta ttaañana «pareció en «1 orien- 
te velado en densas nubes 9 dijo Gaznles. 

'' ' '^ Pensativo quedó Escobe'do oyeVido la no- 

^ ' ' • • . - * * •• .-■ 

licia que' le traía Embrollo y que desbarataba 

kus bien combinados planes, porque no tenia 

• ■ . . ,- >' •--.» 

lal vez la causa de don Carlos enemigo mas 
temible por su severa virtud y por el podero- 
So influjo que le daba su carácter de confesor 
de la reina, que el padre Ambrosio. Bien ba- 
bri conocido él lector que éste era el fraile 
de quien bablaba Escobedo. 

En po<!a agua se aboga vuestra merced, 

* señor don Juan , dt}0 Embrollo viéndole tan 

■ ♦ • 

apurado. Si ese santo varón no bacé caso de 
dláñá Elvira, y prefiere -cantar maitines con 
nosotros frailes á cantarlos con el sol de la 
bérmosura / otros se hallarán que no seaii 
tan escrupulosos y que valgan' tanto ó mas 
que él. 

" — Vtiestrt" merced i difo' Capules acercan- 
dosé al- oído del secretario, deseaba Ver al 
pHncipe distraído dé Sus' locos amores con la../ 
-^ Cierto que sí. ' * ' 

Tomo II. 7 


— Pan dona Elvira ei mny hennoaa, aita- 
áió Cázales. 

— Y bien? qoé? 

^ El príncipe tiene veinU afio»» y, la cons- 
tancia en los jóvenes se parece ¿ la flor del 
almendro » qae el primer viento se la lleva* 

— Secreticos para mí ?••. mar maro Embro- 
llo desde el rincón opuesto de la estancia en 
que se hallaba ; secreticos para mí ! Eso es ja* 
gar con dados falsos* 

-^ Oh ! idea sublime ! exclamó Escobedo con 
entusiasmo dándose ana palmada en la fren- 
te, como si aquellas palabras hubieran sido 
para él un rayo de luz* 
^« — Veinte ducados por esa idea | añadió Oí- 
anles con tono socarrón. 

— No I treinta te 'd»ré« porque los mere- 
ces**f Ea , señores i ya es tiempo de que os 
retiréis : esta noche en casa de la tia Prin-^ 
gue hablaremos mas despacio; hasta enton- 
ces silencio^ moderación y prudencia» Embro- 
llo t á las doce en la puerta del alcázar ; el 
santo san Carlos^ la seña Orangt^ la contra- 
seña Elvira^ Adiós. Tomad este bolsillo y el 
cielo guie vuestros pasos, que ojalá sea á bue- 
na parte..». 
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*- Yo por mí, dijo Embrollo^ tengo qae 
ver á cierta níSa mas dora que an alcor- 
noque, pero que sino se pone mas blan** 
da qae una cera al ver estos tres docadof 
qae tengo en la mano , asi conozco yo lo qae 
0Ott mugereSf como la práctica de lai virlu* 
des teologales. 

— ¿ Y tú I Cazóles , adonde vas á pasar Us 
horas qoe faltan hasta las doce de la noche? 
pregontó Escobedo sonriéndose* 

^ Mis graves estadios en la ciencia de las 
ciencias f mis hondas investigaciones cabalís« 
ticast... 

— Picaro marrullero ! respondió EnU>rollo 
dándole un poderoso cogotazo , que estoy por 
vengarme de los muchos azotea que me ha^ 
beis dado en esta vida cuando aquello de 
cuyuS'Cuasdam , cujruS'euoddam,»^, 

Y asi latineando y mintiendo, salieron 
de \§ casa de Escobedo el maestro y el dis- 
cípulo. 

Quedó el secretario con Ja cabeza llena 
dt las mas ligeras ideas i pensando en el nue- 
vo proyecto que habia discurrido relativo á 
dona Elvira de Maldonado. ' Muchas desazo- 
nes le habia dado el ver al príncipe entera- 
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: mente embebido en sa íntetitato amor á la 
rein^. amor qae tenia como embargadas lo- 
datólas potencias de sa alma» y que ]e deyaba 
.'incapaz deócaparse como debiera en los me* 
dios de llevar adelante los planes de ambi- 
- Otón. .' Conocía Escobedo may á fondo el co- 
razón bumano , y conocía mejor todavía el 
carácter singnlar de sn amígOf á' cuyos ojos 

< '^tam seguro de qne perdería , desde el mo- 
* mentó en que supiera qné era correspondí- 

do sn amor puramente espiritual, todo su 
prestigio 'aquella mager á quieííi miraba , por 
I Ja impenetrable barrera que de ella le separa- 
rá y le hacia considerar como ilusoria toda 
esperanza , con una- especie de -venerácioh 
■^ligiosa. Todos sus esfuerzos^ tendían' pues 
.<f ll probarle, que no era la reina mas que una 
^;,-muger como las 'demás mugcres ; y esta ver* 

< jdad tan sencilla y trivial á primera vista, 
Aun no habia podido sin embargo entrar en 
la cabeza del jdven , como no entrará jamás 
en la de ningún enamorado. Padecíale indu- 
dable, que desde el momento en que conven- 
ciera al príncipe de que era amado por Ul 
reina , empezaría á entibiarse todo él culto 
platínico qae la' coasa^abay y podría en- 


— 101 — 

tonces. despreaderle enteramente de sn: pasión^;', 
ayudado de Jos muchos, cuidados, en ^e le. 
pondrian necesariamente sos .proyectos íy de. 
los nuevos pasatiempos con que estaba resaelto 
á distraerle», sirviéndose' para «ello d^ doSa^' 
Elvira, de qnten pensaba hacer, un instrn- 
i&ento pasivo para $vtñ miras verdaderamente 
diabólicas , pero qne á él tal yt% le parecían i 
justas y legUims^s poc la. especiosa. 1 razón de . 
qne se dirigían á,an término filantrópico. No' 
se le ocultaba que seme)antea acciones , eran i 
realmente criminales ;. pero ^1 hombre ób-» 
cecado por una idea fija. que se cree destinado » 
por la suerte á realizar , jamás repara en. los ■, 
medios que conducen á. ella porque tpdosle^ 
parecen buenos, engaj3ándo«e á sí.misibo coii< 
sofísticos raciocinios. Veía al. mismo tiempo 
que. los enemigos de su partido recurrían,' 
para ha«:er triunfar su ..causa, átoda especie 
de infamias , y .le .parecía que,, en. virtud de 
la ley eminentemente inmoral- del talion, que-, 
daba autorizado á hacer, otro .tanto por lo 
meaos. Estaba .en fi n.resueltoá llevar. á cabo 
lo que tenia emprendido., y pensaba, que los 
beneficios que de ello resultarían á la hamá.-- 
nidad. bastaban para disculpar á los ojos de. 


la r&Mii y de la justicia los males parciales 
qae pudieran acarrear los medios que se veía 
precisado á poner en práctica ptra lof;rar]o. 
Todos estos arjsamentos y otros machos 
se hacia á sí mismo en voz alta , paseándose 
por su estancia , aquel hábil cortesano. , 

— En efecto y decía » todas las histoifiaa del 
mondo están llenas de semejantes casos* Para 
conseguir la libertad de Roma» derramó Broto 
la sangre de sos propios hijos ; el mismo Dios 
hiso que muriera en nna cruz nuestro sa- 
grado Redentor 9 para que con su muerte 
temporal libertara á los hombres de la per- 
dición eterna ; justo es : por consiguiente que 
para cqpseguir la libertad de un pueblo ente- 
ro y acaso la de toda la humanidad , se sa- 
crifique la existencia de un» muger.««. Asi 
como asi » su padre es nuestro mayol enemi- 
go! La hija expiará las culpas del padre» ¿Pero 
y su hermano ?.•• Su hermano ! Bah ! so her^ 
mano es un loco » mas propio para desbara- 
tar, los planes mejor combinados que para 
llevar adelante una empresa arriesgada. — Por 
lo demás , muy agudo será si llega á descu- 
brir el paradero de su' hermana. — Lo mejor 
que puede hacer es contarla por perdida des- 
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dt este noñierf lo, y si el príncipe resiste á los 
atratítf'ros dr wla inOceiite iirena , no sé yo 
mas dé fdtindo'qae nn nffto reclen-nácido.... 
^ ; Este fatal nombramiento del dnqne de 
Alba ! anadtó parándote en mitid de ia es- 
tancia con la barba apoyada en la paloía de 
la diestra y el codo derecbo sobre la de la iz- 
qnierda ; -^ este nombramiento qne destrnye 
todas mis combinaciones ! — Pero no !.•• si el 
daqne de Alba sale de Madrid antes qne 
S. A. , mal me ban de andar las manos^ 
porque no ba de baber obstáculo qne no 
le ponga delante. _ Ob ! duque , duque i co- 
razón de tigre! ¡Entrañas de bienal ¡Qaé 
mas quisieras tii que ir á cebarte en langre 
de nuestros pobres flamencos ! — Mas no lo 
esperes ; guerra á muerte entre nosotros , sin 
tregua , sin descanso , sin cuartel I! La causa 
de la civilización vá á desenvainar la espada 
contra la cansa d^l oscurantismo y la tira* 
nia.«.« Ay del vencido !! 

Entr¿ en esto tfn criado á decirle que el 
rey queria verle inmediatamente. 

^ Bien f Jimeno i ayúdame á vestir un 
trage mas propio que éste para presentarme 
delante del monarca. 
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Y habiéndose . despojado de na eikcho 
ropón 'de sede azul con man^ bobas qne, 
le cabria de pies á eabesa » se vistió con toda 
la elegancia del mas refinado elegaote de aque- 
líos tiempos y se dirigió al alcáaar de loa 
rtfta. 


' » 


5. 


Eso me haría crctr que el mundo t»ii 
lleno d(B escollos , y qu4^ mi fortuita 
baja qon la corríente. * 

ShakbsfIubb -^iZicardlo //. 


. FeHpe U « como suicede (leiieralaieiile in 
todos los hoipbriís en extremo laapicáces, €e« 
nía el üon ' paftÍQular ée colocar sn. confian- 
za en aqn ellos, íostamcaate qne. menos lo me-< 
recian. Ya hemos visto en las* ptáginas anle*- 
riores cuales eran los plan^ que a|gítaban «1; 
ánimo de Escobedo , y cuan lejos estaba este 
hombre I extraordinario j^ra su época ^ de- 
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\n Us miras del monarca relatiyi- 
i ana proyectos inquisitoriales ; — y 
I mente EsQobedo era el hombre en 
COR mas franqueza depositaba el rey 
profundos secretos de su coraaon. Es evi- 
dente en efecto qne tienen un atractivo irre- 
sistible y ann para las almas más depravadas» 
la rectitud de principios y la nobleaa del 
carácter propias de los hombres verdadera* 
mente honrados , con tanto mas. motivo 
cnanto aquellos que menos poseen estas pre- 
ciosas dotes son justamente los qne, mas se in- 
di{»nan de no encontrarlas en los demás. — 
¿ Quién sabe ? tal vez contríata y rtípagna al 
malvado ver reflejarse en otro malvado como 
en nn horrible espejo SQ propia perversidad; 
asi como recuerda dolorosamente sn miserable 
naturale&a á nn hombre deforme » la vista de 
olrohombre tan «befarme «orno é\. Por eso 
se lia. dicho y con vaaOa» qtié loi mas perver- 
sos son lo» natté advevos en los jtfiüíbs que 
bacsn de bi mo^aliiébd^ *S^a , al paiib qué 
siempre k tolerancia ha sido el (carácter dis- 
tintivo d« la ^lmd« 

' Amaba Felipe 11 á ra secretario Escobe- 
do porque no podia* menoa de apreciarle » y 
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pra el único á quien apreciaba porqcue había 
logrado con su tiranía degradar hasta tai < 
poalo á todos 1|m que h\ rodeaban, qa« ni ' 
aan le parecían dignoitdel título de hopibres* 
Al único acaso á quien exceptuaba d« esta. 
regla general era ¿ sn secretario» cayo carác- 
ter independiente y gi»neroso le inspiraba 
una especie de tespeto- qne desvanecía el des- 
pecho con qoe habiera visto en cnalqniera 
otro hombre mas poderoso aquel carácter in. 
fl«*xible y honr4»do« SI Escobedo , «n lugar de 
ser an simple partcealar , un hidalgo de capa 
y espada, I hubierfe tenido la desgracia de na- 
cer en una rsferá mas elevada q«e pudiese 
dar algún cnidado á aquel rey celoso mas que 
otro alguno de sn autoridad absoluta , t(kl vea ' 
lé hubieran sido mas fatales las nobles pren« 
das que le hablan aleado «1 alto paeatd y pri-* 
vanza de qae gexaba. Bn las largas cd^nversa- 
cion^a que tenia con sn secretario ^ mitigAba 
Fflip<» el amargo desden que le causaba la . 
^ista de un pueblo á qoim él mismof había 
privado de toda su dignidad ; escuchaba con 
gusto de la boca de aquel hombre algnnasi 
Vffdades que le hubieran irritado en boca de 
otro cualquiera { porque en nadie mas sino 
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en so Mserettrío reconocía el derecbo de ra- 
ciocinar como hombre* Exigía qae todos los 
demás faeran «ñas- máquinas^ y lo logrd en 
efecto^ , annqne al fin, como cierto -artista 
italiano de qnien se cnenta cpoe se mnrid de 
horror contemplando «na iigiágen de Satanásí- 
qne él mismo había ejecntado » también ¿1 se^ 
estremeció contemplando la ímptera obra de 
SBS mano8« ^ . 

Estabavá la saion en el mismo ^bínete 
donde con «n ministro el taarqnes de Gastel 
Rodrigo. desj^cbó en, la noche de tu entrada 
en Madrid altanos negocios dt éstadq. Acaba * 
ha de dar orden para qne fnesen á llamar á • 
sn secretario, y se conocía qne le agoardaba^ 
con impaciencia, á jasgarpor las muchas ve- 
ces qne pregantd á un gentil hombre, qne al 
toque de una campanilla de oro que tenia el 
rey en su recado de escribir y. que agitaba de 
cuando en cuando, entraba y salía en la es^ 
tancia real , », había venido ya su secretario» 
Lleg<^ pcHr fin este persoaage, y al ponto el 
rey le tendió una de sus descarnadas manos^ 
que, puesia una rodilla en tierra , besó coa 
muestras de %TMn respeto el. joven Escdbedo* 
^Sabes^ya lo qne pasa, hijo? le dij</^el rey 
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con una düUura en que creyó re^cnoiter Es- 
cobedo alguna siniestra intención. Sab<;8' ya. qoe 
he nombrado aJl dnqn« de Alba virey de mis 
estados de Flandes ? ^ . 

V. M. ba procedido en eso cOa SI) acostum- 
brada pradencia, y no podiá baber elegido nn 
hombre mas digno, para desempefi^r ese im* 
.portante cargo. 

— Sin embargo f 'hi}o f. voy á bablarte con 
toda confianza. Siéntate á mi lado.r^ 

— Con la miel se cogen las moscas» dijoE&- 
cobedo parasa capote, personage.á qnien , sea 
dicbo entre paréntesis., pueden confiársele .aíii 
peligro, toda espepie de secretos. -^ £1 csfzador 
es diestro, pero tampoco es tonta la perdiz^ y 
aobre todo á un gitano, un soldado como dicen 
por esta fierra. Aqoí de iu prudencia , buen 
Escobedo ! 

-^ Voy á bablartetson franqueza ,. don Juan, 
porque ndira.... tengo algunos escrúpulos acer- 
ca de este nombramiento, añadió el rey iniep- 
rompiéndose para proriimpir en una tbsecilla 
asmática. — El duque de Alba, es un bnenca^ 
pitan , ño lo niego , un bábil poHtico, todo 
él mundo le baceesta justicia ; pero no é» taii 
avaro de sangre comp yo quisi<*ra«,. porque éu 
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fin la saikgre derramada^ cae tarde 6 temprano 
ftdbra la cabeza del qoc la derrama. 

--;La joftticia , sin embargo , no poede ejer^ 
cerae sin derramar sangre. 

u.Oh!' la justicia de tos bombrcs es acaso 
injosticia á ios ojos de Dios , y en ese caso 
nadie aparecerá tan manchado ante su divino 
tribunal como el duque de Alba. Si hijo» si, ^ 
Qtt hombre mny malo éi duque de Alba. 

Clavaba el rey entre tanto en el rostro 
de su secretario su penetrante mirada de sor- 
ra , pero no encontraba en él més que una 
impenetrable serenidad. 

— T lo que mas me aflige, continuó » es que 
acaso mis amados hijos de £spa&a, de América 
y de Flandes me echen la culpa á mí de todo 
el daño que él hace, sin embargo, el bien- 
aventurado san Lorenzo es testigo de que mi 
corazón se desgarra cuando pienso que una 
sola lágrima puede humedecer los párpados de 
mis amados hijos. 

_£t viejo hipócrita empieza á sentir el 
aguijón de los remordimientos, ó quiere hacera- 
me á mi sentir el del santo tribunal ¡pensó 
Escobedo en su interior 4 aunque como es fácil 
de conocer, procaró. que la expresión de su 
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MOiblaote np revelase lo qi|e pensaba. Aqof 
de tu pradencia por legunda ves , aaii|;o Es- , 
cobedo! 

..Diine^ bijo.*». mira, acerca esa siUa para 
qoe bablemos con mas. con fia naa ; ¿no te pa- 
rece que el doqite de Alba » e^f nn. hombre de- 
masiado terrible para que se le confie la^ocrte 
de a9 pueblo ? ¿r^o te parece ^-.báblame como 
á un padre — que tomo sobre mi una §;rai| res* 
ponsabilidad delante de Dios^ sabiendo como 
sé que ese bombre, qq conoce lo que es cle-> 
meocia ?.•• Por mas que be becfaopara suavi- 
sar su áspera coiididon, no be podido lograr- 
lo...» Y luego f sí fuera á aprovecharse de la 
fuerza que le en|.rego para ?,•• Que. dices f 

— Que V. M, DO hace justicia al duque de 
Alba, respondió Escobedo.coo entereza. 

A juzgar por el ligero respingo que áiá el 
rey en su silla , es de creer que. no &e espera- 
ba asemejante respuesta, lo que acabo de con- 
firmar á su interlocutor en la idea en que es- 
taba, de que no le b^ia atraido el. rey á aque- 
lla entrevista sin in tenciones hostiles. 

— ¿Te pareqe que no le bago justicia , eb ? 
No, V,' M. na se la bac<»^ y es esto cosa 

muy extraña en un monarca tan ju&to cono 


don Felipe IL El rey ¿e EspaftA no tiene ii A 
vasallo mas leal » nn hombre mas benemérito 
que el daqne de Alba, 

~ Sin embargo » yo sé qne tú n¡o eres asni- 
no del daqae de Alba, afiadid el- rey sonriendo^. 

— Pero lo aoy y macho de Itt josticia. Ese 
ilustre general no empleará jamás las armas 
qne se le confian sino en servicio út. sn rey 
y de sn patrie, como lo ha hecho hasta ahora¿ 

— Los jóvenes son nataralmente honrados 
dijo el rey con tonosnave, y no creen en lá 
maldad porque no conocen el mundo* Pero 
también i veces habl# el Señor á los reyes por. 
boca de los jóvenes, como lo probó con el 
ejemplo de José hijo de Jacobé*^ 

-«Señor, el duque de Alba es incapaz' de 
ser traidor á Y. M. 

-~No es decir que yo lo crea..,. Oh! si lo 
creyera!.,. Pero tú no sabes, hijo, cuan lison-^ 
gera es la idea del dominio. absoluto, cuanto 
halaga la vanidad de utí hombre el ver á los 
otros hombres postrados ante sus. rodrllás^ 
acatarle como á nn Dios olvidados de su fuer-, 
za. Sin embargo, los- que desean el gobierno 
no saben los cuidiados y los disgustos ^que dá á 
cadfr paso ; pero bien lo sabia nuestro augusto 


padre caái|do'y 'caii«aclo del maildo « se retiró 
al monasterio de Taste¿ £1 cielo me es testigo, 
deque sino faera mi.díeber cumplir en la.tier- 
ra mi santa misíon , no tardaría en seguir su 
ejemplo» pero el demonia va extendiendo su 
imperio sobre la tierra/ )r es preciso armarse y 
petear..». Mi hijo ademas, es demasiado joven 
y demasiado i ropetnoso para tomar las riendas 
del gobierno ; pero se me babia ocarrido ana 
idea qne' quiero consultar contigo. ^ Pensa- 
ba ienviarle á hacer > sns primeros ensayos en 
la ciencia de gobernar á los hombres » allá... 
á los estados de Flandes » eh ? Qué te - pa- 
tece? 

* Conoció Escobedo la intención con ^oe sé 
le hacia esta pregunta, y respondió con aparenr 
te candidez : • . # 

_ Señor, yo no puedo aprobar esa. idea. El 
príncipe es demasiado joven y demasiado ini<- 
petuoso , como decía con su - acostumbrado 
ticierto V. M. hace nn momento , para expo*r 
ñerle á esa dificit prueba. Es 'ménest'er que 
S. M. contináe estudiando con el ejemplo de su 
l^adre el arte de hacer felices á loa pueblos que 
ha confiado á stis cuidados la divina 'prAvi^- 
dencia. 

Tomo II 8 
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Otro rcíplngo semejante al de poco aatesi 
anmició i Escobedo qtae el rey no «e esperaba 
tampoco á esta respuesta, 

Qoed6 al escvckftrla con la barba apoyada 
sobre el pecbo y vonw rcAexionando al pare- 
cer profundamente sobre lo qoe acababa de 
decirle su secretarlo, fierolvia en tanto entre 
los dedos ^n roaárío de cncMtas gordas como 
avellanas qoe llevaba pendiente del cneUo y 
}e caía «obre ^1 p«cbo por cima de nn tabardo 
forrado de piel 4c armtfto p ^ué le obligaban 
á usar sai naitiereeoa acboiqáes f á ^esar del 
calor de la ésta'don, Deipnas 4c haber perma- 
necido asi un baen rato » levantó de repente 
la cabeaa y mirándole debitb -eo hito* le dijo 
con ana agitación qae parecía may poco na-* 
toral en sa carácter. 

\^0b14 ctiáb|aicra m^or qoe i tí, le per- 
donaría qoe ibe «ngai^ni, porqae tengo íé en 
in coraadn y no la tengo efi el dle )o^ demás, 
Oeeme^ £scobedo^ conserva siempre intacta 
la rectitad de los ^rtncipioil y «ata seguro 
de que la amistad de in tey te recompensará 
ámpKaiBente de la ^(oc iú le profesas. Si, 
don Jnauy tni alma ^o es tan áridí^ como 
qaieren suponer alganos. 


4 

Dta^ntñ de haber pronaiiciado estas pala* 
'braa con tono solemne \ presentó de nuevo 
la mano á sa privado para, ^«le se la besa- 
ra y como lo Líb^ en ctaeto ', teniendo entre- 
tanto thincada nna rodiHa en el suelo; En-^ 
toncea el rey Inelínánáose para hablarle al 
oído, le 4ijo pik voz mwf baja : 

— Pasa abova á la habitación do |a prin- 
cesa de Bboli f dila qiM eiH «ocli4 iré á ver- 
la. Adiós 9 idios ! 

El sigilo ^on fue |« dijo esU$ palabras, 
á pesar de que nadie facibia que pudiera oirías, 
hiao' creer á Efcobedo 4[«a «I rey le había 
tendido alguna celada , po^ K» cual se rego- 
cijo doblemente de haber respondido ú sus 
insidiosas preguntAi con la oautela y circuns- 
pección que había empleado en tas respoes- 
tai, ^lié , es^o no obstatite , del cuarto del 
vey sin dar muestras de ninguna sospecha y 
fué pr^obablemente á obedecer sus órdenes- á la 
habitación do 1* princesa d^ |£boli «mientras 
el rey, habiéndose levantado dé s« siijon y 
llegidose á «na pncrtoeiUa que estaba disi- 
mulada entre los cnodro^- de la pare! , dio 
entrada á un hombre de cpmo hasta coa'- 
rentaaftos, ulto de cqerpo, ricamente ves- 


tido y de airosa presencia, aquel homlure era 
el célebre ministro Antonio* Pérez , de mis- 
teriosa memoria. Parecía estar todo confuso 
con lo que acababa de oir , pues seguramijnte 
desde t\ escondrijo en que se hallaba.» .habia 
podido escachar toda la conversación que 
habian tenido Escobedo y el rey i excepto las 
állimas palabras que este habia dicho al oido : 
de su secretario f por lo que se qaedó en me- 
dio de la estancia con los! bráao^ croados 
sobre el pecho t los ojos bajoa y con cara de 
persona qne no sabe q'ué decir, ^ 

~.. Ta ves » Antonio Pérez , le dijo el rey 
con nna sonrisa de satisfacción , que han sa« 
lido completamente fallidos tas anuncios. ¿Qa¿ 
castigo merece ahora el hombre qne ha en- 
canado á so rey ? 

-^ Don i^Joan de £&cobedo , seSor i tie^ 
' |ie itaáy penetrantes los ojos del entendi- 
miento* 

.^T tiiy mny poco á lo que parece ■, repaso 
^1 r4íy con desden. 

— Sin embargo I no desconfió todavía de 
qne e) tiempo compruebe lo que he asegura- 
do á V. M. 

^'No poedo creer qae me engade un hom- 


- 117 ^ 

bre como EBcobedo. No todos los corteMnos 
son tan dobles como 4!á» 

Mi Mordióse los labios Aatonio Peres oyen- 
do estas palabrasi y bien se conocía . qaé le 
cansaban nn vivo despecho. G>iaD placíase el 
rey mi verle bamilladot y hubiera casi desean- 
do esüar ségnro de la. inocencia de Escobedo 
poi* Vtmtt la salisfaccionr de hamillar m^s y 
más á su interlocntor ; pero comtf jamás una 
idea gen ecoaa podo . haceír larga mansión en. 
el ánimo de Felipe » vdi jo al cabo de ,nn i^tOt 
vi«ndo qne el otro no^ interrumpía ei silenoioy 
probablemente porque nada mss teoift qne 
decir : 

-^Qaién sabe sin embargo» si seta verdad 
eso qne me has asegurado ? Escobado .parece 
hombre sincero , pero á veces bajo ,el vellón 
del cordero se ocohan las garras del tigre. 
Oh ! Dios le libre de que sean verdaderas tus 
palabras! Y también i mi hijo Garlos ¿ Y tam- 
bién á la reina !... Pero no ; eso es men» 
tira. «ic 

— Aquí tengo una carta que puede dar 

algunas luces á Y. M» spbr/í este negocio* 

Sacd entonces del seno un. papel muy 

plegado» al cual tendiiS sus ansiosns manos 
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el moiürcay cuyos o|os «n aqael momettto se 
ftniniai^oii con un facgé raptniinó f j qve-. 
le entregó ^el cortesaáo' btt|uido la c a h eaá ha«- 
ta-el panto de ponerla, al qivel de mtá ca». 
deras» Era en efecto la canta que ^uttt^ó* 
Antonio Pírea alréy cMaá de lae mQclia»<qciei • 
según ireieren ia» Ualerias de- aqnelles fiein- 
pos » tuve 1» itnpéudiBda de eseribi» á loe 
grandes y títulos de la cdrte el desgraciad» 
príncipe dott G|irbs ^ ái^iéndoks'fflre Ir ayu^ 
dasen fmra un mgoti» 4fut ef h ofneixia. Muy 
oara tost¿ eetf kapntdeniiia al nal aoonse^ 
jado tnenceW > ea cuyo áni^io generoso no 
pudo nunca caber la idea de que caballeros- 
bien nacidos hiciesen trakioM á sn xonfiaaza; 
pero era tal la degradación moral q«M reinaba 
entonces^ que la mafor parte de acuellas 
eartas llegarov á manos del rey por conducto 
de loa inianMni i qenfnes babien- sido dírU 
gtdas y cpM úú i>t badán escrdpalo d« bau'^ 
tiaar esta ruin lállanía con el nombre de 
lealtad. No vid el rey sin embargo en aque- 
llas cartea nada que le snranciasé una cons- 
piración en regla « pues • no hacia mención 
en ellas don Cárloe de ningún persoaage con 
quien contara para la egccucion de ana pror 
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yectos ; y como no ibia firinAda»' acemas , 
ni podían darle ningana noticia positiva actr*- 
ca de.algnu plan bien 6 nal cft»hi»li4a « se 
coalenté con . giurdarlM paje^ meíor ocaaioa 
y rodear entr etantoi': 4 ao hi]f^ da toda i;ff«- 
cie de «apkmáfte y ti»hoiic%4a«» Na quería^ 
pnea , cñmo prnd^niie <|uq eca^ fif M^pitar lat 
cosasy aii^o aigitatfdar á q«f fl tifoipo: 9iada<f 
raae loa planea da )ol oonspirador-es » para 
«aer cuando freirá lIcMpí^, ai^i^re eUoa y ani'- 
q ai lar loa en mata. • 

— Eata carta» dí}tf el tey daapoea de ha-, 
berla leído con atención y no bailado en ella 
nada mas de lo que ya |iabia ¥Ístp en las 
otras qne. le babian entregado sus viles eorle- 
sanos ; esta carta no tiene firma t y aunque 
la letra parece- ser. la d« m bijo* nada es mas 
fácil que coi^trabaoer la Utra áñ loa príncí* 
pes. Mí pobre. bi)o Ueiie ouncbos ^nei^igos en 
la corte., y el cielo sabe que no 1q marcee. 

— ¿Y quién es capaz de ser enemigo de 
tan excelente príncipe ? exclamó Antonio Pé- 
rez i explicándose como bábil cortesano se* 
gun el viento qne soplaba* 

~ Tá I Antonio f tú lo eres como también 
de Escobedo. 


--. I ao *. 

^Yo! Oh!,M excUmó el misbtro como 
«áCABdátiEado. *' 

^ Pero ese es t« deber , mñsdíó el rey le- 
vantéodose repentintraeiite y eztendieBdo el 
itraao como qmina Va- á decir' una profunda 
sentencia , ese es ta deber y el de todos mis 
fieles vasallos* -~ Es decir , qne ta deber es 
observar al príncipe y á todos los que le ro* 
deán para contarme loégo lo qae hayas ob- 
servado.... Sí» ese es tn deber, porque la ja- 
.ventad es ambiciosa y sedienta de mando* 

— Señor, yo cumpliré ese deber como cum- 
plo todos los de un fiel criado de V. M. 

>^ Sí , Antonio $ sí. — ¿Y también Escobe- 
do té parece qoe anda metido eu esa trama 
infernal , eh ? 

'■-. Esta noche lo sabré de positivo* 

Hola ! Con que esta noche ?... 

Permítancie V. M. que no le diga mas 

por ahora , mañana acaso podré hablar con 

mas exactitud. j 

Con que esta noche , eh ? 

-:. Sí ; esta noche. Yo sé que han llegado 
ayer á Madrid personas muy sospechosas y 
que debe- haber esta noche en «rl barrio de 
santo Domingo una junta de conspiradores. 


— V2l ^ 

Seoor , mal m<; kan de andar ia3 manos' ttno 
fofino yo parte de la tal janta ^ y eso qnc^ 
bien sabe Dios que no soy conspirador! 
r — Es meaester que vaya yo también á esa 
JQttta y dijo de pronto el rey con un tono ab-r 
solato que no admitia réplica. También yo 
quiero ser conspir^<»r por esta noche* 

— Señor , eso seria exponer ¿ an peligro 
inútil la vida preciosade V« M. . 

— Oh ! respondió el rey » meneando la ca* 
beza con aire ^aton y apoyando una mano 
en 1|» oadar* derecha 9 mi nulgestad no hoye 
delai^fe d« los peligros , como pueden atesti-r 

•guarió los franceses que mevkron en san 
Quintín 'ar«aado de punta en blanco y repar*^ 
tiendo lanudas como el m«)or de iviis sóida-* 
dos. -^ Por k .espada da Santiago, que deseo 
ver que cara tienen hombrea qi^e se abreven 
á conspirar bajo el reinado de Felipe II Ü 

— En ese caso esta noche podrá V. M. sa- 
tisfacer su curiosidad* 

-^ Y me he de ceñir por lo qu^ pueda su- 
ceder mi mejor espada de Toledo, la misma 
que llevaba en la jornada de aan Quintín , y 
que merced á mis buenos tercios casb^nos y 
á la divina protección del bienaveninrado 
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MU Loréüflo » fué muy faUl |^ra l«s. ^dva* 
rAo5 (i)« 

— Tíiltk notk^ i las doce vendré á biMcar á 
V; M. y tendrá . también fldtty teea caidado 
de oo 4»Wídar mis armas. Me parece sin em- 
barloa , qae seria acerlado> llevar alfana 
coha para defender «na' vida Un preciosa. 

-~ Como la* t«iys , no eá verdad. ? 

— Señor , esa sospecha venet todos mis es* 
crd palos. Al toqfue de las doce tendré la dicha 
de hallarme en el cnar(o de V. M« 

Dtó el' rey inmediaitamenie á ano de mub 
camareros la orden de qne de)asen entrar á 
a4^eHa hora av«ncada de la noche á sn mi*- 
Bistrd Peres y y entonces lo dei^id de sn 
presencia; Qaed^ pensando en «i compromiso 
q^e 'hahia tomaidío para Vfnella noohe^ y algo 
ca4dádoso- en verdad de las cnnseonenciaa que 


(i) Este nombre no es de inv«ncion vaodema ; en el 
acto primero del sitÍQ de Breda -, pone Calderón en boca 
del capitán Alonso Ladrón estos versos : 

i Ya con que paciencia espero 
■ Qne salgan esos gavachos 

Cna cnanto qoier»n! Blaa es 

Que los congracia el marques 
. Porque vé que están borrachos. 


podcia acarrearle , paea annqae no teaia nada 
éé cobarde , loa años y sobre todo su poco 
Hmpiá conciencia le hacían mirar como muy 
terrible él momeáto de comparecer ante ^\ 
tribonalde Dios» Arrodtll^é delante de an 
eriicifi)o de ¿báno f be teota encima, de an mesa» 
y con loe brazos croaados sobre el pecbo y la 
cabeza descubierta , estuvo rogando i Dios le 
sacara Je todo peligro para llevar adelante la 
eoblime obra que tenia comenzada en benefi«» 
cío de la iglesia* 

^Ó divino Redentor ! decía dándose íuer<* 
les golpes en el pecho q«« resonaban oom<^ 
sobregana tabla rajida'. ó té q«e moriste eto la 
crns <por salvamos da la condenación eter- 
na ! -Dígnate echar una.nsirada de mansedum- 
bre sobre el pecaclpr gue te impUra. Tú sabes 
qoe he consagrado toda mri vida á la extirpación 
de las malas semillas > lú sabes qae no han 
tenido los heregtfs enémí^ mas formidable, 
roas censtante qné yó»... Ó Dios mió Reden- 
tor ! Háe qoe yo descubra Los planes infames 
de las rebeldes: llnmina mi entendimiento 
para que los descubi*á, y fortifica mi brazo 
para que los caseigae..., — Todi> en beneficio de 
tu 8an;ta iglesia, ó divino Redentor del mundo! 


^ ia4 ^ 
Mientra» «qael fanilico rey $t maceraluí 
el pecho y besaba la tierra' i* rogando al cielo 
qae bendtgeae las hogueras y los sapliciot de 
stft Iiii|iiisícion f se hallaba el secretario Esco^ 
bedo én el extremo opoestd del alcázar , en la 
habitaoioii que correspondía á la princesa de 
Eboli f en so calidad de primera daina de ho« 
ñor de la reina dona Isabel Era la habita- 
ción en' qae < se hallaba en aqoel momento la 
hermosa doña Ana an gabinete amueblado coa 
el gasto mas exquisito , en cuyas paredes ^se. 
veiañ , cbsá muy rara entonces f algunos es- 
pejos bastante grandes y mochos otros adornos 
en extremo- delicados* Pendraba en la estancia 
la lux del día por entre 'unas- anchas cortinas 
de tela de brocado amaranto, lo que daba ¿ tor 
dos los objetos un reflejo q^ reálsaba sobre 
manera su hermosura ;^ pero el que mas ganaba 
^on esta circunstancia era sin duda el rostro 
ovalado y naturalmente pálido de la joven 
princesa» Hallábase entonces la de Eboli en la 
flor de su juventud^ flor acaso algún tanto ajada 
en su naciente calis por la fuerza de las pasio- 
nes ; la. languidez de sus ojos azules y el velo 
de tristeza que cubría como un triste vapor su 
frente juv^enil , revelaban que habian agitado 


t\ alma de aquella mager precocei tempestades. 
Tasi era en efecto la verdad. Mal casada 
á los qtiiiice años con un viejo liberiino» tras- 
planlada, por decirlo así , repeiitinainente del 
pacífico solar de so padre á la corrompida 
atmósfera de la corte , acaso las vehementes 
sedacciones á qoe en tan, temprana edad la ex- 
puso sa rara hermosara,, pudieran servir de 
disculpa á los primeros extravíos de su cora- 
son en la época á que se refiere esta historia^ 
pocas personas ignoraban su antiguo y culpa- 
ble trato con el rey ; que la refinada hipo- 
cresía de éste no había sido poderosa i ocultar 
por largo tiempo; pero con razón 6 sin ella, 
un cargo mucho mas gra\e la hacía la opinión 
pública. El misterio que babia cubierto los úl- 
timos momentos de su esposo , dio origen 
á las horribles sospechas que pesaban sobre 
ella, acosábanla de haber acelerado con el ve- 
neno la muerte del anciano príncipe de Eboli. 
La princesa era de carácter violento y estaba 
enamorada ; el marido era celoso y se decía 
que^ pocos momentos antes de espirar, había 
descubierto la infame liviandad de su ma- 
ger.... Asi explicaban los maldicientes la r«- 
pentüaa muerte del príncipe. 


Habí» en efecto amedo al rey la priikcesa 
de Eboli t ioa< no tardó en inspirarla on hor- 
ror invencible aqnel hombre sanguinario ^ 
qiie nnnca. Helaba i sns biraaos aii^o despqes 
de haber firmado alguna aentenoia de mnerte» 
y qoe pecaba casi tanto en verla cmeld en pre- 
senciar na anto de fé, sn espectácnlo fayorito^ 
k anprema delicia ^ra éL SI miedo solo la 
encadenaba pues al impwo ñmor de Felipe II| 
con tanto mas motivo coanio^ no Í4;n(Nfando \» 
aospechas j loa ódioa de qne era ^^bjeto» temía 
una vei ilsiamptirada por «a an^sU» amaar 
te aer Victima de ans numerosos enemigos» 
Los qne Inas rastreros y viles lamían iaa sue- 
las de sas eapatosy míeniras.era la doma 
del rey , eran precisamente los qne jnas te-^ 
mores la inspiraban , para cnanda cayera ^e 
sn vergoa«Mf privanm» porque la de Eboli, 
annqne muy jdven , «oaocia 4 Us bom,bres 
y 4xmoda sobre indo á lú% oorioianoft» Adon 
lada y aborrecida , veíase utondenada i disi- 
mnlar y su&ir« 

E} único ob>eto qne ,la «o^solaba ^Ignn 
tanto en medio 'de au amargura » era la es^ 
trecha amistad qne la nnSa.á U jÓven reina* 
No de)aron de llegar á noticia ¡de Isabel » poco 


ficspoes de tu' libada ft Madrid , loi rviDO- 
res qae corrían acerca de la mala fdina de la 
princesa ; pero iiobo é$i% «in dtada de darla 
tan boenaa discnlpaai ó de hacerla tal vea a%a* 
naa revelacíónif» . ignoradas por lodoa $ qtie 
dcstrayeaen -al^nviaa horribles conyetnras, poes 
es lo cierta que 6 pesar de todo no tardó 
la reina en profesadla el «mis sincero carica* 
Otro sentamiento mAs dulce ann qwe ei 
<de la amistadi haWan inspirado Á la prinoesa 
la belleaa varonil y noble caracVe^ del s^re* 
tario «don Juan de 'Escobedo. Era tanto, mas 
vehemente aquel recatado aaaor^ cnanto^ el ob- 
jeto qoe lo inspiraba , había ^iei&preí torres- 
pondido á él no solo con libSesa sino con evi«- 
dente despego 9 pifes participaba de la ¡creen- 
cia general que atribuía á.^ de Eboli la 
misteriosa nraerte.de su marido. La convic- 
ción íntima sin embargo en qne <estaftía del 
tierno amor qae le tenia aquella moger^ le 
había sugerido la idea de aacar d#.ét todo el 
partido posibk para la eíecndon de sos pla- 
nes # y y^ en el momento de que tratanioíi 
la había puesto al corriente de c«anto solici- 
taba , comunicándola sa inteacío« de^reba- 
jar en cuanto padiera á la reina en el áMimm 
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dedofi Carlos, coin el objeto de que ¿ate,-. li- 
bre en fin de todo amoroso devaneo , ie 
dedícase exclnsivamente á desempeñar los ñt* 
beres de un verdadero gefe de partido* Re* 
8Íslió>la pHncesa á aquel empeña con todos 
^os ^rg^iBénfos qtie pndo tngerirla su afecto 
á la reiiiá y el interés que la inspiraba el pro- 
fundo amot* dfcl desgraciado príncipe-, eh ca- 
y^ siíer té se interesaba tanto mas cnanto se 
hallaba en una situación muy senie^ante á la 
tuya. Insistid sin eioóbargo Escobedo en su 
idea., procurando probarla las ventajas que 
decaía resultarían á la causa que ambos ha- 
bían abrazado , pues in^itil será decir que las 
opiniones de la de EboH eran , como sucede 
á ioda muger enamorada y las del ingrato ob* 
Jetó de su amok*. 

^Miesitras'el principé , decía Escobedo á 
sú> bcHa iuterlocutora , tenga lá cabesa embe^ 
becida en esós fantásticos amores que le traen 
loco, asi adelantará nuestra causa como si 
estuviese aherrojada eñ el suelo con cien 

cadenas* 

í:s& Asi son los hombres , respondió la de 
Eboli*, como siguiendo el hilo de las reflexio- 
nes qne la habían agitado durante los largos 


y ttXótkoB dbcttnof 4e Sscobedo que». 90B- 
qae repngüftbaB á «n . r^spil » halag^b^n ac| 
oido como nna celetle armoaía ; asi foo I05 
hombres^.! Por lograr $n$ mirai , coalesqoie- 
ra que aean, no se detienen en alropellai^ 
loa mas dnlcea afectos del ^raaon. Desgarran 
con ii|dif(irencia el pecho de }q$ desgraciados; 
condenan á amargos tormentos ün alma qae 
era felís*.., 7 qué les importa todo esto con 
tal de lograr sos fines ? 

Estas razones tan justas penetraron prp- 
fondamente en el alma de Escobedp que i^sin 
responder palab^r^ » ^a escuchaba cpA i^uy 
grave atendón» 

~ Pobre don Carlos ! prosiguió la prince- 
sa ; su existencia en la corte del rey » es tris' 
.te como una noche de invierno ; no tien^ 
mas consuelo en so amarga suerte que el que 

le dan sus amantes ilusiones. Ese culto ideal 
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qn« tributa á la reina en el santuario de so 
corazón , es para él como la esperanza de la 
salud para el enfermo , copio la vista del 
manantial para el viagero sediento , y t» 
menester 9 para satisfacer algunas combina- 
ciones políticas I algunos cálculos ^ventora- 
dos y que pierda el príncipe esa felicidad 
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» 
Oh I ^ qitt indináa , Eboobedo !!•• No- lo oréjre^ 

ra'de roál 

^Las mageres no eonocen mu felicidadeé 
queiks^del amor, ni naeiieroifc para otra co- 
»a xBOa que para amar , Sntérritntpíó Bieo^ 
bedo con uai reprimicla io^aélencía , olri 
ti i^neste mniido^Ia misión de to¿ liombrés¿ 

~T yo faabia de desacreditar I la reina á 
los oíos del príncipe ! Mal conocéis mi cora<- 
zon si me creéis capaz de semejante villanía*,., 
perd no es extrafió ; yo también he conocido 
mal' el vuestro y aña'di6' ia ^princesa pasándose 
la mano por la frente con profunda iristezaí 

•^ Piles qoé hemos de hacer f 

-:-Qae sé yo ?••• pero nanea consentiré en 
eso qae qiifereis i porque mi corazoá me dice 
quié el cielo no puede proteger empresas fun- 
dadas en el infortunio de la inocencia» 

— El cielo ! respondió Escóbédb cotf nna 
sonrisa sardónica } pero reprimiendo al pun^ 
to esté rapto dé' vanidad mtindaHá , añadió 
con mucha gravedad : 

_Eso que decises muy cierto^ señora; 
seria una infamia privar á don Carlos de 
una ilusión que e$ la dnica felicidad *eki la 


tienn ; p«rü no por cae debeiROB olvicUr qtie 
la felicidad de una nación enUra depende en 
Cite momento de la conducta del príncipe^ y 
4iae es i|n .deber muy sagrado para él enju- 
gar las lágrimas de un pueblo oprimido* El 
duqua de Alba acaba de ser nombrado Virey 
de los Paises-Bajoi, y es menester que el du- 
que da Alba . no salga de España .'antes que 
don Carlos. Abora bien i eiccícbad con aten- 
ción lo que os- y^ á decir : don Carlos no 
8aldi;á nunca si b rdna se iqncda en Es- 
paña» 

«s-'Qaé' decís MMós mió !! 

»^ Silencié 1-^ Deeidátie f doña Ana V estáis 
segura de que la reina le- ama? 

u:. Sí -^ lo estoy. 
' ¿^Ett ese cafOf ftitda hay perdido» pro- 

< 

siguió •Eseob)Nlo^ de todos modos es menester 
que el príncipe tenga coa ella ana entre- 
Tista lo mas pltonto posible. ->^ Lo entendéis 

' doña Alia? añadió asiéndola una mano afec- 

'tuosamentew- 

-^ Ob ! si ese proyecto fuera réaHisableü 
extlam6 la princesa con delirio» pensando en 

• la póiibilidad ^e huir para siempre del rey, 
sin sq^rame do. EtfCob^do ni de la- reina 
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ditico temor, qae la había detenido hasta ett- 
. toticet. 

. — Haréis lo que os pido ?' dijd •el-secertario 
- con dulsaní — lo. haréis siquiera > porque os 
lo pido yo ? ' , ' ' . : 

— Sil respondió la princesa £o«no fasei* 
nada por aquella voz querida. t 

.^ Ahora ser£ menester que yo me retkre, 

• ¡prosiguió Escobedo sonriendo , porqoe ib i per- 

• manencia por mas tiempo en- la habitación 
de la hermosa dona Ana de IVIendosa podría 
inspirar extrañas aoipecfass y no me caro 
de tener por rival ¿ todo añ Felipe IL. 

^s{ Innato! exclamó coa tímida voz la 
princesa enjirgando ona lágrims. 

.«Y con tanto conversar, todavía no he 

• anunciado á vuestra . grandeza el . motivo de 
mi venida!! Señora, anadeó poniéndose en 
pié y hablando en tono aUamente diplomáti- 
co , el rey don Felipe Il.m^^^nviaí d^. i^mba- 
jador extraordinario. cerca de vu^tra .hermo- 
sura , para anunciarla que esta noche ^vendrá 
á besarla los pies.. . 

Y sonriendo maliciosamente y haciííJtdo 
ona projjinda reverencia^ salió de la estancia 
con toda magestad y prosopopeya , dejando. .>á 
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la de EboH con los ojos arrasados de Ugrimaf 
y lleno el corazón de amargara. 

Dejémosla por ahora discurrir, en los me- 
dios de camplir la promesa qne había he- 
cho á Escobedoy promesa temeraria de qoe 
casi empezaba ya á arrepentirse, y volva- 
mos por an momento la vista á los solitarios 
habitantes del castillo del Espectro, 
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Alli habita la hermosa CoIn9*-doaa 
^ija del rey , cual vividas estrellas 
Resplandecen sos ojos, son sus braadt 
Blaiicos como la espuma del torrente. 
Cual se levantap de lámar las olas, 
Tal blandamente su albo 
Seno sejdeva al suspirar : su alma 
Es un rayo de Iua-« ¿Quien es mas bella 
De las vírgenes todas que la amad* 
De los héroes ^ do ncella ? 

0»IAK» — Caana'difna» 


La vida qae en aqael lúgubre retiro pa- 
saban doña Margarita , doña Elvira , don 
Fernando y el moro Faraxy era con corta 
diferencia la misma qae acaso babrán pasado 
algunos de mis lectores en sas casas de cam- 
po « ó en las agenas» durante la temporada 


del Kf^iiiiii». 'Machos dids htcia ya' qafe no 
r€GÍbian noticias de Vjiil-homañ , á petarle 
«star Un cercanos á la corl^^ y de la prometa 
jqaelts había hecbo de enviar con frecaenoia 
4 i9het de ellos, por ipedio dé Joan Embroi- 
jlo : pero es menesVer confesar también en 
Jionor de la verdad , qoe eicepto doüa Mar- 
garita I mvj poco se curaban los lernas dé 
^n buena d> mala ventfira» 

Biencfiñoda donr Fernando de 'Valor qae 

no correapondiis á sá alta posScioñ social i la 

vida ociosa y regalona qae pasaba en aqae'- 

Ha soledad^ lejos de sns fielea moriscos y del 

•tealto de los negocios pdblieos y consideracióil 

qney semeja ntie £ nn seeifeto remordimiento^ 

amargaba algnn tanto las deliciosas boraa qne 

pasabii «1 lado de -la 'bermoa dona Eiviroi 

Ta bace tieÍDpo qne ^anunciamos la profunda 

]mpre»on 4|«e babia becbo en su alma 1* 

vista de aqnelb mugjer , y añadiremos abora 

qne lo qn|s aolo iné al principio en ambos una 

dnice simpaftfa ^ ae convirtió con el tiempo 

y con el trato en un verdadero y recíproco 

amor. No era fácil en efecto que una niña 

4an joven y tan inexperta como doña Elvira» 

pasase impunemente tantos días al lado de 


nn hombre úm gal«a y discreto c<miio ^ii 
Femeiido,^ ni q^ie- defasen de hacer ÜrischA 
en m corason ha tiernas miradas y- Ungaidoi 
snspiros con qne batía él continoamente U 
casta fórtalexa deán recato. El total apar»- 
tamiento en qoe vivían | y. la natural afición 
de doda Margarita «1 retiro y la soledad» 
los obligaban á pasar jantos y solos can to- 
das las horas del dia; y mal. pudiera derta* 
mente en sos . Urf^ . y mliteriosas pláticas 
haberlea faltado alguna laborable ocasiotí para 
deckse nno á otro- lo qoe sentian. 

JEnlre tanto do&a Margarita pealaba mny 
1a}os de faallarae. tán^ contenta y sáiiafecfaa 
ísamó stts jáTenes^ huéspedes* La ind¡fer,encia 
desn antiguo amante beria amargamente sn 
amor, propio, por la imposibilidad en que es^ 
taba de vengarse de ella» y aun. mas qne nada 
por la .convicción ínfima en qne vtvia de 
q^icr^o le era posible pagarle en la miamá 
moi^eda. Imaginábate , ial ves equivocada- 
mente;! qoe si la viera Van-iboman olvidada 
ya de su amor, volverian á despertarse* en 
su pecho los antiguos fuegos qne le abrasa- 
ban y que solo^ había podido apagar el fasti" 
dio de una larga y no disputada posesión. Era 


t<Mb¥la deflníiádo Jdvén la Üermoiacaüdanii 
par^-iniNir d «mor' y. eos ¿«licíaa con iddife- 
reitciii» Y tenando- T«2a los solitaríos páaeo» 
de sos dot httéipedtti > nn^ amargo sentí mienUr 
de cATiáia penetraÍMi-- en * su coraion. Veia al 
mismo íiempo ^^coft dolor la 'desamada' her- 
mosa t la ciiegií pasión que nispiraba á sn ne- 
gra Farax", áqttten tal vea en. bira sttaáoíon 
-aó batiera :'péadonado' la iAsolenGÍa de alsav 
sa coraso» ^ataelk; ^tm prefería eii sa 
-soledad respirar aquel íiictessoy por grosero 
que faera^^á tto respirar ningdno »' porqdé 
necesitaba'tfaastá- 'dierto : panto. viWr en- nna 
atmosfera der amor,' Mncbas vecéa' sé compla- 
cía en' oir^de boeal de 'parax la' expresión* dé . 
los sentimientos qae devoraban aquella alma 
de fuego , ' y hallaiMí cierto :oohs«elo ' en con-^ 
sidecar que aquel ser era aun iéasS desgrara-^ 
do que ella ¡Triste recuno der^iuforUinio!^ / 
Reunidos estaban una ' malfana' 4 la hora 
del almuerzo los pocos babttantes del solitario 
castillo f sentada al rededor* de tsnamesa'^bas* 
tante bien . servida , dr que bacih los honores 
con la. mas amable galantería don Fernando 
de Valor 9 coioeado entre doSa Elvira y doSía 
l^rgarita » d«trás de la cáal , según costain«* 
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br» he Aúm la áegira fornit'Jil mfo Fmmju 
¿ Qué tiese Yotstra ^eccsdi doSa 'Majrfa7 
riU P.pregotttó don FenMndo iBÍrá9d9l« fioii 
mteréf. ¿ De 4óafle provjeAU epi irUiesa q«a 
ánobla ynettro htrmmo étmhmmit^ 
> ^Habláis de-reraii doa Ftcoiaido? T a# 
parece todarlá hcrmoio ñt -roftm ? Tp creí 
que las peaat lebabian uavcbiladD «de tal ma* 
neray qve BO>q[«edaba ya eaél Biifgwi reato d^ 
aquella beriaofara que dicen que taivo. 

— . Brroi^ ifiñm» , reipondid el galán caba* 
llejTo;, Ua U^imat ré^laan la bcrmoaora de 
una mager como nfi céleatial Mclo< ' 
* '^ Decía biea» do« Faroaado » y yo miama 
lo ertoy v^endd abona en el ajcioaplo de doita 
Bvira. 

Tenia (en «feoto la bannaan ni^ía loe ojoa 
eidiierioa de H^rknaM , como la anccdaa ¿on 
miicba fjucnendá 9 aieoipra que penaaba en el 
iMnttmfeaitO' qna tendría io familia coii aa 
^ro2oii§ada aiueaMia. A peaar del atractivo ^t 
4cBÍa para ctta áqnei aütio | donde ae hallaba 
:el hombrea qnien janmfa^ como ae iima por 
fbrxmera yea y era aa alm|i demaaiado para pa^ 
ra olvidar otroa afectos maa antigaoa y maa 
aagradoa qne el qae la nnia á au bizarro aman- 


u. Se dice f coB rason fae elfmorcA un jen- 
tiipitiitQ en ei(treoia t^st» y ^txclwto-, poro 
e» iiijQdaJble que li dfm Feriiaii4<^ no fanbien 
Yjito ^ ella eqqellp» d«90i de t^erniiiiar Ift 
aflicción de ni padre , no U holiiera 9tmi»dé 
taato ^BOioo' la amajie» í«V9 h hv^t^ apre- 
ciado menoi. El . Aoor qjümpp qa^ «e le 3acrii« 
fique todométtos la variad* Eála os «n iKaln*- 
rale», ■ 

Ba Conozco I señora y dijo dolbl Rlvira eilif 
jogaoi^aiia l%rinMíaf qat <oy ingTftla ^il no 
reprifli^uoá tn^es^ i|iTiadi|iiiUria qva debie- 
ran mitígar Ypmtrf^ AmabU eari^p y c|«)JQ»dw 
atenotonea ».pcro guando él cofazoo esti opri- 
mido 9 seSora » las lágrimas se asoman naio- 
ralmenle á ios bja% y yo no puedo contener 
la^ muy. 

«-.. Ni qniera Dios qv» yo ial esdia # aitiiga 
mía 9 ni qne por satisfacer á on Yano c«remo« 
nial 9 os privéis dq vaestoos mas sedactorea 
atractivos, ¿No es verdad don Fernando, que 
me lo agradeceríais qiay poco ai lo hiciese? 
añadía volviéndose & ¿1 con a&fale sonrisa* 

No conoció doña Elvira la intención qne 
Hevaban estas palabras» porqne como todos 
kfs amantes novicios y se imaginaba. squiv^ca-v 


átmente qne «u amores eran ttn misterio pa*» ' 
rá los demás* Por eso respondió con aña can-* 
didez infantil en qae se le floraba i etla en 
su inocencia qne iba embozado el mas s^gai 
^simulo : ' 

' ^¿Qné le importa á 4on Fernando ^eesté 
yo triste ó alegre ? Creo sin embargo qoa»pre<« 
feriria verme contenta por aqueilaincliiiacion 
natural qne nos mueve á desear el bien de* 
nuestros semejantes* . • : _ 

--. T puede que os engañéis, bijamia^res-**; 
pondi¿ dofia Margarita^ porque- don 'Férsaa*^ 
do es un hombre ntuy singt^r» que sé com^ ? 
place en ver llorar á las mngeres***» Es «cñ fim 
como todos los hombres* 

— Parece qué no estáis may bien con .nneá-; 
tro sexo » señora , dijo don Fernando .procii««: 
rañdo tomar parte en la conversacioñy para 
que no se hiciese: demasiado notable la. espe- 
cie de embebecimiento en qué le tenia la con-» 
templacion de su amada. 

^'Nb tengo motivos. para estar mny con^r 
tenta de ese sexo engañador ; pero conozco, 
que hay algunas excepciones i la regla ge- 
neral» y creo que vos seáis nna*;.* Sin em^: 
bargo» añadió acercándote á sa. oido y ha. 
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blando en: ros baja de modo qpe no pu- 
diese oirlo.dofta BlvírA^ no fé basU qné 
ponto hará felis Tiie^tro amor á esa ino- 
cente niSa.o, El.cido quiera qoe nanea tei|- 
%i. qne arrepentirse de haberos conocido.» ni 
inaldi^a la hora en qae os vid per primera 

• vea ! .... ... 

»<-¿Qn¿ queréis decir 9. señora, respondió 
don F^ernando en el mismo tono«r ¿ qnéj^-* 

' ligro amenaza á doña £lvira ? 

.^Qae peligro ?•.• ninguno. Pero hay pe- 

. li^ro mayor qae f^l que amenaza constante- 
mente á una muger enamorada ,? No se ex- 

- pone á cada momento á verse olvidada y aun 
aborrecida? 

-^He aquí» señora» respondió don Fer- 
nando con el aceito de una profunda .com- . 

- pasión } he aquí los funestos efectos del in- 
fortunip ! £1 infeliz llega en su amargara á 
desesperar de los hombres y aan de Dios* 

. Oh ! si el malvado, conociera toda la extei^- 
sion de los males que hace sufrir á un cora- 
aon de donde arranca las fuentes de las- ilu- 
siones y de las creencias , acaso , señora » no 
tuviera valor para soportar sobre su con- 
ciencia nn peso tan , ter ri ble. 
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^Bei» nuiy tenril»!» e» cfido ; • pero 4^e 
los homlnrtt fobretterui' con /fodUdad. La 
•mlncíoii ei am DioSf «I piao cpM el amor 
ctel alttii tfé iftteáimí vida. 

-^ Ojalá foeie yerdad eso que deda $ aalto- 
im ! reépéadi^S dos Fevnaiido coa v^ som- 
bría I ojalá faera la ambición el único mó- 
vil de Ibi' bombire» ! £at<uices acaso no esla- 
iria yo en este nfottento faltando i mis mas 
sagradas obli^tioñes» y olvidando qne de mí 
pende la suerte de nraefaos mlUareí de berma-^ 
nos y compatriotas «aioSé Y^ sabéis doÉa 
Margarita « qne el nombre que beredé de mis 
mayores me impone otros deberes mny dife- 
rentes del de vivir en esta soledad al lado de 
nna mnger amada«,.« Qué áitán de sa gefe mis 
fieles moriscos ?•.. f cbn raaón I 

— ¿ T con qué derecbo exigirán qne os sa- 
(á'ifiqnéis p6r ellos ?- Qoe sacrifiqaeis no solo 
vuestra felicidad ^ sino también la de ana mn- 
ger ? Vuestra merced úó sabe^ seftor don Fer- 
nando f cual podría ser la suerte dé doita 
Elvira si llegara á perder la protección -de vn 
buen caballero» 

-^Para qué me lo decís y señora? Harto sa- 
gas es mi corazón para encontrar disciilpaa 
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^ne le^thnMi mi contacta á* mis oJM«... ]^ro 
el cielo 0abé*qii6 mr eoadacUi ño las tieiit' 
Vaestroa temoral por h suerte de do2a BIvif«f 
me p^ncett sin cmliarg^ mfiy éxageradosy 
'ftobre todo hallando bajo la prbiecciott inme^ 
diata del "viiUente Van-homan. 

¿^Van-boma;ii so eá fraude amigo de niies- 
-tro sexo, respondió la beHa catalaita eonamar-* 
1^ sonrisa, 

^ Gomo ¿ qué decis ? 
ínter rnm pió en 'e^te momento sn diá-^ 
logo la yo» de doiia 'Eltins qm^ les ananeiaba 
la llegada de aániíevb pfctuonage al castillo^ 
añadiendo que á lóqtie podia jasgar á la dis- 
tancia á qae le babla divisado desde una 4e 
las ventanas , le parecía qué- era don Snríqne 
Yan-homan el qoe llegaba. Una ligera tinta 
de púrpura cubrió las megillas de dofia Mar- 
garita al otr estas palabras, qae no dejaron tam. 
'bien de conmover algnli tanto á don Fernando 
lin saber él mismo exactamente porque. 

Es el caso qoe mas de . nná vez le babia 
ocurrido la idea, de que no podía entrar en 
los planes de Yan-boman el tenerle eterna- 
mente ocioso en aquella soledad, y que por 
foersa debía de im momento á otBo traerle la 
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noticia dé qae era indiipepsabto ra preáeiicia 
en lar Aipnjarras 'para dirigir, el lévantamiett- 
,to de ]ós 'morisco** Este temor/ pues lo 
.era ya muy -grande, pata^éi el de separarse 
-de do2a Elvira , le tenia ' en nn continop 
sobresalto ; y por más qoe :se étfperase i- ver 
llegar de un momento -á otro- i Van-ho- 
man :> no pndo sin embargo disimular aquella 
agitación que precede siempre á. todos los 
acontecimientos ex trSordili arios y qne sabe- 
-mos qoe; ban de sobrevenirnos » por mas pre- 
xvistosqne sean y por mas qaebayamps pror 
, curado familiarizarnos con ellos de a|ptemaii<>. 
• HÍBO :no obstante todos los esfuerzos posibles 
pera ocultar aquella flaqueza , que no podia 
menos .de desacreditarle en el ánimo de Van- 
rhomaii, y se preparó á recibirle con serení- 
> dad y aun con una aparente alegría. No le 
hubiera sido dificil lograrlo á un hombre tan 
avezado como don Fernando á disfrazar sus 
verdaderos sentimientos 9 sino hubiera dado la 
fatalidad de qoe, por mas* que se habia deva- 
nado líks sesos discorriendo y. pensando en 
elto i no habla podido hallar una excusa ó 
pretexto plausible con que conciliar su larga 
mansión en., el castillo 1 con los deseos qne 
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forzosamente debí* aparei4ar , poeHo que no 
•los tenía , de volver adonde le llamaba sa 
obligación* Bien bqbiera querido ocultar sn 
amor á la sagacidad . de Van- homan , cono- 
ciendo que el hacerle esta declaración^ era 
|iasta cierto ponto ponerse bajo sn tutela; pero 
como estaba convencido de que era ^m posible 
que él no allegase á descubrirlo por la sencU 
líes de dona Elvirs, tan novicia en semejantes 
materias^ y- como sobre todo no podía en ma- 
nera alguna conformarse con la idea de depa- 
rarse de ella por entonces, resolvi<( ci^nhstT 
francamente á Van-h'oman cual- era el verda- 
dero estado de su corazón , confiando en que 
la necesidad que tenia de su ^nzilio , le baria 
acceder ¿ todos sus deseos, qne se dirigían ni 
jnas ni menos que á poseer á doña Elvira con 
legítimos vínculos matrisnoniales. La difpr«n>^ 
cía de religiones no podía ser un obstáculo 
invencible para semejante proyecto* pnes ade- 
mas de que mocbas veces .se hsbian visto en 
España enlaces de esta naturaleza ., aun antei 
^e la conquista deGranadf , no era de abso- 
luta necesidad que estuviese enterada doia El- 
vira de la diferencia qne .existia entre ia$ 
creencias religiosas y las de sn amanta, basta 

Tomo II. i o 
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despnes d« ronsontftda la «anlá ceremonia. De 
eite modo ie complacía don Fernaudo eil des- 
vanecer todoJ los obslácblos que pudieran 
oponerse á los risueííos pUnes de su imagina- 
cíon, contando entre los principales, con una 
delicadeza muy propia del verdadero amor, 
los que pudieran ofrecer los escrúpulos de su 
inocente querida ; pues , por lo que hacia á 
Van-homan, creía que' podia muy bien íin 
ofenderle considerarle como hombre infinita- 
men^ despreocupado en materias de moral y 

de religión. 

Dio Aben-Humeya el braso cortesmcnte i 
dofla Margarita para acompañarla baila una 
piesa inmediata, desde cuyas ventanas dcciá. 
haber visto al que juagaba ser Van^-homan, 
doila Elvira» que ^l<gre y ligera como una 
mariposa los precedía, lío habían engañado eá 
efecto á la hermosa niña sus perspicaces ojosj 
desde la alta y estrecha ventana á que estaban 
Momados los tres , divinaron á bastante dis- 
tancia en el árido terrend que rodeaba el ca$- 
iiUo, ntt hombre que vení^ andando hacia éí, 
embobado ¿n nna larga capa y i quien salu- 
daron las damas , haciendo tredaolar sus pa- 
ñuelos y sonriendo al nlismo tiempo afecluo- 
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"g>iiienilt.<Apesav de.Mrt^avía ntty tWiffiranot 
y 4e iiallAVie^^Mi ^eofDpleta «ol^dad 'todos« aqáe- 
4lcNi CKMít<HMN>St ^m ^fMi-li<HDaA ^r«ctiente«- 
mrnte la cabom bada . todos lad<fii cotiío jparn 
«•ff;ii9orse'íl« tfí olgiMH» atgaía bus péix>$ , y se 
4% «foaopife aflemM q«e ponia «n ^^onaflo pai^tf- 
^qiAar. tn luiriiar «loii 4'r«caeiicia -de ^dlpcki^Oni 
«dtlaBiáBdoie Moki »tfl «astillo por •dif«re«[i4i>o 
sendas, con fl>44)^to eyfiáéüit'M ó^^ár <1 
punto á que se dirígia* 

LAfvriita )ck V4b4ioid*ii di6 '•l'billo postro 

de doña Elvira la expresión 4e 4piM v^hu^éu- 

-te «Ir^nA., j^iDO «podó 'nienos tion ^«leiMndo 

fde fitfisikt' con deptaamarij^ra en iot dlf«n«n- 

tt«« 4Í4otos q«c paodipDia en ella y «n él un 

mismo <9iiotJo. lia ^le^pria de sn amqda de«- 

(0it>niiia en «qnel imoaneiito su €ors^o^i y ann 

.))4vi( la iníjutioia ¡las^xel ponto dé oonside-* 

rarU.flOtnO cnlpedile t pa^edéndole qae era 

ona td^nétí directa <qilc > hacia .á isa pvoft^nda 

aflicción. -GofloakS dona Mai^pciiCn lo «que pa- 

salia'itn .«I aliaa.de «q««I afligido amante, y 

.ec^án^olfc Una jinlraJa tle coropaaion , -alegó 

diicntlapifPle rnii ^nitaiito para ansentarse, 

. ronocWfwlo • qna «caí s^ioella ocasión como an 

. todas tendriiQ algo qtie .deqirse en secreto 
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^ai 4o* f^vtntñ bo^jpedet.; y m era.«ii efec- 
to la verdad, porque aiempre Km amantea ittr 
Bcyi necesidad , á Calta de otro cosa mas ia- 
.ieresante « de decirse gue se aman» 

.-; Acaso Vaa-lionian no viene con otro 
objeto que con el de sacai^os de ,«qaí pam 
4evoWeros al seno de vuestra familia , dijo 
.don Fernando con un acento qne rebeldía jn 
.profunda trislfaa de sn alma* 

-Ojala! 

— T entonces será menester separarnos aca- 
so para s^empre^.. 

-• Para siempre ! exclannS doSa Elvira vol- 
viendo repentinamente la cabeaa y fijando én 
don Fernando sns rasgsdos ojos aecries coÍa 
vna expresión de terror y de admiración. 

.«Si y para siempre!! repaso el morisco 

cogiéndola un* mano y mirándola ron triste 

-sonrisa* Vos no sabéis ,' doáa Elvira, cnán 

injustos son los bombres :* vuestra alma es 

* 

demasiado pura\ | demasiado inocente para 
estar iniciada en los terribles misterios del 
mundo* Si yo tuviera la desgracia de presen « 
.tarme en la corte ¿ sabeb lo que serla de mí? 
Sabéis que sin duda me darian la muerte ?..* 
^Ob ! no I no ! Eso no puede serl... y en 


tre Unto apretaba entre las iayM M maná 
áe don Fernando coma temiendo qoe' l6 ar- 
rancasen de so ladoM.» 

Conoció entonces el afortanaéo galaa' 
cuan sincero era el amor qné le profesaba 
aquella inocente niña^ y entonces mas qne 
Alinea resolvió no' cedérsela- á nadie » sino 
antes* bien dispalársela á Yan^boman » ( so 
padi'e y aun al mando entero » si preciso' 
faera. Es indudable qae nada inspira tanta 
resolución en el pecho de los hombres como 
la segurid|d de que son amados, sin duda por 
que lisongea entonces no poco sn amor pro"* 
pió la idea de que un ser débil y hermoso de« 
pende de su protección desde aquel momento» 

» 

y porque no quieren mostrarse indignos da 
tan sagrada responsabilidad. 

Dona Elvira por su parte no había pensado 
nunca seriamente que llegaría un momento 
en que tendría que separarse de don Fernan- 
do 9 demasiado sencilla para conocer los mo- 
tivos que le movían á ocultarse en aquella 
soledad , miraba su permanencia en el castillo 
como una cosa muy natural , atribuyéndola á 
efecto de sn capricho^ ó tal ves, y cfiando est<i^ 
discurría aumentaba notablemente de in'en- 
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sUftclel Mía ctrmiit de mi« ai^irUaf». ponr. esUf 
i m Ud«u No^ podia nunot la pobre iiid4> d6 
agradecerle en extremo e^jte au^aesUtf^s^cvN-fiofejí 
considerando W poicos atractivos. 4|iie {lodia 
Mr^r a^mejanle sUi^i^ra un bo«pJbri» qfiiei 
elU le.parf^cia en sa ardiente iaugiiiadtba d« . 
diea y. s^ a¡ñoji, el cjoopeikdio de l#daa 1m 
fierfeci^iaBes bupi«iiis« M<ich« &a aUtfrd p»t 
coil9Ígaíei»te , la. fam a<ne»Mia qiK^ acababa^de 
baaetla don Fernando» ; d<<|i4e ta»Jr|aa^né 
^fpi^arse parif tiempre^ y micho mal ia de 
quf si á9 pceseótaba a^ia la corte le ((nilariari 
H vide« %sio. áltimo sin eutbacgo la pareoía 
iaape^ible;, por(|Vte no podía perñíaditse <|4le 
buWeraen.el muud^ (|,oÍ(^m mal le €|aUiera^ 
|i>ro iH) d^jaion . de dar|a en qne enlendef 
aquellas liltiíAas |/alabra& | ni de 9U0iatslraria 
ühu.'idante n(aterU para. calentarse la cabeza, 
qtji' no necesitaba ya de este esliqaulo para 
csfar siempre pe osando en el mismo ob-r 
j.io. 

La posición en que se bailaban i la ven'*' 
tana los dos amantes, dio ocasión á Van- 
Loman para comentar mu)( bien la^ palabraa 
que á juzgar por la expresión de $us rostros 
debian decirse : pero aun cuando no hubiese 


poseído e| te talento de i nd u^g^ioo , huLíeralis 
bastado ver^ lo unidas que «.slaban las cabezas 
de entrambos para conocrjr q^i^e existían entre 
ellos esti:ecbas relaciones» Verdad es que era< 
tan fingpsta la ventana y tan natur|il la ca- 
rjo^ídad qu^c á ambos morvia ^ asomajrse á ellai 
que nada t^nia d.e je^^^r^^^ que ^tuvieran 
unidas sus caliess^ai^ p<|es. /(|Qe. no habí^^ espacip, 
pura que estuviesen sf^^i^adas; pero es evi- 
dt^nte á pesar d« todq , que dos personas in- 
diferentes no se hubieran colocado como lo 
e^«iban doña Elvira y -don Fernando^ 

C'^iipció pues Vao-koman á primera vista 
lo que pa^bdp é iniUil.será deciri que semer- 
j^nte de|sc^ly:|p¿pnto le afligió sobre manera. 
Y t^n rfecty aquella circunstancia» de cualquier 
iTJodo que la mirase , no podía menos de serle 
pürjudici;)] , ya r|: teniendo á A.ben-Humeya 
lejos de si^ moriscos i ya enervando su natu- 
ral energía con los vanos pasatiempos del amor. 
Ifidtil s^rá también decir» que nj aun se le 
pasó por la imaginación la ide^ impolítica de 
mostrar una resistencia abierta á los deseos de 
un hombre á quien^ por el provecho que de, 
ello pudiera resultarle, necesitaba jtener muy 
contento. No habia olvidado Vau-homan el 


proyectado ealace eatrr so bella prltioner» y* 
don Octavio de Eibir , ni tampoco las terri- 
bles amenazas de éste contra - los raptores de' 
doña. Elvira, y aanqne no hacia tanta coenta' 
ni con macho de la amistad de don Octavio 
como de la de Ahen-Humeya » sabia may bien- 
que en sn precaria sitnacion no había para 
él ningún enemigo despreciaUe. 

Todas estas reflexiones iba haciendo en ñá 
mente el astuto flamenco i medida qoe» con las 
precaaciones ya dichas > sabia la empinada 
cnesU qne conducía al castillo » i cuyo sa- 
guan salieron á recibirle don Fernando y las 
dos damas. Si la recepción que unos á, otros se 
hicieron, no faé eñ realidad de las mas fran- 
cas y cordiales , justo será decir sin embargo 
qne no faltaron en eUa las habituales demos •- 
traciones de fraaqoezi y cordialidad* Ambos 
caballeros se apretaron la mano como dos ami- 
bos qne vuelven á verse después de una lar<*> 
ga y penosa ausencia, y las corteses palabras 
que dirigió á su pri&ioaera y ¿ doí(a Marga. 
rita el recien llegado^ hubieran hecho creer 
que á entrambas las amaba como k dos her<¿ 
manas* 

^He aqnf el primer día risuejlto que loce 


para mí desde qóe me separé de esfe castillo^ 
dijo Vaa-liomBB i dónde se eBcierran 'todos 
mis afectos y todas mis esperanzas ¿Cómo 
está la amable doña Elvira ? A f é mía » se- 
ñoras , qae i )ázgar por la impaciencia que 
tcnift de volver i estos sitios qué debo haber* 
loa de|ado hace macho tiempo. Pefo qué ea 
eslo? auadió volviendo los oios hicia todos 
lados , ¿ cómo vo sale á recibir á sv seftor 
mi leal Farax ? 

Lo mismo hicieron don Femando y dofia 
Elvira , pareciéndoTes tan extraño qae no és* 
tuviera el moro detrás de su seftora como 
que se separe un cuerpo de su sombra* ' No 
estaba allí sin embargo Farax, y á todos les 
pareció observar una ligera confusión en el 
bello rostro de do&a Margarita* 
. -^Supongo, seilolra la dijo Van-homan, que 
no habrán sido tan ásperos vuestros rigores 
contra ese pobre moeO que le hayan impelido 
á seguir el mal ejemplo de la desesperada 

Safo. 

« 

— Y suponéis bien , respondió do3a Mar- 
garita con visible confusión* 

— Era lo único que faltaba para hacer 
de estos sitios, tan llenos ya de terribles re* 




cnerdofy un ve^<i«dero Vf^badiK de asuntos par* 
leye^da,^ IradidAnalfs*. • Pero qué e$ MO; se- 
ñorfi? ParpGft que estáis realmente agitada. 
Seria postbV que el leal Farax se hobier» 
separado de no$4>tvos con el ob^to de vender:^ 
pos? Ob! no**». Pero no puedo negar que stt 
ausencia aerja . capaz de baeerme sospechar 
cualquiera cosa » á menos» señora , que ra* 
sones que no alcanso os muevan á tenerle 
oculto.... 

-- Proseguid ! dijo . doña Margarita con 
una sonrisa irónica. 

-i- Y hubiera sido en efecto precaución muy 

acertada, repuso con indiferencia Van*-homa^; 

.digo que hubiera sido precaución muy acer-> 

tadsi para preservar del ardor del sol la de-» 

licadesa de su rostro. 

^ Si su.t4>s no .es delicada» «Jon Enrique» 
jpnbre á lo meiios un alma noble; y á fé qac 
no puede decirse otro tanto fle algunas mas 
blancas y majsl delicadas» respondió con alti-. 
Vfz doña Margarita » ofendida de las indig-s 
aas sospechas de »vt aipant^. 

Aparentó Van-hoioaan no haber oído es-; 
tas últimas palabras para excusarse de res- 
ponder á ella«» sabiendo cuan poco atractiro 


\i(iiu!» ]^r lo ; g|í^i»ef «I Jm «ieMvetiettdtts do- 
mésticas para. Im p^rftai»^» íDrdiferenleft á ellas; 
y o£r^iei|do.«l bra»Q á. flo&a Mi:rgarita con- 
alecUda galan^ri^ » Iktraves^ el xagüan dici* 
((iéndose 4 las.hatbiUQÍooeA inUviorcs, segni- 
4p de ^j|i Fcrii^ii4oi y da doña Elvira qo^y 
dados Cambien d/el l^aao ^ iban cjMiverMQdo 
dM miiladanei|te« 

Excusado s«|rá Aecif que ao . eia «l.d^iusft 
de ver.ji sa aAiigifa q^eridl U cftata «|uff ba- 
bU llevi^do á Vai|4iQiBí4ti i á .a^nel^ castilla'» 
£1 liftico oXk^Xfy de.4q;ue]la visUa:iiO( era otrot* 
que e);de ejtigir d^ do^la Elvira. «a solemne 
íaramento d^ ^^i^ nq^ca dtclárarili el sitio 
co donde la babisf guardado caiitiva> ni la 
p^rte qfie él y sos ^rti^arioa babian tenida 
$9 ,sf> ío^volantar^ y larga vecbision. Bábiéii- 
dosele fraslrado U tsperanaa de comprar por 
fste. medio la conciencia del venerable padre 
Ambrosio I cfi c^u^bú» de 1^ cual no babia 
vacilado en. fx{}ai|ers9 4 ptrder ^el 9kpoyo de 
don Félix I de don Occavjo y de todos los 
parientes y aniígo^ da doiüa Elvira en el caso 
^e que se bubieran d^cubiar^o sos maneaos, 
pensaba ya t^riafiieiite en deabfj&er lo becho» 
agitado del ¡ostp temor de perder sin,, froto 
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la amutad da cnaaUt llegaran á descabrír nt 
diabólica trama. Ta traía ealuéiada j prere- 
nida ttoa nvy boesa invención al intenta 
para que la aprendiera de i memoria doSa-Et* 
irira y se la relatara á tti' padre , dé modo qii« 
Qtt pudiera nadie so»pecbar quien haMa sida 
el yerdadera aotor de aquel escandaloso rap- 
to; y contaba bastante concia timidea da 
doda Elvira para arrancarla el ¡uramento de 
qoe i nadie diria h verdad » pensando ade<* 
mas no ponerla en Ubertad^iino b&ja la con** 
dícion expresa de que asi lo baria» 

Pronto conocid sin embargo que era me* 
■ester variar de ticliea^ á menos qne le ba- 
bieran ^en^gaftado las apariencias y que láa 
atenciones 'de dnn Fernando i la bermosa 
nifta no foeran mas qne una simple detnoa* 
tra^ion de galantería , dé lo cual pensabé cer- 
ciorarse i la primera conversación que con ét 
tuviera. No le fbé menester aguardar mncbo 
tiempo para satisfacer su curiosidad ^ pues el 
mismo don Fernando buscó una ocasión fk» 
vorable de bablarle á sola» y de descubirirle 
con toda franqueza el verdadero estado de aa 
corazón. Aparentó Va n-boman recibir la mar 
yor sorpresa con aquella confesión á que ya 
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afgar^nente ae esperaba; y dándele las iQa«^ 
expresivas gracias por la confiatiEB con qit« 
.había tenido á bien favorecerle*, y de qne 
•aegnramente,, a3adi<^ con- tono «nfático y iio 
ae creía indigno^ asesoró qne se ocnparia con 
todo empeüo en probar á sn ínfimo ami^ 
^on Fernando Y qne aunque los aítos y ios 
disgustos habían encanecido algnn tanto sn 
cabello y rngadoan frente , n» habían toda- 
vía sin embargo endurecido sn.coracon bas~ 
.ta el punto de hacer 1« insensible é loa dulces 
cuidados del amor. 

Claro está que una ves resuelto don Fer- 
Bando i declarar á Van-homan su secreto, 
sin que U arredrara el rúborcillo de hacer 
|>aiettte su sensibilidad ante nn hombre á 
quien suponía roúy poco dispuesto á mirar 
con indulgencia las flaf|ue2as del corazón,' no 
se detendría hasta hechar el resto , digámoslo 
asi , manifestando cuales eran sus intenciones 
verdaderaá nceica de doña Elvira. Bien co- 
noció que el pomposo y florido discurso de 
Van-homan no habia tenido otro objeto que 
él de embaucarle con palabras melosas * sin 
hacerle ninguna promesa positiva ; y por eso 
antes de pasar adelante y de darle tiempo 


{pava mnñttt de coaTéracjhm , >idg44 «na n*- 

'puesta cafr^^íct. 

Atacado Ae cate nodo Vaii-lio«i«il 011' 911% 
últimas trínoéi^ras, no tavo jnas 'iVHOietff^ 

que aparentar que accedía á la iaténoíott dfe 
su ami^, iirmiPiDCflilc mnelto áiopanvr c«n«« 

.tos obalácnli» padiera sugerirle tv nila aro*- 
Iun4ad , para knfvdir 4 delatar poé hr «^fUM 

•nidcÍMiidaineiiÉC la «raalttacnDtt de «qtveV ijtiiga»- 
do coaaoDcta. 

.1 BnchrapuUiao aoíii , d«Ni F^rn^má^ , m*- 
crapuloso , con las doncfUas ^üi» ^e 'k> '(fftrt; 
se acos^uxDibra >an >eJ ^ia.»« ^ne .dMilo ! Si 
ban niediario entre vi^es^a .lyi^Roéd jy««^ in- 
teresante niDia que el cíalo ,Vfnd|ga algabas 
promesas 9 ó acaso. «•• í^ «ai^e es tírá^^ 

.amigo mip^ muy fr^mil o<Mno d^e juiciosa^ 
mente el anoiaína >profnl9i. , 

-. Caballero «italaAoó.d^n i'eiínaiido coJí in- 
dignacioD* 

— Qoíse decir, j^prosi^ié^l «loonenle ,fla- 
. meneo xtm ona aonrUa maliciosa , qiife ^w> 

tendría «iada <de «stratño -^ue .mediaran rpiv- 
mesas. 

— Y median en efecto, don Enriqve., res- 
pondió ei {morisco .flQp '^iicba graviedad. No 


os' babcls eqaivocáJo en esa suposición , j 
por eso TEtt pdrece que cuanlJ» ineiiós diki'- 
cionés haya en este ae^ocío y tanto mejor 
tampliréoios nuestros d<beres9 vot de ainigo 
y yo de caballero* 

. — Ni '|uiera Días que á mí se me ocurra 
la iJ«a de. poner dilacía«ies en un asuulo tan 
delicado como «1 de qué depende la felicidad 
de dos personas á quienes aprecio tan sincera** 
mente* Me parece inútil pr.ef;unUr á vacatra 
merced si habrá ó no aJ^una «iificaltad por 
parte de* dona Elvira. 

— Creo en efecto que no habrá ninguna 
por ese lado ; pero eslad seguro de que. no es 
mi intención en maiiei:a algnna aprovechar- 
me del desamparo en que se halla esa hermo- 
sa nina para foraar en lo mas mínimo sa 
voluntad. Solo exijo que me deis vuestra pa- 
labra dt» honor de que no la prevendréis en 
contra mia j declarándola mi nombre y la si- 
tuación en que me encuentro. Doña Elvira 
es débil como todaa las de su sexo, y acaso no 
podría soportar la idea de unir su suerte á 
la de un proscripto* 

-^No hay dada, respondió Van-botaaii 
con hipocretia, que es muy triste perspectiva 


la que ptcienU la suerte de una moger coló* 

cada bajo la úaica protección de un hombre 

proscripto p»r las leyes del pais en qae tiene 

la desgracia de haber nacido. Esta vida errante 

y aventurera qae sobrellevamos con paciencia 

vuestra merced y yo» señor don Fernando, 

estos días sin reposo, eatas noches sin.snedo 

que pasamos nosotros por la faerza de la ne- 

oesidad y de la costumbre y porque somos 

hombres robustos « no pueden convenir por 

cierto á una muger y menos á una muger tan 

delicada como doña Elvira, • 

— Demasiado cierto es eso que d«cia » Van« 
homan , respondió don Fernando mirándole 
con profunda tristeaa* 

— Los ardientes rayos del sol en las vegas 
d« Granada , ofenden poco vuestra rostro 
acostumbrado á ellos desd« la infancia^ los 
agudos guijarros que erican las vertientes de 
los cerros » ofendeii poco cuando andáis sobre 
ellos vuestros pies , que han mudado ya sin 
dnda tantas veces de pellejo como muda lui 
cortesano de ropillas y de opiniones ; pero 
esos rayos del sol y esos guijarros de la tierra, 
tostarían el rostro de doña Elvira y desgarra- 
rían sus blancos y hermosos píes. 
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" '-^ No I ^ éso no! yó la nevaré en mis brazos 
y 'mt'pecbo la preservará de los rayos del sol. 
&¿.Pero el estraendo de las batallas , la con- 
íiisioii de las sorpresas, el cansancio de las 
inárcbas, ñn para' vuestra merced objetos de 
placer con qae recrea el natural amor que 
tieneila gaerra todo'baen caballero ; y esos 
mismos objetos »' don Fernando , seriaii para 
Manffia'de die» y seis con tinao objeto de 
sobresaltos y de ' terrores. 
' '-¿Oh amigo f respondió don Fernando pro- 
fóndamente conmovido al ver la especie de 
interés con que miraba Van-boman su fútara 
Suerte y la de sa qaerída, muchas vece» han 
afligida mi espíritu esas tristes idé^s, y mas de 
una vez han estado á punto de * hacerme re- 
nunciar á la única felicidad que espero en el 
mundo! Parecíame que 'se encerraba ún infame 
egoismo en el proyecto de unir á mi ne(jra 
suerte , la de un ángel de hermosura y de iño« 
cencia , parecíame que era cosa horrible sacri- 
£car' la felicidad agena para labrar la mia.' 
Entonces 9 don Enrique, yo os ¡oro á'fé de 
hombre honrado que renuncié voluntaríamen- 
te á mis dulces esperanzas ; mas diré , que 
en el momento mismo en que entraron en 
Tomo II, Entreg» 3.» 1 1 


mi ímaginAcioii esta» amargaa ideas , habierar^ 
salido de vuestro castillo y sepal^adome. <^ii 
mis fieles moriscos c» las A Ipu jarras | sí«.,ji 

.. Si qaé ? preguntó Vaar homai^ viendo ,qflt 
había iatermmpido so r^acion y recUpadp I4 
frente en la palma de la manp* 

-^Si el cielo no lo liu^i«ra diapnesto de otrt^ 
modo » respondió Aben-H«meya rfjQO^r|^«do 
toda sa serenidad que había perdida, d^irepeflte 
al llegar al fin de sn disqorso» conpg na li<>Ji?ik-» 
hre qae va andando distraído y se. eifcqeiitra 
caaíido menos lo ea^ei^aal borde de un, preci- 
picio* . f . . 

Aquella inesperada salida dejó auspe|up.4 
Van-homan , que no supo por algunos mo- 
mentos que responder^.., ISo era hombre sin 
embargo para quedarse corto en pca^ion, al- 
guna, y asi respondió y después de un breve 
silencio* 

^Respeto, amigo mió, la delicadeza, con 
que ocultáis los motivos que os hicieron varia/* 
de resolución; pero b^crdme lajosticiade creer 
que no es tan limitada mi penetración que 
no haya sospechado.*.» 

_£] campo de las sospechas es tan vasto» 
amigo mío y que puede el hombre perderse en 
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él «on facilidad sino tiene algnná Idt segvra 
que. le f^ie. 

— Pero la circanstáncia de tratarse de dot 
jóvenes que se aman y se hallan en la so1e« 
dad , limita consideráblétnente este campo 
qne Jecis , y aan estoy por decir que le reda- 
ce á na solo punto* 

^ Mucho sentiría , respondió don Fernan- 
do con una gravedad que casi rayaha en áus- 
tera,9 qué mis palabras os hicieran formar 
sospechas poco favorables I la buena fama de 
doña Elvira ; pero para cfuitaros todo pretex- 
to de formar congetnras aventuradas , os diré 
que ai motivo que me ha hecho variar de 
resolución no. es otro* qde ^1 de estar comple- 
tamente seguro de qne ésa niSa me ama 
cuanto . puede amar un coraaon de tnuger. 
Desde que adquirí ^sta dulce seguridad , debí 
necesariamente variar é$ retfrfucion : en mi 
permanencia en tí castillo á» áe ihteresaba ya 
solo mi felicidad , sino tita^Sen la de doña 
Elvira ; y asi como no dudé antes en sacrifi- 
car la mia propia por »» turbar la soya , asi 
luego resolví arrostrarlo tedb por no seisa- 
varme de ella. Entonces , amigo, pensé que 
también tiene su lado^ hermoso la existencia 
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q«c yo puedo ofrecerla. Gnaado doiU Elvir» 
se vea en medio de mia leales soldados, escoda- 
da por sos robostos pechos ; coando se oiga 
acia m ai' con grilos^de eniosíasmo señora de 
las Alpnjarras**»* Oh! entonces » acaso ana 
sonrisa de orgullo dará á su divina hermosa- 
ra la varonil expresión qne conviene á la 
compajtera de an valiente ! 

• Brillaba nn fuego sobrenatural en los 
árabes ojos de Aben-Hum^ya , mientras pro-» 
nnneiaba estas palabras* Al profundo abati* 
miento qne poco antes velaba sn rostro como 
nna nabe sombría , soccedió la expresión de 
altiva magestad que le daba la convicción ín-? 
tima de sn fnersa y de sa poder. Van-homaa 
entre tanto meneaba la cabeza con aire de 
persona poco satisfecha de lo qne oye.'. 

^ No quisiera , amigo le dijo » desvanecer 
las doradas iluiíones con . que se recrea vues"* 
tra andaluza fantasía : solo me cMtilentaré 
oon rogar al cielo que todo se cüdipla á me- 
dida de vuestros deseos. . 

»Vos podéis 9 don Enrique» hacer mas 
todavia ; dejad las oraciones para quien no 
tiene otro medio de ser lilil á sos semejantes», 
y -servidme con acciones y no con santas pa-* 


labras , mas propias de frailes y de mbgeres 
qae de persona qne tiene barba en el rostro 
y espada en la cíntara. Haced que poeda yo 
encontrarme en sitio apartado con todos los 
que aspiren á la mano de dofta Elvira , y en- 
tonces veremos si alguno de ellos es mas dig« 
no qae yo de poseerla. Ayadadme también á 
desvanecer los naturales escrúpolos de nna 
doncella en semejante circnnstanda 9 y acele«^ 
rad todos los preparativos necesarios' para fa 
angosta ceremonia. En fin, don Enr¡qoe« ha-^ 
ced por mi todo lo qne yo baria por vuestra 
merced si se hallara en situación seme)ante é 
la mia. 

— El cielo sabe I don Fernando, que mi 
mayor deseo seria veros mañana mismo en 
posesión legítima de vuestra amada , pero me 
ocurre una gran dificultad^ amigo, y no qnie* 
ro ocultárosla. 

^ Y cual es ? 
• .. Os parece qne seria fácil hacer venir nn 
sacerdote á este castillo para que bendigera 
vuestras bodas ? Yo conozco uno que vendria 
seguramente á la mas leve indicación***, pero 
no creo que su presencia os fuera moy agra« 
dable. 
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: vz^Sin áúá% queréis hablar del padre Am- 
brosio ? pregantó Aben-Humeya coa voi 
aombria. 

— £1 saoto varom tiene fama de extender 
su temara evangélica sobre todaa las hijas de 
Eva» y en especialidad sobre doña Elvira de 
Maldonado. 

_Poes bien, mocha me faolj^aré de que vea- 
ga á este castillo el padre Ambrosio. 
. -;. Lo creo, lo creo sin dificultad ^ respondió 
Van-boman sonriendo , y también creo qae 
no seria en ese caso vaeatjro rival por macho 
tiempo. el digno religioso* 

— Me parecp, amigo qae volvéis á extravia- 
ros en el. campo de las sospechas* 

*• .— Y qae tendréis qoe volver adarme ana 
hia qae me guie coma lo hiciateis antes co» 
tanta benevolencia,, repuso el flamenco. Pues 
bien , prosiguió con seriedad despaes de una 
breve pansa , yo os traeré á este oasiilLo quien 
lóndiga los santo» vínculos qae vaia^á contraer, 
y ya veremos de armar una capilla por ahí 
en cualquiera parte* El sacer^te conjurará 
los espíritus que frecuentaa, esté castillo, y 1q 
dejará tan paro y tan venerable cpmo el tem- 
plo de Salomón , pero en seguida , señor don 
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Fernando » es menester ponerte en camino pa- 
ra laa AIpu jarras» y hacer que saccedan los cla- 
mores de la gnerra á los suspiros del amor. 
Snpongo qne ya vtif stra merced habrá cómbi- 
iiado ski plan 'de ataque», y qne éste no será 
mny á 'gustcí* de S. M. Católica ni de sn digno 
-general el marqnés de Monde jar. 
' <—¥o os prometo, amigo» que no será mny 
de sñ gasto 9. respondió Aben-Humeya con una 
BiMirisi de satisfacción interior ; pero por lo 
mismo que tengo ya tomadas mis medidas y 
q^* es preciso einpetaT la guerra muy en bre- 
ire» quiero que no se ponga la menor dilación 
en el'cumpli miento del proyecto..». ' 
" -^ Del proyecto matrimonial, no es eso? 

» Eso mismñ » respondió el morisco con 
prontítud. 

^FkU voturOas iua^ como diria el amigo 
Embrollo sf se'-béllase' presente. Hoy mismo 
tMveré á Madrid y» si la. suerte no me es 
adversa , mañana á estés horas estará el muy 
ilmtre y muy valiente* bijo de Muza y de Ta- 
rif en visperai de ser antes de un año padre 
de algún genei^so vastago del antiguo tronco 
de Ismael. 

teñido esta larga conversación los 


Oos calialleros en uno de lot üloiieft- del cas* 

tillo, mientras qae en otro inmediato^, a^il* 
qae no tanto qae pudiera oírse desde él lo 
que en el primero se decja » las dos hermo- 
sas heroínas, se comunicaban en voz haja 
sus conjeturas sobre la rapentina llegada de 
Van-boman. La viva .impresión qo« habían 
hecho en el ánimo de doña. Elvira Jas álti* 
mas palabras de don Fernando, j el cuidado 
en que le habían pnesto sns tristes penM'* 
m¡eo<tos daban á su fisonomU^ en que brif* 
Haba naturalmente la dulce Sjcrenidad. profí# 
de un corazón tranquilo» nna expreaipn v\^r 
ditabunda que nunca había observado ñfk\.fí\^ 
dona Margarita f y que indicaba suficiente- 
mente que ya el alma de aquella hermpsa 
criatura estaba abierta á una serie de sensa* 
ciones nuevas , y que había . perdido ya^ para 
siempre la paz déla indiferancia» Nq ,la<ha-«; 
bl6 Van-bomán. una sola, palabra acer^ ^4^ 
su familia, ni la dijo cosa qu^ pudiera i^anun^rt 
ciarla que veria pronto ter miniado fu <;a^Í7' 
verio ; la pobre nina por su partan si:t{iy|ir. 
gada por las ipipresivas miradas de don I!fr.-4, 
nando y por el involuntario terror qy^ l|i, 
cansaba Van-boman \ n^ se atrav^^ á¡ qyen- 


tarar b ménoe' fvegaadB sobve ai|f tdiiato 
f ne.'; tinto' U ihitiertaaÍM»> . .'. • 

Réanidos tódoft » al xá/tt k tardé ,' ca el 
jardín ,. prodigó Xmm^iMian aiiii''iuaa dé lo 
qoe..iektia por coitombre sna attnoiom^ y- %ti^ 
laaterias á las dos damas » si bien nonca de- 
jaba cuando las dirifia-á doiSa Margarita de 
sasonarlas con una pahtlta de acíbar, recal- 
cando sobre la admiración qae le cansaba la 
ausencia de Farac* Aprovachó la aslnta cata- 
lana aquella favorable ocasión para procurar 
introducir en su pecho alguna que otra celosa 
saeta, eludiendo maliciosamente toda respues- 
ta clara y eiplícita sobt>e el particular, y sino 
le fué posible bácer sufrir á su amante el 
tormento de los- celos, logró ]^r lo menos 
hacerle sufrir el de la cutionídad no satisfe- 
cha. No bastó esto sin embargo para dismi- 
nuir la alegría de Vao-bomaB, que habían 
despertado las copiosas libaciones con que ha- 
bia rociado de sobre mesa su estómago, y fué 
tanto su bu«n humor qoe logró comunicarle 
á todos los presentes* Recbrdó á doña Elvi- 
ra el buen rato que los kiabia dado en otra 
ocasión con una iMen cantada trova y la su- 
plicó volviese á proporcionarles el mismo pía- 


eer> fero como h «Mumfftda niia m ckob^* 
aaae diciendo qae «tUba rtsfriltda , totnó'doA» 
MatgaciU iobrctsf «^cuidada de reemplasarla 
ctfntlindo aliai^wttlr TMnaiioe, que ella xbí»<"^ 
va había coigfttealg ea avu horas de Énhit* 


■i 


En i» iMfchü; 

De su hermosa castellana 
Suspiraba un trovador ; 
• T ai lángoido mm^ del acpa 
Asi cantando 4ecia : 
«Vuele á tí ^ querida mia 
Este suspiró «fe arfíor t • 

. É . ■ • 

L 

»La noctli encfd>ve h tierra 
T rugen los ^q^ilones. 
Solo ' veo tus' Balcones 
Del; rekbm^o a^Ail^r; 
Túttal'vet :4^ ,su/éno ^pus 
Olvidándole en tu lecho , 
MteAtlfas" exhala mí pecho 
Iflpr H um stísp^ de amof^ 


V 


u.Yen , oh hermosa ! no hay ningnno 
' Que te adore cual te adoro: 
' Th ht üdJadift'iBlntra el moro ' - '" 
r tfi los caiiH|>o« del hoyar: 
A mi lira no hay. ninguna 
Que la 'exceda en armonia, 
' '* If «ontinit^Jél 4ia4 alia 

Por tí suspira d^ amof. \ 
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«To triunfé de los valiente» 
En 1*8 justa» de Viseo.* 
Tá era» icina del torneo 
T premiaste al vencedor : 
Suspiraste cuando en lauro 
Coronaste mi cabesa.... 
¿ Fué un inspiro de tristexa 
Ó fué un suspiro de amm' ? 

«Bella dama ! si del Indo 
Itos tesoro» poseyera ; 
Si en mi frente reluciera 
La corona de Señor ; 
Sí mi imperio »6 «xlendjera 
De la Libi4 ha»U elEjtrecho, 
Lo trocara de tu pecho 
Por un suspiro de amor, 

»De mi amargo desconsuelo 
Ten piedad, querida mlai 
Oye el canto que |e e«vi* 
Tu rendido tcovador, 
To tan solo á tí te adoro ; 

Yo por tí , mi bien , respiro , 
Por ti mi .postrer siitpiro , 

Será un suspiro de amor. » 

Se abrid entonce» el balcoa , 
T suavísima so oia ^• 

Una vOK que respondía 
Á la voí del trovador í 
Él caUó i lÍi>(5»ido liiego 
De la gótica venUna 
De la hermosa castellana 
Salios un suspiro de amor» 


8. 


Ahon he puesto en tos maiiot mi nda, mi 
hoiMiv lo^s mis esperaSMS de este mondo. 
BvBO H. — * Marino FaUero, 


Htbian empezado ya i caer sobre la tierra 
laa sombras de )a nocbe , qae por estar el cie- 
lo cubierto de espesas nubes amenazaba ser 
negra como la ventara de Qaevedo. El viento 
qae soplaba con violencia en calientes ráfa- 
gas f levantando por las calles enormes remo- 
linos de polvo , el raido continuo de las paer- 
ias y ventanas qoe se abrían y cerraban á su 
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itfipalso en desígnales iaténralos 9 las ra^as 
gotas de lloyia^ tamañas como cer€saé<t qae 
caían lentamente sobre las Uantas losas de. laa 
calles formando en ellas anchas- y redondaa 
manchas negras t J al eco de nlgano qne otro 
ronco tmeno qne retumbaba lejano» todo 
ananciaba para mny en breve naade ■aqne'^ 
Has boritascas veraniegas tan frecnente» ea 
los países del mediodía. Pesaba 1» atnuSsfera 
á la sazón sobre los madrileños^ como min 
capa de plomo; apenas se podift respirar^-^jf 
hacia en fin una de aqaellas tardes ofccoraa .y 
tristes en que á cada relámpago qne briUii^ 
se nos figura que vá á estallar ^n rayo á 
nuestros pies» 

Paseábase entre» tanto por ^ii.estai|cía^;el 
príncipe don Carlos, y contemplaba desde si^ 
ventanas abieria^i de par ei^ par el- hermosa 
espectáculo de la naturaleza en sus, monden- 
tos de cólera. Tienen estas- escenas para \o§^ 
seres desventurados un atractivo qn^ no eit'-, 
cnentran en la contemplación del monótono, 
cuadro de la naturaleza en calma^», acaso por7. 
que esta calma los recuerda con dolor la que 
ellos perdieran para siempre» ó poi;que se re-i 
crean en contemplar un objetoi mas agitad» 


ioáit ít que mi cotmob. Bs indadftble de lo-f 
4of* I— itit qoe al joven príncipe pesaba en 
aqnel aomento «na felicidad inefable , y ioa 
•fe»^8Ín embargo estaban cnbterlns dé lág^i-» 
Bvas»; pffo aquella» li^niaa eran dnieet como 
nn recaerdp'de bafcor. Apoyaba sn fraile aof 
bre-wia de lansóciUé püastrat de mirinol qne 
iottcnian la cavidad de la ventana ^ paraí mi- 
tigar el ard«ar qlm la drrnraba » y á vecei en 
el delirio de má ¿niagidation e^nlpia en sn 
Uta avperficie algunos beioe de fnego f mnr-* 
novando con nml aMicnladéiS aonidoc el nMn-* 
bre de IsabeU 

'Sintió d^éf pfoiito el enamorado joven qde 
le tiraban por el borde inferior de la ropilla; 
volvió la vista asdrado y se ^álld con no me- 
^tíB sorptesá qtie"aTegfta , no eara á cara , si- 
no cara á roiliTIsr , con un enaníto llamado 
jápoJOf afto ¿orno del codo á la mano, joroba- 
da' y mtfdo adeiÁás de nacfíniento, á lo coa! 
áihdla dos piernas como dos tígeretas y nna 
cara feísima cabíerta en stf parte inferior de 
aiia'barb$ rc/ja: ^ larga y espesa. Estaba este 
éxtra&o'pérsonage , verdadero error de la na* 
iuráiezoy segnn el lengoage del bistoriador 
Solis 1 empleado' en calidad de page al servicia 


mmediftlo de la prinbess de EhoU^.y: ooiiitf 
aSadit á sus machas gráciat la de mb . sordo 
QOniQ' «na paral 4 poco> cuidado díd^ á don 
Ciivloft qae le hovera sorprendido ea , medjo 
d^'sa 'itAAná anoroáoi Smptiióse Apolo- coan- 
ta poda.'para éniófefar- al principe oa tliilUte 
<|ae<^aja^ tneiido ta e}< Mao> y póniéii4c»se nn 
d[«di(^.a)i la kicé y «airando á todos latios, le 
i^A^' 9or sefiaa :(|«a áe prccavieie^ El billeie 
^C^;^^i(¥>l|l«níii mas qitie estas pocas palabras. 
/:••;,». Apenas acal»; de «ásdireeer esperará al 
>f pv^Atipe don .OáHéÉ em «1 psbelloa . del )ar-< 
)»dÍDy su niadie: : . * *• 

. ^ ¡Isabel ií.tf" 'eito^ni0> don Cáorloa pasin-* 
dose la mano por 4oi ojos ootto ^pcra cercio- 
rarse de qne no estaba soñando^ — Esta no-* 
cIhs •*•* Isabel ! .t*^ All ! . pctfo . no ^ -^ es impo^ 
sible! Volvió á leer el billete ^ ana. y cien 
y^ceSf* y lavo que apbjráfse en. uno- de. los al-* 
tps. pilares para sosl^ner la violenta- impre-« 
aioa qae le faabia producido aqaella inespera- 
da nneva. Dióle eaiikiccs el enanillo ;ona llave 
qocy segan le ex plidó por seüas , era la del 
pabellón y y con esto se faé á pasos tan me-^ 
nados y cortitos como los de un niño qae. 
principia á andar* 


Guando quedé sob doo CárU», r«ftldie«- 
U ptreoHL mi* iBieniáltt. Pr«ñto te le Bp^tú m 
•a 4iGaUjreda fantasía .i|ae «ra ya-ttoy^de 
Bocha » annqiie ami te veía»- lóf obfeíoií ééú 
claridad á batUttte diatancia y acabíahi^ de' <rfr 
dar lat ñete en el gran, ralo} -del alcéiir $-&«- 
hnbo QA momento en qneutavo á ^nürVode 
TOlverw loco» temiendo que ktibieie fliMdo' 
ya la hora de la cita, iocapac de cfonSeñ'mSe 
por maa tiempo en aquel infierno de'déKéia^i* 
embosdM en nna larga tiapa' y l>ajd^ al jardtn. 
Necesitaba. Mspirar an aire libre y sevitír'tF 
fresco de la lluvia sobre sn frente. ■-' ^ > ^ 

Llegó á la puerta del pabellón y enton-> 
cea se disipé la ilosión qda le-liábia obceca- 
do ; vid.qae ann tendría qiie agttavdar klger-^ 
naa horas y de repente cayó* en sif cói^Msmt 
nn desaliento profnndo. Entré én el pabellón 
y se dejó caer abatido aofartf ona> silla : al' ¿e^ 
lirio qne le había agitadQ suoeedió entonces 
en su alma nna especie d« ' total póstraceíoit.' 
Sentíase como cuando salimos rendidos y ja^ 
deandode los imaginarios afanes de ana"pfr-' 
sadilla. J'ormaba el pebeilon nná -sola prHsa' 
ricamente amneblada; vefáose en ella anchos 
y mullidos canapés I soberbios espejos yene-^' 
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cff^fo».» gr4«des tapipe^-flanaeocos y Mgnífi- 
. €o& íar'reneA ele cristal en- que se alzaban wn- 
doi' raisiUétes de flores:*' Una dalce ír^gancía 
etQbaJ>saiDaba aquel deHcíoso recinto ; (Qdp en 
: él re«pir^ba molicie y amor. El rQfi$te;*Í4»o 
.ap%rl%mÍ4'nto de aquel* ¿itio , el mo|1ótono 
hmh^ii^IIq de los frondosas árbole5 qnft le ro^ 
f dea}>?ii9 aqiKi^lIa atmósfera iaiprc^^nada de aró- 
,, toas, .todo contribuía á samc^rgir en* una vo- 
luptuosa Ui^gjo id ez el alma :y los «entibo». del 
jóV^'n f^ríncipe^ 
. , Poco niafr de «na .biora bacía que.se bfilla*- 
ba en if|aé] .encantado^ asÜo» cuando oyó á 
corlaf'd}|t«%»09a 3eves piteadas como 'de nitU^er y 
un 'crugidó de ropa» que r'esonaroa como en 
un eco ^n ^\ fondo de su corazón , pero los 
pasos que oía no eran de una persona sola , y 
tn efecto al cabo de pocos instantes entraron 
en ^1 pabelloii la reina y la princesa de Eboli* 
. Apenas la vio don Carlos , se desvanecieron 
. los vagos penesanaientos de deleite que le había 
inspirado aquel sitio , y. succedieron á ellos «n 
áxlasía profundo >, una veneración infinita; ^ 
' mirábala con ojos húmedos de ternura y de 
f;ratitud, las manos cruzadas sobre el pecho y 
el cuerpo inclinado hacia adelante como para 
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arrodillarse. Muy herniosa estaba ea yerdád la 
reina eii aqael monoviito; una espede de yelo 6- 
manto negro que la llegaba por deláttt«' basta 
la frente , la cobría por detras basta los talo- 
nes, plegado con toda la gracia y magostad 
propia* de las ropas talares , y báci»» resaltar 
el pálido color de sn rostro ovalado los negros 
y largos risos qire caían desde sns sienes basU 
$m bombros con natnrales ondulaciones. Iba 
vestida de negro sin ningan adorno qtte pudiese 
revelar sn elevada gerarqofa , y rodeaba sa 
gallardo cnello blanco, cottio el dft nn ^císne, 
nn ancbo collar de aaabacbe. üaHí^i^ata toma- 
do nn poeta pagano por la diosa de la bekruio- 
snra? á los ojos de nn'poeta> cristiano* parecía 
nna virgen desprendida de 16s líensos de 
Rafael. 

Apoyaba en el btazo de la de fiboli su 
coerpo airoso y fle:tible como el taílo» de nna 
azucena ; y ite conocía en la irresolncion de sa 
paso y en los frecuentes isospiros qae se exhala* 
ban de sa pecho, que miraba con algan sobre- 
salto aquella cita y qué solo había consentido 
en ella á instancias de su amiga. Ni ella ni el 
principe se hallaban en estado de pronunciar 
una sola palabra , pnes ánnque varias veces 


lo ioiéntaroii» se le» quedaba la voz anudada 
en la garganta como en un vaso cerrado, perp 
|a de El^oli' rompió el silencio, diciendo al 
principe que el motivo de. aquella cita no era 
otro ^e el de enterarla la reina del : fsf{idp 
en tque se bailaban sus planes, para q\i^ obra- 
se de ipoierdo con ella, po^s se. in^e|resaba^eQj|i 
todo su corazón en la desgraciada ^perte^^e Iqs 
'flamencos y consentiría ^gus^p^a.]^ , aj^i^darles 
cnanto pudiera paipii .qiie recpVFmen sa ;in^e^ 
peildeiicia» Erobozó^la pii^ioc^s^ ,. puerta en. pie 
junto 4 nja sillón pnque>^^t^]t»af sef|/|da¡^ rei- 
na, estaéí poicas pí^l%feríi» .en ,^ii largo y retó- 
•riéa.disctrsPiqne ^acp{:Uaffpnr,.ap^p;is.,.lf>s dps 
• Jnt^QSAdos> lan iihfor^o» ataban ^n la ¡^bii 
de. verse; junios > nja^ yi^nda^.qnc^^cia ya^,^n 
bofn rato que l^abia callado la de vEJboli,^.,^^» 
el pr/ncipe á Isabel* 

— ¿Gen qué en efecto,, seiKora,. la :f^erte de 
nn pueblo desgraciado ba cpnn^ovido el^^az^^ 

de y;m,? 

^ Si » pir/ncipe , y> el: cielo jn^ es ti{sti¿o de 
que sacri&cariagustosi|.i)ii, propia felicidad ppr 
labrar la suya. 

•«. Vuestra felicidad! §q\^ por ventara .muy 
ídia, aeftqra? 


-. i8o ^ 

j^Siy don Carlos, sí, respondió l^Mint^cOii 

ttná áonrisa mebncdlica. 
" _ To también soy feliz , sedortÍM.* «n ' e&te 

nroniento. Ob ! caantds años hict qae. no ba 
l)i:iílado para níí tin solo día sereno , un solo 

día de paz..«. peto en'este momento Boy:felie 

sedora , y esta áfegrfai pnede hacértne olvidar 
'muchas boras de á'ñíárgura !... 

' '-^ Ob príncipe ! la amargura del «lisia p» el 

» 

pasto 'habitual áe\ hombre sobre la tierra; 
pero la sublime misión que estáis destinado á 
cntDpILr debe haceros sobrellevar' Oéo Radien- 
'biá muchos pesares. Cuando oM p«9eblo'entero 
'andiga vuestro nombt*e ; éiíiindO'tas inadrea 
'mgán á sus fa i jos con telrnúta:- — ^^eseyiebe-^ 
*Vnós 'nuestra felicidad > d ese deberéis vosotros 
^la vuestra! Cuándo énéonlreis p^ Ibdas par- 
tes en vuestros estados bocas que Ós bendi- 
gair, ¿fjbs baSíados en' 'lagrimas .de agradeci- 
''^ttieñto y de ambt*.?.. Oh \ ehton¿<íS w^v^h feliz, 
entonces disfrutareis la paz del coráaóñ!./! . 
' -*1 "Nd , MO %iól... \k' ftlícidad para mí ? ja- 
'ínSásTYo consagraré mi existencia i labrar la 
ventura de los otros , pero mientras ellof son-. 
rnÍYi afortunadas í'^o lloraré en silenció y mis 
recuerdas desgarrarán mi cora¿oii;>:VDs*h]í ig- 


norait» flreaofíi» pero el infortunio ha mar- 
chitado mi alma y toda esperanza risaeua ha 
huido de mf...» y ya, para si.empre! 

«^ Soiji'ftin embargo muy joven. 

— Para siempre , simpara siempre )amás! 
Hay en el* mundo algunas desgracias que mar** 
tirisan ercoraj^H por un momento» p^ro el 
tiempo cicatriza en fin sos profundas heridas 
y el alm» renace á la felíqidad. Las miají 
no son de esa naturaleza , señora ; las mia/i 
me seguirán hasta la mu;erte y...» ¿quién, 
sabe ? acaso prpnto me veré libre de ellas. La 
muerte es el único bien p^ra la$ almas u^c-;- 
radas. 

->La muerte!] Funesto pensamiento!! -^^ 
Oh ! ahuyentad, e^as tristes ideas» ._ 

•^ Tristes ! Y por qué han de serlo ? La id^a- 
de la muerte es. eapaixtosa p^ra los qoe' Qa> 
comprenden la vida, Pero si la esperanza 4e 
on eterno descanso no brillara para los de/s^. 
graciados en el último confín, de la existen,*, 
cja , cómo po4rian sobrellevarla ? Qué supli- 
cio igualaría al suyo? ., 

^ Muchas veces he pensadp eq la muerte^ 
repuso Isabel con sordo acento ¿, pero sienipr^e. 
me M: estremecido esa idea, porque, i^e p^n 


nce qoe debe ser muy dolorotAr U sepancioii 
dd alma y del cuerpo* 

i— No lo creáis I seSora-; la muerte' es dul- 
ce para el infeliz, coüló^el snefto para el ca- 
minanle fatigado.*.. - Ta tankbien he peasado 
en- la maerte; mochas Veces ea la calma de b 
noche I cuando el reposo hnia de mis párpa- 
do» y abrasaba tm frente nn ardor febril; 
cvando tendiendo la vista sobre mi soerle fa« 
tora , no veía- en ella mas qoe ona in termina* 
ble ¿oátinuacion de teis presentes desventa- 
raf«,.** En(bi|CéS| me parecía bien amarga la 
vida, y la idea de la muerte me sonreía como 
una celeste esperanza. Pensaba entonces que 
si yo no existiera, ona mnger, nn ángel pen- 
sarla en mi con temará alguna vez , y que el 
recuerdo de Garlos, nitíérto de amor por ella, 
ifuedária grabadaí en so corazón como una de 
aquéllas caras riiemorias q«e nos siguen hasta el 
srpolcre. No ies vferiáad , sejíora , que tenia yo 
raton cuando lo pelisaba ? 

.Miekitras decía el príncipe estás palabras, 

brillaban en sus ojos algunas lágrimas ; faáUa* 

base sin saber cómo entre las ^úya^ una mano 

de la reina , que parecía estar no menos pro-* 

andaftñente conmovida que su interlocutor*' 


Cait entretanto del cielo juna copiosa Uavia, 
qoe impelida por el viento batía con ímpetu 
las paredes del pabellón , y. prodocia an rígido 
sordo y continuo qiie. arreciaba y disminaia 
continnamentei lo qnfi contribuía á aumentar 
la turbación de aquellas dos almas enamora- 
das» y á sumergirlas en una profunda lan- 
guidez .como un arru^Ip misterioso. 

Salió repentinamente la reina del letargo 
en que parecía sumergida^ al ver las delirantes 
loiraclás 'del príncipe, y como si la aterrara 
el sentimiento de su propi«| debilidad, volvió 
la cabeza para busi^ar á la d^ £boU que había 
salido del pabellón hacia ya un baen rato sin 
que ni uno ni otro lo. advirtiesen* £1 vivo 
carmin que habia (jubierto basta entonces las 
mejillas de la -hermosa Isabel , desapareció de 
súbito y á él succedió una mortal palidez; 
ocultóse el rostro, con ambas manos y echó á 
llorar como un niño que se halla solo y tiene 
miedo. No pudo, menos el príncipe al verla 
en semejante estaco de sentir los. impulsos de 
aquella generosa delicadeza , hija del verdade- 
ro amor, qu-e nunca dejan de bautizar las ale- 
gres libertinos con el nombre de tibieza ó de 
necedad. Conoció entonces don Carlos que la 


reina ie amaba tanto como* él la amaba* á ella, 
pero ni aun se le ocurrió la idea de aprove- 
charse de la sitaacion en que la veía. Apenas 
faabo advertido la ausencia de la de Eboli, 
se levantó del canapé en que estaba sentado 
Y abrió la puerta del pabellón , dando paso á 
un diluvio de agua que anegó en pocos mo" 
mentos aquella parte de la estancia inmediata 
á la entrada. Después de una breve pausa 
rompió el silencio la reina, diciendo : 

-> Y habéis calculado bien los peligros á 
que os expone vuestra temeraria empresa 
Conocéis las leyes de España? Conocéis sobre' 
todo el terrible carácter die Felipe ? 

— Yo tendria valor para todo si me ani- 
mara una aola esperanza, una sola. 

— Y cuál es esa esperanza? interrnmrpió 
Isabel como para impedir que completara el 
sentido de su idea. Tal vez la del apoyo in- 
mediato de la Francia ? 

— No seílorá, no, respondió don Carlos con 
una expresión que revelaba un profundo aba-- 
timiento. £1 único bien que padiera haberme 
dado la Francia, ha preferido vendérsele á ihi 
padre. Y sin embargo , me lo tenia prometi'» 
do á mí, —pero yo no era rey de España! 
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» -i-Si, en verdad, *los embajadores d» Feli- 
po II pidieron mi mano para el principa 
don Carlos y no para «ü padre^- > ' - 

•^Infamia ! traietoii'! nna mu^er de diez 
y ocho anos sacrifioáda á la ambición dé na 
viejo! Enlazada para -toda la vida con un ca- 
dáver ! 

3=;^ Esa es la injusticia de los bémbres^ prínr 
cipe , pero cuando Dios la consiente nó debe 
el hombre murmurar de ella» 

— Y porque no ? Esa máxima hip^jcrita es 
la obra roas refinada de. la perfidia humana» 
£1 hombre á quien el egoismo dé los- demás 
]ia privado de su felicidad ; aquel á rquíen ha 
sacrificado á su capnG<ho , haciéndole beber 
basta las heces el cáliz de la amargara ; a quel 
á ^uiea ha elegido para que sea el. blíinoo de 
sn injusticia y debe cuando desgarran sn^ alma 
todos los tormentos del (infierno y cuando ha 
visto cerradas por mano de sus verdugos to-« 
das .las puertas de:.la esperanza , besar la. 
mano'qjie se las ciedícá. y bendecir el. puoal 
quede martiriza , np.'es- verdad ? .Horrible 
iron.ia í . * • 

^«..y que ha de haioer? Si el bombrs -bu* 
bieoa de. vengarse de --todos los que le joíen- 
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den f teadm que patar su vida aborreciendo. 
Por eso debe . reducirte á llorar en silencio^ 
aegaro de que hay en el mando almas compa- 
siyas qne fniran coa dolor aa infortunio y 
acaso le* tributan algunas lágriaus« 

— Paes bien , com padecadme» Isabel» por- 
que nadie es mas dig;iio qne yo de vuestra 
compasión! Ma> q^ué 4ieo ? una muger ' que 
nunca ba amado» no puede comprender laa 
penas del coraaon » ai tributarlas toda la com-* 
pasina que m crecen « 

Coa perversa intención pronunció el prfn^ 
cipe estas últimas palabras^ que se dirigiaa 
nada -menos que á arrmncar indirectameate i^ 
su amada algo qne se parefiese á una declara* 
cion de amor. Acaso creyó por un momento 
que iba- la reina á, desmentir como él desei^ba. 
aqnella atrevida proposición, de que ^la nuncm. 
había atnadot A I verla ocultarse el rostro coa 
las manos y acercar» al. hacer este movimiento» 
su hermosa, cabeza á la del príocipe,; pero no 
pronunció una sola palabra» antes bien levan- 
tándose repentinamente» pqso el dedo índice 
de la mano derecha sobre susl labios y apoyó 
ligeramente la otra en el braao de don Cárlps» 
abríeado al mismo tiempo los ojoa despavorí-» 
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«h, é- encimando algaii tanto el cperpo ^cU' 
atlelante como persona que escocka algon ro><9. 
éo Ipjano con lá mayor atención. Repitió eL 
príncipe maqainalmente todos in$ movimiear 
tos y se puso también á escoebav contenienda 
el resuello* 

Algano anda poraqai cerca, dijo la reina 
en voz taii baja que apenas podia oiría el mis**- 
mo á quien se dii^igia* 

— Nada oigo , respondió el príncipe, 

— Si, he oido pasos aqai . ceroa%M«* estoy se^ 
gura de que los be oído.* •• Dios mió 1 Dio» 


mío ! 


_Nada teinals, señora, estando conmigOi 
dijo don Carlos , que yo os sabré defender con- 
tra el mundo entero, y sacando la espada ecbó 
á andar h^cia la puerta seguido de la reina 
que no se atrevía á separarse de' él. Conforme 
iban adelantando bacia lapiuerta, ibase la rei*« 
na acercando ma& y mas á su defensor, haa^ 
ta qne llegó á punto de que éiste no pudo áu** 
pensarse de ceñirla con el braaso izquierdo la 
estrecha cintura , mjentrafs qué con el ttcmo 
desenvainado salia* del pabellón , y andaba por 
el espeso bosque qt|e se hacia á su alrededor» 
sirviéndose de su espada cotao un ciego dial 
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Kácalo con que guia sus vacilantes, pasos. Dí<> 
aM «leonas y»eltas, estrechando cada vez mas 
á su pécfao á.Jb hermosa qae Uevaha bajo sa 
protección^ y 'sin. hallar ma^ obstáculo á sa 
QBXxba que el qtijele oponi4n los troncos de^ 
los árboles y los tallos de las flores. Rasgáron- 
se entonces algn-lias de las nubes quQ cubrían 
el cieioi y apareció la luna pálida y redonda 
como un globo de cristal, bruñido ^ inundan- 
do con su repentina luz todos aquellos con- 
tornos , con lo qne fácilmente- pudieron con- 
vencerse d^ que haJbia. sido una ilusión aquel 
raido que habían creido oír, 6 que habian to* 
nndo el mui^aioUo del viento entre las rama» 
por pasos de peraona que por allí cerca ron-' 
daba. 

. .Duró sin embargo bastante tiempo ea 
el ánimo de U. reina la impresión del susto 
que. había pasado, lo que aSadido al cuidado 
q«ie la daba la. tardanza de la de Eboli , la* 
tenia en la mayor^tristeza. Entablaron de nne*-, 
vé 'SU conversación » empezando . qomo las 
do» veces precede^ te$ por hablar de los esta* 
d>os ' do • Flan des. ^ y pasando en seg«u|a' i nsen- , 
aüjfto ^MtrfW á* ztts .amores ; pero no . tardó en. 
volver á sobrecogerlos de nueve el mismo 


ruido dé pasoá qnt hMByü;Mó*''\A^irennmj^y 
que cntortceA' oyó ti^nibícif eltprinicipé dUea 
'y distihtSHiéOiil* Lívanlose doipninto y v'oló 
coirla rap?d^**^í4 rayo ál. sitia» lioiide h pá- 
V^cia bübei'íós ' «t^^ y donde . eii ^clo- a«ii- 
*qht era cááP é«n»pít»la k oscttridad , creyó 
^divisar éftUe! >b»'éfboi»s »«Kf 'M*o que $e 
Vcti raba- lén «íft^Vi tk^ á . lü cAídii: qii« él se . .iba 
'ifcercaridb.^ :.:•}.•.,-;!•'.» f ví-iimn.! «L :• ; ^^ 
'^•'^ Cotí gúK6i"b«W¿Tfli'dadoe3Ed,~|^rfnclpc^II- 
«X-ónces k" iriiíací ^e áJi tidq p»b« «l^aiM*» vaqiyl 
oculto espia de sus acciones > y )a otr4;d9^(§d 
*^í)ór.¿aslíffál«fe («ntloniPtétttilftníftsS? cDn es- 
-pada ^n th^m UtAaoóonáo led^fti^riPAc , dt#- 
zahdo pór^tiflíepJaí faínM?Gf tíDcfiubrip ,.fn 
* aquel móÁíítt'li) Wa-.mibR>inijpbr4iipa*,iir^Mr» 
puro ¿é'la» rf&cb«íy ip«»dié dWvásJ^ .a\ qpe 
buscaba i á'wtiqW«í«o dé^ó 'dai^.itflwi^cdsígii'Ma^o 
bácia todas' ptoi«tWv^g«Mdó;^«C'[d; rUidoiJS&a» 
' ínf pprceptíWt^ -^ wwi pasói. Éwí.'*aWa, r^V^« 
^dt sus wort'4'«í<«ii*Wícpie pBreciftn1ialUrAQ.'«n 
' itiíl pai*t^S'fr44i>-\^)^'pero .toBoscSiuA esf^o^iqps 
"Wan iniUilés. ílba-daildo c«fi'»lsB<e!spftda dtea- 
' liúda lajdí'y fíevéw® báok ,f6doft.(lftd<ií^^9n 
- Ttoiable perjuicio' de lo$ árMMft Ífifl#Aj#¿tf$) 
basta que ál fin .el, eco argtn4|iio,.quf . pr.o- 
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ano. dck '^oclloi ^Ipc» le aiiancí6 que 
•e habla crasad» «na esp»da con la aaya. Ata- 
'^ có eatoncca con imeva rabia y «ostuvo por 
br^o rato an terrible combate contra su in- 
Tbible enemigOy á quien a)^trafaba al mi$mo 
* tienipo con loa idm injorioio» dicterios : pei^o' 
'4$it^ á joagár por laa taeltaa y. revueltas qne 
'Continua menta ídaba, no tenia otro objeto 
qne el de cansarle y obligarle á mudar de 
dirección V - p^u óo faaci^ ma^.qne ir retro- 
-hediendo 4 cada piso y dcfftndiéndose ■ sin 
'atacar. » 

" ' La r(^« r»t« hacía yaoqae< d'draba aqdelja 
^«iisteríoáa'lodia^ cuando ¿««4} ivvpf&n tina mente 
''ladefénia^ll'e parte del mtófj^H^ry por mas 
*^ Vueltas <f tie > did don Cárloa boscándole » no 
^ lé tve i^aníUé encontrarle ^ 4e donde infirió 
^q«e se ba^ia>fógsidai ó esoandídose muy bien 
' 'detras dt allg«a< árbol* Bi^ le avino por cier- 
^*<t« U' atrévtd^.'éspia, pnes '^onto brilló de 
*^8ideVo la ílnaa-en el firatamekito ., á coya Iqz 
«'«reconoció'- 'don. Carlos to^a eqoejilaA cercanías 
' sin 'tn«on.tr«r esr parte ' algtina á su invisible 
'-¿ompetidov*- Aeprcsentósele entonces con los 
i ' sñas vlt^ «olores el enidado con que ettaria 
' agnardjrndolé*' la reina I y olvidando en nn 
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ibomento á áu adversario» echd á aadar con 
toda rapídes hacia el pabellón de donde .le 

« hahia alejado sn contienda. 
' ' Hélóaele la sangré en el corazón al ha- 
llar apagadas las dos bogías qae ardían an- 
tes en sendos candeleros de plata dentro del 

"^btllbn; y no. encontrando en él á la reina^ 

* annqne la llamd varias veces en vos baja y 
la bascó ' pi^r -todas partes, estuvo á punto 
de perder el ^ajcio* Ocurriéronle entonces las 
mas ¿spa Alosas ideas ; hasta se- le figurd por 

''ñá niofúento vcfr á sa amada en medio de 
■\A hogueras de U inquisfcion. Miraba como 
cosa indudable i|ue el rey los' habla, sorpren- 

' Mo én aqxielfa cita nocturna , y ¡qne apro* 
^v^kándoM del momento en q«e ^l babia sa- 
4idb, se hábia: apoderado de la desgraciada 

" Ishbei TainMen le parecía posible qne el hom- 
bre, con qiiieft babiá estado peleando fuese. sa 

-mÜHDor p«r()re, en cuyo car^icter. no era de ex- 
trañar que 'dea¿eadiese al vil oficio de espia, 
qne no se desdeñaban d^ . ejercer bajo aquel 
gobierno tenebroso aun los hombre mas prin- 
cipales. No había en fin idea horrible que 
no se le ocurriera en aquel momento de des- 
esperacion al desolado príncipe* Dominó sin 


ttahar^ -á tod«t sok temonrs el que -U ca- 
saba sn inquietad, acerca de) paradero de la 
reina ; y así, sin dar logar á otras reflexioQ»» 
' se dirigió frenético al alcázar , resuelto i in- 
formarse á todo trance de caaiili» habia. s«- 
c:edído« 

Al atravesar )a galería .qs^ Damab^it . 4el 

' ctersOf sitio qee debiera haber consagvadp á 

la innorlalidad. la circaaM^picja de bi||>(^e 

bailado -en ¿1 afios d^spueii el e^t^dio ./Ael 

' 'gran Velseqoei , púsoaele delaoie* ya bo^^e 

'que tiff la cnenor ceptmpiMa.'le t9fó .la (v^a 

' '«íén la palió a de la manío^' dici^ndole al nis- 

^'no. tiempo al oido con -.i^o^ 'inisleriosa. .— 

'« Silencio i' ^y Fnrioso el prificT|>ede semejante 

"'desacato, sacfS UDé daga qne llevaba á la cia* 

' táráy ya bábiii ohvado 1» pilrttii en el brazo 

' áel temeraríb.9 coando resohó ea«fv oido» una 

'"VOK muy conocida que le'decM : 

^ Mátadmé' si qaerei» , i^Sar i pen> sileii- 
'* ció « silencioso «oís perdido!.;. 

.-.Escobado'! exclamó d príncipe retroce- 
' diendo asombrado. 

— Si ; yo soy , seguidme* ' * 

Qué es de la ^eina ? 

—Seguidme en nombre del cielo I Toos le 


diré todo I on momento de dilación paede 
costaros mochas lágrimas. 

— Escobado !••• ¿ qaé es de la reina ? repi- 
tió el príncipe con ronco acento sin moverse 
del sitio donde estaba. 

■ —.Todo se ha descubierto , señor ! el rey 
lo sabe todo,... algan traidor sin duda , pero 
seguidme.*... todavia me queda una esperan- 
za..*. Por vuestra vida , príncipe , qve me si- 
gáis , ó os clavo esta daga yo mismo en el 
pecho para libertaros de una muerte afren- 
tosa. 

— Mira y Escobedo , dijo el príncipe con la 
calma de la desesperación , s\ estuviera segu- 
ro de que un rayo iba á caer ahora mismo 
en este sitio en que me hallo , no me movería 
de él antes de saber que ha sido de la reina. 

— Pues bien I respondió Escobedo con voz 
sombria cruzándose de brazos y en ese caso 
moriremos Juntos los dos. Ahora voy á de- 
ciros lo que ha sido de la reina. Su esposo 
la ha sorprendido en el pabellón donde esta- 
ba hablando con V. A. y la ha encerrado 
en su habitación..*. 

^ Amigo mió » volemos á salvar á esa 
infeliz! 

Tomo IT. i 3 


r 
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;^Ta es Urde , toda la guardia del alcá- 
zar defiende las habitaciones de la reina y 
tiene orden de no dejar penetrar á nadie.... 
El rey solo está con ella. 

— Cielos ! exclamó el príncipe cayendo casi 
sin sentido en los brazos de Escobedo. 

.« Os andan bascando por todas partes 
señor y aiíadió éste profandamente conmovi- 
do » y os repito que todavía me queda algnna 
esperanza.... 

— De salvarla ? preguntó el príncipe fi- 
jando en sn amigo ana mirada insensata. 

Si» de salvarla.... Seguidme. 

.» Pero hemos de dejar á esa infeliz expues- 
ta 4 la cólera del tirano ? No , Escobedo , no; 
seria una infamia !... 

Nuestra presencia en el alcázar solo pue- 
de serla perjudicial.... Pensad que en este mo- 
mento hay en Madrid mil espadas que se le- 
vantarán en su defensa apenas lo mande el 
príncipe don Carlos.... Seguidme, seguidme!!.. 
Don Carlos sin embargo permanecía in- 
móvil en el mismo sitio » con los brazos cru- 
zados y la vista clavada en el suelo como -an 
hombre que ni ve ni oye»' ni sabe lo que pasa. 
El gran reloj del alcázar rompió entonces el 


iilencíp de la noche con el largo toque de sa 
campana doce veces repetido^ - 

— Todos los partidarios de V. A. nos están 
esperando ya ; de aqai á un momento » acaso 
nos esperarían inátílmente i dijo con angustia 
Escobedo. 

Resonó al ppnto en las losas de Jos salo- 
nes inmediatos un ruido como de hombres 
armados que se acercaban con precipitación; 
pero no salió por eso el príncipe de áu pro- 
fundo letargo* 

-^ Ellos son ! tíiclamó Escobedo , cogiendo 
á don Carlos por mitad del cuerpo con un 
movimiento de desesperación , y medio ar- 
rastrando le sacó de la galería entre sus bra- 
cos. Aquella violenta sacudida biso volver en 
sí al joven príncipe» y pareció como que im- 
primia de pronto una nueva dirección á sus 
ideas: un fuego sobrenatural brilló en sus 
ojos antes casi apagados y siguiendo volunta- 
riamente á su amigo , atravesaron ambos con 
toda rapidez el espacio que los separaba de 
las tapias del jardin. Apenas llegaron á ellas, 
abrió Escobedo una puertecilla falsa que daba 
sobre el campo, por la cual salieron despulí 
de haber tenido U precaución de cerrarla 


con llave para desvanecer el indicio qne pa- 
diera dar de la dirección qae segaian. Echa- 
ron entonces' á andar á paso precipitado, 
dando un largo rodeo , hacia el antiguo mo- 
nasterio de santo Domingo. 

Salieron pocos instantes despnes por la 
pnerta principal del alcázar, siguiendo la 
misma dirección , dos hombres embozados en 
largas y negras capas. 


Matarle en el hiíaibo lecho !«.. . 
Caiobbom, — ¿>u«ib5 de amor y leaJlad, 


La prineeia de EboH , cuando faé acora- 
paSando i la reina al pabellón , no había por 
esfi olvidado la visita del rey qae la había 
anqncíado Escohedo. Ta hemos dicho qae esta 

« 

desgraciada se veía en la triste precisión de 
contemporizar con la afición del rey » única 
cosa que podía ponerla á cubierto del odio 
con qve |;eneralment6 era mirada. 


- ípS - 

Macbo trabajo la babia costado conBegair 
de la rrina que consintiese en aquella peli" 
grosa cita ¡ pero no podemos menos de decir 
qae al cabo se dejó vencer, no menos por la efi- 
cacia de los argumentos de sa primera dama 
de honor qae por el natural impnl^ de su 
corazón. Tembldba sin embargo la hermosa 
Isabel I como la hoja en el árbol i mientras 
reclinada en el brazo de su amiga cruzó el 
jardin entre la lluvia y la oscuridad , y no pa- 
recía sino que un amargo presentimiento la 
presagiaba lo que iba á suceder. 

Ta hemos visto también como la prince- 
,aa , viendo á la reina engolfada en su conver- 
aacion con don Carlos | la df jó sin ser vista 
para retirarse.! su estancia, temerosa de que 
la estuviera ya aguardando el rey. No se reali- 
zaron sin embargo estos temores^ aunque no 
túvo'que esperarle por mucho tiempo, 

Largos años hacia que habia desaparecido 
el amor de Felipe II á aquella muger , á quien 
solo conservaba ya una especie de afecto» hijo 
de la costumbre mas que del atractivo de los 
privilegios anejos al titulo de amante. Fué 
pues á visitarla amella noqhe mas con el oh- 
leto de sonsacarla f como snele decirse i cuan-. 
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to supiera acerca de las ideas de la reina, que 
por el placer de ver á su antigua amiga* pero 
el cuidado en que estaba la de Eboli por su 
señora , la hacia hallarse como si estuviera 
sentada sobre alfileres , sin mas deseo que. el 
de terminar cuanto antes aquella entrevis- 
ta. Por desgracia lo conoció el rey, y esto bas- 
tó para que se complaciera en estar mas pesa- 
do y lenguaraz que nunca. 

— Hermosa noche para pasarla debajo dé 
techado , dona Ana y dijo el rey acurrucán- 
dose entre los anchos pliegues de su tabardo 
de armiño y arrellanándose en tu silloii como 
persona que no piensa por el pronto mudar 
de sitio^ 

.^Hermosa en efecto, respondió doSa Aña 
con ademan distraido. 

— Pero para aquellos que tienen alguna 
mancha negra sobre su conciencia y creen en 
Dios, esta debe ser una noche terrible !.•• 

— Terrible en efecto repitiiS la de EboH 
maquinalmente« 

^ Como zumban los vientos ! como se es« 
trella la lluvia contra esas paredes de piedra! 
Asi estaba la naturaleza aquella noche en 
que murió el príncipe de Eboli.. .. 
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_ V, IVf. debe acordarse mejor qae yo» 
dijo dorU Ana fijando eú el rey con una ex- 
presioa terrible sus ojos desencajados. 

.^No es verdad amiga mía, debe ser un 
extraño capricho andar á estas horas recor- 
riendo los jardines del alcázar ? preguntó el 
rey desentendiéndose de las últimas .palabras 
de la princesa y mirándola de hito en hito 
como si tuviera algunas sospechas de lo que 
pasaba. 

T era que las tenia en efecto. Antonio 
Pérez , desde . que salió del cuarto del rey, 
no habia cesado un solo instante de pensar 
en los medios de descubrir cuanto pudiera 
acerca de la conspiración del príncipe^ que 
h'. parecia indudable , pero de la cual no te* 

• 

nia sin embargo ninguna prueba positiva. 
Toda la tarde anduvo rondando alrededor de 
las habitaciones de don Carlos > y después de 
haber visto entrar y salir en su habitación 
al enanillo Apolo , vio también con no poca 
sorpresa que se dirigía- el príncipe i los jar- 
dines. Siguióle cautelosamente, y no pudo du- 
dar al verl«%ntrar con misterio en el soli- 
tario pabellón , que aquel sitio estuviera des- 
tinado á una entrevista, amorosa. Contó al 


rey todo lo que habia visto ; pero suponiendo 
éste qae fueran amoríos con alguna dama de 
la corte , hizo poco caso de ló que oía, aun- 
que encargó á Antonio Pérez que espiara to- 
das las palabras del príncipe en aqaella fatal 
entrevista. 

Seguía entretanto la tonversacion entre 
el rey y la de EboU , en la cual fué el prime- 
ro animándose poco á poco é introdaciendo 
insensiblemente por sú parte el lenguage del 
amor; pero el amor en boca de Felipe era ter- 
rible como la armonía de la tempestad. Hay 
ademas en el impuro amor de un vit'jo libertino 
un no sé qué de repugnante y odioso que ofen- 
de aun á las almas menos castas. Amaba el rey 
á su antigua querida con aquella' predilección 
de instinto con que miran los animales carní- 
voros á la carne y los bervívoros á: las yer- 
bas ; es decir que ta amaba como ama el ti- 
gre ala gazela. No entraba en su corazón un 
solo stnlimiento de' delicadeza : el solo atrac- 
tivo de ver desgraciada á la de Eboli era el 
que le hacia preferirla á las demás mugeres, 
y nunca le parecia tan hermosa como cuan- 
do la vcia llorar. Incomprensible parecerá á 
citrtos hombres esrta especie de amor tan di- 
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ferente del qae á elloi les inapiran la» ama- 
daa; pero ferá porque elloi no conocen el 
alma de Felipe IK 

Macho potaba el rey en aqael momento 
viendo la visible loqaietad en que ae hallaba 
dofta Ana j y que biso nacer por cierto extra- 
llas sospechas en el ánimo del suspicaz Felipe; 
pero lús disimuló coil el mayor sigilo. Volvió 
de nuevo á hacer alusión á la muerte del 
principe de Eboli» sabiendo que aquel amar- 
go recuerdo era uno de los que mas doloro. 
sámente herian las fibras de su corazón, como 
que á él estaban unidas todas sus presentes 
desventuras. Cuatro años habian transcurrí- 
-do ya desde aquel triste suceso^ y todas sus 
circunstancias sin embargo estaban tan pre- 
sentes en la memoria de la princesa como si 
acabaran de suceder. 

Una noche de invierno estaba dona Ana 
velando junto al lecho de su marido » muy 
peligrosamente enfermo á la sazón de resultas 
de nna estocada que habia recibido en el pe- 
cho en desafia » y aunque nunca habia sido el 
. príncipe para ella ni buen amigo ni buen es- 
poso 9 olvidaba viéndole en aquel estado todos 
ans justos resentimientos. Sola estaba en la. 
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alcoba de sú marido» sentada janto al lecho y 
deleitando su anioio con la lectora de un libro 
de caballería » atenta ain embargo á servir al 
enfermo los re'ibediofl que pedia. Era ya mny 
entrada la noche y estaban sepultados en el 
aaeño todos los criados de la princesa i cayo 
pecho desgarraban los largos y tristes ayet del 
infelis herido t á quien no permitían conciliar 
*e1 snéñoi el dolor de la herida y el ardor de 
la calentura. Oyó de pronto en la calle tres 
palmadas casi imperceptibles: est;remeci<$A(i 
dona Ana de ' pies á cabeza» pero viendo qne 
volvían á sonar las palmadas y temerosa de 
qué oyese su marido aquella señal que tal pa- 
réela á lo menos» pasó á la piesa inmediata»' 
abrió el balcón y echaron al punto desde abajo 
el extremo de una escala ele seda» un momento 
después penetró eá la estancia por el balcón 
nn hombre embozado en una larga capa, con 
sombrero coya ancha ala le cubría todo el 
rostro » y que parecía estar ya muy famíliari- 
sado con aquella aérea ascensión. Aquel hom* 
hre era Felipe II. 

Anublaban su rostro naturalmente enjuto 
y severo los indicios exteriores de alguna sinies- 
tra intención ; la contracción de sos facciones 
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revelaba los rencores qae corroian sa alma* 
Habían presentado pocos días antes alganos 
señores de sa corte , entre los cuales -fignrabaa 
en primera linea el daqne de Feria y él prin- 
cipe d« Sboli , ana solicitud pidiendo qae te 
aboliese la Inquisición , fundándose en los mo- 
tivos que hacían evidente la necesidad de aca- 
bar con aquel horrible tribunal ; pero no ha- 
bían sacado mas fruto de sa filantrópico de- 
seo^ i que se opuso con todas sus fuerzas el 
daque de Alba (i) , que el atraerse todos en 
general y cada uno en pacticular el odio del 
rey , al cual atribuían algunos , iniciados en 
los misterios de la corte» la herida que tenia 
>á las puertas de la muerte al príncipe de Ebo- 
h. Al desafío en que la había recibido había 
sido provocado por un matachin.de profesión, 
cuya venal destreza en el manejo de las armas 
era pública y notoria. 

No tenia la princesa 'la mas remota sospe- 
cha de tal villanía , y por eso cuando el rey 
preguntó con sordo acento que opinaban los 
físicos de la enfermedad del príncipe , res- 


(i) Este es un hecho histórico. 


pondi6 sencillamente que aunqné íes paire* 
cia de peligro, no desesperaban aún 'del todo 
de sn coraicion. Aglomeráronse todávia alga- 
* ñas niobes mas sobre la frente d'el rey al 
oír estas palabras, y despaes dé haber per- 
manecido nn baen rato sumergido en sus me- 
ditaciones. 

— Está durmiendo tu ioBafido ? la pregnntd 
fijando éh ella sus ojos de hiena con nna ex- 
presión horrible. 

Acercó la princesa el oido al ancho tapiz 
que separaba la estancia en que se hallaba de 
la alcoba de su esposo^ y la pareció que no 
oia mas que la penosa respiración que da la 
calentura en el sueño., Respondió pues afir- 
mativamente á la pregunta del rey ; pero 
■viendo que ésít se dirigía á la alcoba, un 
involuntario terror la hizo asirse á él para 
detenerle , diciendo : 

ssSeSor.... qué vais á hacer ? Por piedad, 
dejadle dormif ! 

Sino la hubiera contenido el miedo , sin 
doda hubiera añadido al ver las sombrías mi- 
radas de Felipe : -^ No le tnateis ! 

No temas, dona Ana, que no le desper- 
taré, dijo el rey con atroz sangre fria. 
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BntFÓ en U alcoba y ie acercó con lenloa 
pasos al lecho donde el ínfelía I^erído bailaba 
tm «1 aoefio una breve intérrapcíon de sos 
dolores* Escachando con todos ñn§ cinco sen» * 
tidof , mas maerta qoe viva, podo la princesa 
percibir afganas palabras inconexas, entre las 
cuales se oian apenas las de la Inquisición l^ 
ipdtar la Inquisición ! -^ Lo qae pasó en segui- 
da fué un horrible misterio entre Felipe II y 
Satanás*.** AI grito horrible qot reíonó nn 
momento después > la princesa cayó al ^elo 
sin sentido. » El rey acababa de de9apairecer 
por la escala «marrada al balcón» 

Tenia el príncipe sobre su cabecera una 
espada y una daga ; los primeros que. acndie- 
ron al raido > hallaron la daga en el $aelo 
teñida en sangre basta la em^punadura* £1 
rey cumplió su promesa en efectOy^-^^ no des- 
pertó el enfermo! 

Muy ruidosa fué la causa que áe siguió 
con motivo de este escandaloso snceso ; pero 
era en aquellos tiempos la justicia nna mise- 
rable esclava de los reyes* Atribuyóse 1^ 
muerte del principe de Ebolí i un arrebato 
de desesperación , á que sé dio por motivo el 
exceiD de los dolores. Inútil será decir qne la 


iiifelts doSa Ana tnvo qae ocultar la- verdad* 
Aunqae estaban contra ella todas las sospechas 
y también todas las probabilidades, no se atre* 
vio á condenarla ninguno de los {aeces, no 
por otra razón sino porque era una de las 
mancebas del rey f pero si dejé impiíne sii 
aparente crím.en la venalidad de los jueces» 
no fué ni con mucho tan indulgente la opi* 
nion pública , y puede decirse que desde aque- 
lla infausta noche no fué la existencia de la 
desgraciada princesa mas que un tejido de 
desastres y de amarguras. 

El hombre que había causado su infortu- 
nio y que era el único qae podía haberla con- 
solado ^ era precisamente el que mas se com- 
placía en atormentarla ; y no la era posible 
desgarrar el velo que cubría aquel infame mis- 
terio i porque no tenia su pobre corazón de 
moger bastante resolución par« soportar la 
idea de los suplicios con que hubiera t^astigado 
la justicia de los mismos que antes la habían 
absuelto, la mas leve indicación sobre un 
asunto tan delicado. Bien se lo decía el rey ! 

Conociendo á fondo el carácter de aquel 
hombre ; é interesándose por la reina como 
por su mejor amiga, estaba la princesa verda- 
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feralmente aterrada. Imposible srria explicar 
lo que pasó en so alma , cuando oyó decir al 
rey con so voz aborrecida ! 

^Extraño capricho debe ser andar á esla$ 
horas recorriendo los jardines de palacio. 

Paremóla qoe todo se babia descubierto y 
no sabia á que resolverse. Si atribaia la ida 
de la reina al pabellón á su motivo . político^ 
era descubrir al rey un secreto de que tal vez 
él no estaba instruido , y dejar á la reina en 
el mismo peligro ó en otro mayor tal vez, 
pues el delito de rebelión seria castigado in- 
dudablemente con tanto rigor como el de la 
infidelidad. Estaba pues sin saber á que deci- 
dirse , cuando entró de repente en la estancia 
el ministro Antonio Pérez , todo desalentado 
y chorreando canelones de agua por todos sus 

.-vestidos. 

.» Señor 9 dijo. al rey, d^'ntro del mismo 
.alcázar se está tramando la mas inicua cons- 
piración. La reina.... 

..^La^ reina ! mira lo que dices! pero, aSa. 
dio con tranquilidad , si es dentro del mismo 
alcázar no hay que tener cuidado. Silencio !... 
Antonia Pérez , decid al duque Feria que 
ponga al momento sobre las armas toda la 


l^aftTn'lüloil'del ftlclsar,' y que á nadie, dejen 
entrif ñt salir hasta naeva orden. Llamad 
á mi secretario Escobedo qqe venga al panto« 
' — . Aquí es(á , seitor , no hay que buscarle, 
respondió el mis>no Eicol>edo » entrando re- 
pentinamente en la estancia. 

^ Ahí estabas ? dijo el rey con alegría. Td, 
nunca te baces esperar. 

^^ Señor , venia según mi costumbre y ttit 
obligación á tomar las órdenes de V. M. , 

-:.Bien» bien...', y vos, señora, añadió 
molviéndose á la princesa, que pálida y cons- 
ternada parecia un cadáver , quedaos aquí 
basta que yo vuelva. Escobedo', no fe sepa- 
res un momento de ella. ¿Lo has entendido? 
ni un solo momento, bajo ningún pretexto. • 
ui. Antonio Peres, seguidme. 

Es evidente que el rey no sentía ni con' 
mucho la tranquilidad de éipfritu que apa-* 
rcntabii : -^ hay en la vida momentos en que 
ilaquean aun los corasones mas empederni- 
dos. Ta fuese efecto de la cólera en que le 
encendía la infidelidad de su eftposa , ya lo Inesie 
del terror que le inspiraba ver á su hijo tan^ 
criminal , ó ya tal vez de una infernal ale-*. 
gría I producida por- la esperanza de hallar 
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mievM TidinUí t c» Ib déHo' ^iie taMucii 
«umenfó .hftftn' un grado exinMiríliaalño U pi-- 
lUes de fa- roitro, j qv» eré fácil coaocer ea 
gtti labios amoraUdos y ea ta temblor con- 
valtiYO» que Je hallaba eta oao de aquello» mo- 
meatos de critts qae si se proloogaraa can- 
sáriáa la mocrte. Qdiea'no le habiera coao- 
cidoy al rer el abatímtenta de ja ■ mirada y 
la trlsteaá qve retelabaa iodos ama movimien- 
tos , le habiera visto coa compasión» No aós 
atrevereipos sia embarco á. asegurar lo qae 
pasaba eatoaces ea el alma teaebrosa de Felipe^ 
pero es iadada^le qae el corsKoa de aa pa- 
dre es aaa de las obras* mas sablimes del cria-' 
dor, y qae ao hay «Ima de padre por mas aja-: 
da y por mas podrida qae estéf qae a« coaser- * 
ve alganas reliquias de pareza y de amon. 
Por eso aoa iacliaamos á creer, como propea- 
sos qae somos á ao ver ea lo posible mas qae • 
el lado bello de la aataralesa harasaa» | harto 
redacido por desgracia! que entraba por algo'' 
ea la afliccioa del rey, el dolor de ver á sa 
hijo calpable de an crimen laa inrperdonable 
como el qae aaaacíaba áa eatrevista aoctarna 
con la reina* 

Hallábase ealretanto Escobedoi jaatanien- 
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te con la ¿e £boIí| «n una indecible iniqnietod, 
Sa primer penamiéiito faé quebrantar las 
órdenes del rty y volar inmediatamente en 
auxilio de sa ami^Of asi se lo anunció á la prin- 
cesa f pidiéndola que le designase el sitio don^ 
se bailaba , pero no tavo valor la infeliz para 
consaniir en que se expusiera á nna muerte se- 
gura desob^eciendo al rey, 

>— Fot vuestra vida, doSa Ana » que me di- 
gda donde está el - príncipe , exclamó fuera 
desf! 

— No! no! vuestra presencia no puede sal- 

varlfMM 

,^ Rayo del cielo! gritó furioso Eicobedo 
levantando aobre la princesa su daga desenvai- 
nada: hablad ó»i«.Pero qué importa?.^ yosa-» 
brt encontrarle» y akudando repentinamente 
de rcmlocion » abrió de golpe la poert* de la 
estancia 

^ htsé$ I dieron al m$n» tiempo dos cen* 
tíñelas que estaban del otro lada de la pneru, 
cruzando sus partesanas y resueltos á impe- 
dirle el pase*- 

Aquel obstáculo intspetado dejó al secreta- 
rio Escobado profundamente abatido : toda cs- 
perattia ¿e renuencia era inútil ! pues ademas 


de los do» centinelas qae estaban á la puerta 
se paseaban por la estaoci^ altanos' soldados 
con picas y espadas , qa« al instante acudie- 
ron á ponerse al lado de sos compañeros. 

-«Atrás digo! repitió nno de los centinelas, 
cerrando la poerta de la estancia y dejando 
otra Vez á Escobedo solo con la princesa. De- 
jóse caer entonces sobre nn sillón como sino 
tuviera fuerzas para sostenerse en pié, y allí 
permaneció inmóvil , con la < cabeza apoyada 
sobre las manos, y entregado á ana desespera- 
clon concentrada* 

Entre tanto la princesa le miraba con 
una ternura inefable , olvidando por un mo- 
mento á la reina , al príncipe y al mando 
entero j porque dijo una gran verdad él que 
dijo que el amor es en el aliña de las mogeres.*: 
JLas mugeres no conocen la amistad ha dicho - 
un filósofo moderno , pero ' en cambio conocen ' . 
el amor mucho mejor que los homíres* Esta 
máxima , acaso errónea ; se veía sin embargo 
comprobada á la sazón en la princesa de Ebo- 
li , pues la delicia de ver á su ingrato querido ' 
la hacia olvidar el peligro en que se báliaba su 
mejor amiga. Conteiiiplttba con amor -aquella 
bermosa cabeza con sus cabellos lisos , áias né- 
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gros qae el asabacbe ; miraba aqael continen- 
te varonil y aqnel rostro en que se reflejaban 
como en nn espe}o los iqas nobles sentimien- 
tos del alma » y s^ abismaba su raaon en nn 
confuso torbellino de vagos y enamorados pen- 
samientos. Fuese poco á poco acercando á la 
silla en que estaba Escobedo con los braios caí- 
dos y los ojos fijos en el suelo sin acordarse de 
ella mas qne si nunca hubiera existido ; apo- 
yóse de pechos en el respaldo de su asiento» y 
empezó á decirle algunas palabras de consuelo, 
pero él la rechazó con un movimiento brasco 
como el que hace un niño enfadado cuando 
no quiere tomar el jaguete que le presenta sn 
madre. 

No ae desanimó por eso la enamorada da- 
ma» antes bien con una paciencia verdadera- 
mente mngeril hizo -nueras tentativas para 
calmarle* 

-^Serenaos , Escobedo, serenaos por amor 
de Dios ! le decia con una dulzura angelical. 
Tranquilizad vuestro espíritu !..• 

.^Tranquilizarme ! por el cielo y la tierrai 
seSora, que debéis tener un corazón de már- 
mol. Catalana al fin !..• 

Escobedo aborrccia de muerte I loi tata- 
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lañes, porqve era castellano y porqoe no esta- 
ban todavía eztíngaidaa en EapaSa las anti- 
cuas animosidades qne dividieron á los habi- 
tantes de las qne ahora son provincias de una 
misma monarqoía, j habiendo sido hasta poco 
antea reinos independientes y rivales» 

•«-Amigo mió !•.• serenaos por Dio»!>«« 

r-T perescan entretanto el príncipe y la 
reina, no es verdad ? Qb! y cuan dignos sen 
e^ sentimientos de nna princesa de Eboli I 
A «Uqs sin dada , debió voestro esposo sn 
aciaga muerte .^1 

-r-Jngrato Ü«^ exclamó la infelis, y nn tor- 
rente de lágrimas qae se agolpó á sus ojos la 
impidió proseguir. Levantóse al pantp Esco- 
•fcpdot afligido de haberla herido tan en lo vi- 
vo , y se acercó á ella« 

-^Perdón ^ señora! la dijo con vos sn- 
pilcante. Er dolor ha trastornado mi espí- 
ritfi y no sé lo qae me digo.M* Perdón , 
perdón !... 

— De qoé? respondióla princesa, que habia 
ido reanimándose con las palabras de su ama- 
do coifio las flores agostadas con el frescor de 
la lluvia* Infeliz ! de gne me puedo qnejari si 
todos tienen derecho para despreciarme y 
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ahorrecerme ! Sin embarco» el cielo ct te$tí- 
go.de qoemi mano ea inoceiite*..! 

— Inocente 1 murmuró Eacobedo con vos 
aombrfa. 

— Sí I , ifiocente ! reapondió doña Ana con 
una subb'me expresión de orgoUo» La aangro 
de mi eapoao no pide venganaa contra mU^ 
Oh Escobedo ! yo lo jaro por el alma de mi 
madre I Tal vea este secreto no debiera .aalir 
nunca it mi corazón, porque las vengan aaa 
del rey. son terriblest.., pero . qué importa? 
Mas terrible es todavfo la idea de parecer cri* 
mioal 4 los ojos de quienM** Escuchad me, 
Escobedo , y grabad estas palabras en el fon-* 
do de vuestro corazón!. 

Entonces le refirió la princesa todo lo 
que pocjft antes supieron nuestros lectores 
Icerca de la muerte del principé de Eboli » 
y llevaban sus palabras de tal mánersi el sello 
de la vei>dad , que en aquel momento se des- 
vanecieron en el ánimo de Escobfdo todas laa 
injustas prevenciones con que la había mira* 
do haata enlonces«'Al horror que s¡emi»re le 
había inspirado^ succedió en aquel momento 
una profanda compasión , precursora casi 
síempr^ entre personas de diferente scaode 


otro teatimiaito sw iatiflio j profmdo. Ba- 
bia fido meaester U mas extraía combínadov 
ét einsaastaBciat, para q«e no iucie comrf* 
pondida en sos amoret ona persona tan. in-^ 
tferaante como la princesa de EboK ; pero con 
la rerelaeíon de aquel horrible mbterío na* 
daban enteramente las drcanstandas. Apa** 
recia doña Ana entonces á los ojos de Eioobe- 
do como nna desgraciada TÍctima de la fata-p> 
lidad ; y para un fatalista como d era , pocoa 
títulos podiá hacérsela mas amable* Bra ado- 
rnas Escobedo hombre d' pasiones muy reho- 
mentes y de nna alma natural mente pro- 
pensa al entusiasmo^ por temperamento y. por 
principios era justo. Al ver el llanto qne 
derramaba la princesa, crey¿ deberla una 
compensación de lo mucho que había su- 
frido. 

— * Oh I pobre ñaager ! exclamó estrcchán<- 
dola- á' so seno con amor , cnanto debe haber 
martirlaado tu corazón ese tigre en forma 
hnmaaa pání obligarte á soportar con faa ae-;* 
rena el odio y el desprecio !••• Pero , adiad 16* 
con nna expresión de júbilo qae era en aquel 
momento <omo nna necesidad de sn carocter 
generólo y noble , enjuga el llanto , '3o^ 


Atn 9 porque yo te aniaré Uilto qnt al ¿a 
^legarás á ser Miz , pobre mager I! >' . 

Eotrabán por la ovalada Yeniaaade aqaa- 
lla etUBcia los rayos de la luna » baiUiid# 
con sa templada lúa el rostro pálido de lá 
princesa qoe » con los ¿jos fijos en los de so 
adiado I las manos crozadas sobre las rodillaa 
é iñclioado el cae rpo hacia adelante f le es«» 
ctlcbaba moda y estática ; cala nna lágrim» 
por cada ana de Bn9 mejillas y ana dalce * 
sonHsá vagaba sobre sos entreabiertos labiosa 
Habiera sido menester vn coraaon mnebo 
mas dnro^ qae el de Escobedo » para verla cía 
aquel estado , ilamináda por el astro pare de 
la doche t llena de amor , «de javentnd y ^o 
melancolía y para rebosarla un ardiente /o te 
adoro \.*9 pero al cercano estrépito qae se oyó 
de pronto» saecedió pocos momentos despoea 
la entrada del rey^segaido de grkn número 
de pagesy gnardias y cortesanos, entre los cnai^ 
les venia desencajada y casi sin sentido la des- 
graciada Isabel. 

Los rostros de todos los recién llegados 
anunciaban ana profunda consternación ; Fe« 
lipe II y lívido como un espectro , estaba ver- 
daderamente terrible* Las pocas frases qae 


pcynmodaba » eram breves ¿ iacUivas ; ii^ mo» 
mentó detftucs de haber abierta. U bod ^ni 
Jiablar ¿. ae paraliaabaa ana bbíoa f te rechl- 
Babaa \m dientes .como aocede en J<ia escalo^ 
fricv d« b terciana. 

-.Dnqne , diío ai del Infantado qne.cftabn 
jnnto á élf id é bascar al príncipe don^Cárloa 
y gvardadle en sn estampa «^Da4|ne de Feri*» 
baccd qne se cierren para . todna sin rxc^- 
cioA las p«er.taa del alcánr,— Qoe doblen loa 
centinelas, r- Princesa de Ebolif llevad á la 
reina 4 wá habitación ; vnesira vido me res- 
ponde de qne ^adie entre en ella antet qne 
yo* — Retiraoa todos«.^., Antonio Perra » espé* 
reme en. la piesa inpiediala«-.«Bscob^» «qne;!-. 
daieai|ní!M. , 

.Después, de haber pronnnciado con voa 
sombrli y á encontrones^ como snele decirse^ 
todas estas órdenes, que se. iban obedeciendo 
i medida qne ^1 las iba dando t se dejó caer, 
en .un sillón con mnestras de grande abalí- 
mientoy j ocultó su rostro en las. manos* Si 
Escóbedo no habici*a acabado de.oir de boca 
de la princesa todo lo qUe ya d^íamos reícri-. 
do 9. hubiera. fin duda compadecido i oquel 
pidrc dtf|niGÍado, porque v.ió eiU4M!Ces« por'^ 


.pr¡niera,.v«z de f u* yidj^^, brillar tfna^Ugrtnia 

, de yerdadero sentiniiento eli lo» cjós de Fe-> 

.lipe II. Aquel especUcnlOf fin «mbar^ó, le 

conmotió kesta el . ÍoaÍo de ana entrañas^ 
, porque en efecto » para c^aé un hoiobre llore, 
. necesacio es que sufra nsucbo. Por eso nos 
.conmueven tan (o. las: lágrimas de lo sbombres* 
El único deseo de Eicobedo en aquel mo- 
. mentó, no.era oiro que el.de salir á la mayor 

brevedad de la estancia é irse á buscar á don 
, Carlos , antes 4e que .cayera^ en. roano de los 
. emisarios de ^su^padre,».. No se atrevía sia 
. embargo á proponérselA a1 .rey , temeroso de 

que sospechas*: el. motivo que: le hacia desear 

ausentarse ; pero el rey mismo le satd de su 

cuidado y.diciéndole : 

, *^No sabes, hijo, lo que ve .está pasan- 
^ do 7..« Don Carlos.**, la reina»... Qué Jborror ! 

Todo se lo . hubiera perdonado » iodo I... pero 
. atreven» á ultrafar mis nobles canas».» Anto- 
. nio Pérez me ha asegurado, que le vio eatre- . 

charla entre sus braaos ,. y sin duda dice la 
. verdad...» Ob ! aiUdIó levantándose repenti- 

namente y dando* en A. anelo un terrible ta- 

conaao que biso resonar 4odo ^ pavimento, rr 
. Ellos nc saben qnien ea el boilib(ci|ue IK han . 


•tffovUb á i»feB¿er.— p<»r yíAí mí» qtie no 

Ii^s^cb-Lm Isfeliccsf P«ro ése daque de! In* 

datado que bo voelte! — lafélices!..** ye Te^ 

•rán quien ci FelSpe II !f _1)oii Cirios f. • Tm^ 

éorU^ Mel M^ !... Pero ao le eocontrarte 

ctt toiia la noche ?••• POr e) nombre qae ten-* 

9» qne ban de llorar sn ínfimie con lágri-^ 

■MM de sangre ?•*. Mira , Escobedo ^ td eres 

mi ánico amigo.... Qoién sabe si el doqne 

del Infantado se habrá dejado sedncir por 

aqvel traidor ? Qnién sabe sí ?••- Ve » hijo» vé 

á buscar al prfncipe y traemelo muerto 6 vi^ 

▼o*.^Maerto 6 TÍyo»... Cnlíendes? a^did. dan- 

da á sñ mirada nna expresión borríbte. 

Entendiólo también Escobedo , que sla 

aguardar á qae se lo digéra dos veces » sa1i6 

da la estancia con tanta velocidad como un 

' apHpicinado^ gilgnero á qoien abre nna mano 

aaritaliva kts paertaa de so }aala. 

Dieron poco después las doce en el gran 
reloj del alcázar.' En el mismo instante se 
presentó Antonio Peres al rey » dkiéndole; 

'¿•Señor» esta es la hora á qne deben reu- 
nirse los conjurados ; V.' M. me prometió sft^ 
gnirme para sorprenderlos. 

No dejó de selr combinación algo extra- 


2a que. precisamente en el mkmo iiifUnte 
estaba diciendo Escobedo Us mismas palabras 
con corta diferencia a4 principe don Carlos» 
qae rehusaba seguirle. 

^ Si 9 si , tienes razón , respondió don Fe» 

lipe ; es. menester que un rey se guarde á sí 

m4sma » porque sino , yive^el cielo , que hasfa 

aos mismos bijos le son traidores* • 

^ .» Pero le quedan sus fieles criados f ret« 

pondió Pérez con gravedad* 

-« Si » para que se conviertan en amos sn- 
yos;... Hola i gritó tocando al mismo tiempo 
una campanilla que estaba sobre ia mesa, á 
i^ftyo sonido entró uno de los pages del rey* 
monasterio de S.... y que venga 
inmediatamente al alcázar el padre Ambrosio* 
-^ Cielos I El confesor de la reinal dijo' 
para si Antonio Pérez estremeciéndose inv<H 
lulíitariámente. 

.^ Bedd al duque del Infantado cuando 
vuelva f continuó el rey , que es nuestra vo- 
luntad que quede el príncipe -en su estancia 
basta nueva orden » y que nadie hable coa 
él ni entre en su habitación durante nues- 
tra ausencia* 

Hizo el page un profundo saludo , y se rt.- 


-« asi ^ 

tiró á «IcMmpdbr \m cveargot q«t acababa '' 
de rtcUNr. 

—> Abona» Antonia Pera» baen ánimoy > 
dijo el rey encarándote con so minislro» pro- • 
corad i|ne no se o» pe^e la «tpada á ta-'^vai- 
na por lo €|ne poeda toceder >.paes aoís desde ' 
el numiento aclqal basta que volvanoa. al al- 
cáaar» responsable linico y aniTersal de !« 
persona saf;rada da Felipe II» *^ Segaidme» 
marqaés de la Lealtad. 

Este tí tillo qne el rey le ecbó como se ar- 
roja nn ;bneso 4 «ni perro » f oé part el or^n^ 
U^so seci>riiirÍQ ocasión de extraordinario re- . 
gociíci. Si^aió á sn s^or con rcsoclto ademan» -. 
y loeC9 qq<e el rey se habo desp(4>^do dr to- 
das 9aB iniíenias exteriores que pndknn ba«- ; 
cerle s^ conf>cido, y embozados? en una lar^ 
cap» <le. camelotc^ PScarO| sali«troa amb^ M ^ 
alcásar , al mismo tiempo qae salían tambíeii ; 
por la pperta del )fir4in Escobcd<| y d: prfü^ 
cipe don Cárloi* 
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Salen Tapbret.ntldHos 
De los oj6* de Us viejas , r 
T llegando á los chiqaitos 
' • Ponenlos máloi y aflictos - 

*' "• T adelgazan sat p«n^aft; 

• , * ■ < ' Por «I bjndk s^r muy titmo 

Es may mas presto aojado. 
Aquesta causa discierno 
'Aón^e «rty^'he hallado. 
, , Alonso Al CoAkLMC. r- TftsCknUu p^gmios, . 


L.«.. el atrDpéiU^ iSMauieiito de to bijd , Ho' '' 
era prdpio^gumnentefeáatdlwinltiiiirel ikiat ' 
humor con ^ue le tenia la ^«^{faridon die Iñk' 
amada hi)a do&a Elvira, No «ra la fámiKi d« ' 
doña Leonor de Arcos nidi{;né en' manern ai- - 


gima de enlaarae con la dd diMive, ni era 
este el motivo porque le deicontentaba la 
boda de su hijot nao porqae conoda dema'^ 
aiado la mala cabexa y voluble condición de 
éste, par* dodar de que tanto él como sa nite* 
va eqMMa babian de ser necesariamente poco 
felices. Salió del alcásar acotDpaSado de bu 
iinel*a y de sa bijo » el coal como ya vimos 
se dirigió á la babitacion de don Cirios » con 
lo qne el anciano dnqne volvió solo á sa 
magnífica casa con doña Leonor. 

Annnciaronle poco despaes de so llegada 
qne un bombre deseaba bablarle en secreto, 
y el baeñ viejo qoe no pensaba' en otra cosa 
mas qoe en sa perdida bija, creyó qne ve- 
nían sin dada á darle noticias de ella, y man- 
dó inmediatamente qoe introdujesen á aquel 
bombre á so presencia. Era el tal nada menof 
que el adivino Casules que ibs t 'segnn su eos- 
tambre» á sacar algunos ducados al afligido an- 
ciano» coniindole entre nllpatrafias algunas 
verdades» qne le. ponían en estado de averiguar ' 
m$ ^velaciones con Van-boman y que el pf- > 
car^ marrullero hacia pasar por. adivinanaae. 
Nonos 4eUndremos en. referir la conversa* . 
cio^ qne ambos tuvieron» pu^s toda ella ae re 


diijo i pihegmtttt ^ii&f ídt» de parte del doque. 
acerca del paraderef de «sa fat^js» y á réspaestas 
vji^s y míateriosas de* parta de Gaaaleá.' DIjole 
éste en anstancía' que dona Slfira de Maído.' 
nado había aido asaltada i cciatr6 leguas de 
Itfadrid pov nna caadrilla de bandoleros-^ que' 
estos no. la habían hecho todavía la menor 
ofensa-^qne. aquel :rapto estaba enlaaado á 
gra^dea combinaciones .políticas, y qne eraik 
inúiilea, todas las pesquisas que se hicieséii 
para descubrir su paradero ; pero que en él' 
término de cuatro eUas tendría el placer de 
estrecharla sana y salva entre sos brazos. 

Escuchaba el buen viejo todas estas profe- 
cías I abriendo nna -boca como un serón y 
pendiente t por decirlo asi y de las palabras' 
del astuto embaucador* No le inspiraban en 
verdad absoluta confianza aquellos Tatictnfol; 
pero a^bi^o es que no hay gente mas crédula 
que los desgraciados , y que nada parece mas 
£icil que lo que vehementemente se desea. 
Fué tal por consiguiente la alegría en qne le 
pusieron aquellas nuevas^ que olvidó en un 
poñio el disgusto que le había causado el ca« 
sorio de sn hijo ; y como la impresión qae 
nos producen los objetos proviene en gran' 
Tomo II. i5 


parte láe H • disposición eii qae se encuentra 
naestro ánimo, elnpesó á pareccrle cada ves 
menot disparatado el casamiento de don Félix» ' 
y aan'Hegó á mirarle como nn soceso satis- 
factorio y tan incliiiadci estaba en aquel mo* 
mentó á verlo todo bajó nn aspecto risueifo ! ' 
Es de advertir ademas» que no era S^ É. de tos 
mas ampliamente dotados por la natnralesa en 
lo relativo á los dones de la inteligencia , ó 
para decirlo en términos más llánbs, que 
era nn poco tonto de la cabeza. Recompensó 
pues generoiamente al supuesto adivino y le 
prometió aun mayores recompensas en caso 
de que no salieran fallidas sus profecías» ' 

G)sa muy extraña es en verdad qué haya 
subsistido por tantos siglos en toda Bd ropa la ' 
creéilcia én las adivinaciones, en los agüeros y 
en lás becbiceras, siendo esta una flaquesa 
probablemente natural' á la humanidad , puea 
no ba habido pueblo antiguo ó moderno, ilus- 
trado ó salvage , que no baya creído tanto ó 
mas que en las verda'des religiosas, en el poder 
sobrenatural de los duendes y los nigromán- 
ticos* Preciso es eñ noestro siglo de ilustración 
hacerse mucha violencia para creer que han 
existido personas sensatas capaces de consultar 


á an «divino ; y aun hoy dia estamos viendo 
sin embargo enriquecida con el oro de los 
crédulos y de los curiosos á la célebre francesa 
M.ll« Lenormand , de quien se dice que anun- 
ció á Napoleón la derrota de Waterloo y stt 
larga prisión en la isla de Santa Elena. Es 
evidente sin embargo, que no habrá h|ibidO| 
acaso media docena de personas que hayan ido 
de buena fé á consultar á la susodicha Lenor- 
mand'y cuya prosperidad solo puede atribuirse 
á su rara desfachatez, y á haber tenido la fortu- 
na de que llegara á hacerse la buenaventura^ 
dicha por ella , un objeto de lujo. Es fácil 
pues de comprender, que haya habido en el 
día algunos de estos adivinos y que loa hayan 
consultado muchos sin mas objeto que, 6 el de 
seguir la corriente de la moda, ó el de satis- 
facer una vanidad pueril oyéndose anunciar 
el mas glorioso porvenir , como nunca dejan 
de hacerlo con los que pagan bien, los moder- 
nos secuaces de Calcas y de Casandra ; pero se 
resiste la razón á creer lo que nos dicen las 
antiguas crónicas', y qne según todas las apa- 
riencias no admite la menor duda , acerca de 
•quellu consultas graves y formales que ha-- 
cian en la edad media personas aon de las 


^ aa8- 

aiai ilfUtndM á <iU ^' al otro charlatán acre- 
4i|ad^ por sus hondos estadios cabalísticos. Ea 
comprobación da esta verdad bastará citar, 
por BO hacinar ejeaiplos « el del célebre con- 
destable don Alvaro - de Luna* 

; No seremos tan injustos como lo han sido 
algvnos 9 con los que se dedicaban entonces 
seriamente á la investigación de la piedra i¡)o- 
jofa) ;* 'pues ademas de que á los grostroa 
«asayos que ellos hicieron , deben en «l..<dia 
Ja química y la medicina muchos de sus mas 
preciosos descubrimientos , eran segur^i^ente 
hombres muy ilustrados para sn tiempo los 
que se dedicaban á un estadio tan largo y tan 
|(enoio; y era idea muy poco absurda por 
cierto, el creer que con el auxilio de nna ma- 
teria desconocida se podrían convertir en 
oi^o. algunos otros ' metales. Son tantos los 
prodigios que ofrece 4i cada paso el estudio de 
la química ,1 qup solo el que no tenga la mas 
remota idea de esta ciencia» podrá mirar 
con desprecio loa esfuerzos de aquellos pri- 
meros alquimistas , entre quienes se cuentan 
los- sabios mas eminentes de los siglos medios. 
Pero asi como convenimos en que era muy 
justa la veneración que alcansaban f asi nos 


parece incomprensible que haya sido tan gé-^ 
aeral en los ; hombres tener fé en aquellos 
falsos profetas. No nos admiran en verdad 
ni deben admirar á nadie las predicciones 
ciertas qtte de ellos se cuentan , pues hay ca- 
sos, en la Vida en qne nada es mas fácil que 
adivinar el porvenir ¿e esta ó la otra perso- 
na, colocada en ana circflbátancia dada* Puede 
por ejemplo .ananciarse con ucucha próbábi-' 
lidad á ' un glotón vqne mdrirá de empacho ; 
y no es menester ser muy temerario para 
apostar ciento contra ano á que morirá en 
nn desafia an duelista de pn>feaion ; pero ^sta 
misma facilidad que presentan algunas adivi- 
nanzas, 6 por mejor decir inducciones , cott'- 
tribuye á hacer mas ailaHÍrable la credulidad 
de nuestros mayores. 

Porque «n efecto ¿ cdmo' podia ocultarse-^ 
les que noera menester eátárdotado de. nin- 
gún don sobrenatural parfll adivinar unos 
secretos tan probables en el 6rde» natural 
de las cosas, como los que sin duda 'les anliia'^ 
ciaban sus agoreros | cuando sáliam ci¿Mii 
sus > predicciones ? Y cuando sallan fallidas ^ 
qué debía ser las más i^ec^s ¿ cómo no se ^Aefui 
engañaban « 4t ioa > errores t Tendencia 'wamff 
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•rraifidt en el hombre debe ser la tendea*- 
cía al error y á lo maravillólo 9 coaado por 
untos siglos ha «abiisUdo naa .credulidad taa 
ridícnla. Paede sin embai:go discalparU hasta 
cierto paato la coaaideracion de qa^e los mis- 
moa gobieraos 9 caya ilustración parece que 
debiera ser superior á la del siglo 9 le daban 
el ejemplo de ella y la fuacioaabaa 9 por de- 
cirlo asi 9 imponiendo terribles castigos al 
delito imaginario de brujería^ con Iq cnal 
probaban snficientemenle qne creían en é\ 
como en el robo 6 en el asesinato* Y no se 
diga 9 como han sostenido algunos 9 que bajo 
el nombre de hechiceros se perseguía i loa 
qne 9 .abnsando de sos conocimientos en la 
botánica 9 ejercian U infame profesión de en- 
venenadores 9 componiendo elixires y mejnn- 
ges 4 que atriboian diferentes sofiadas virtu- 
des ; pu^a consta . en efecto de muchos anti- 
gaos > procesos» qne fueron condenadas por 
bu. tribunales á IjDs mas horribles tormentos 
infinidad de peraonaa. de ambos sexos 9 6 des- 
graciadas^ ilusas 9 i quienes no pudo pro- 
^rsel¿s mas delito que el de haber ajado á 
na bííKo^ por ejemplo 9 haber hecho pacto 
caá el diablo 9 ¿ haber compuesto .esta á la 


otra inocente bebida. ^ destinada á corar del 
mal de mnór» 

Fué el reinado de Felipe II uno de los 

ñas fatales para los secuaces de la ciencia ni- 

.....■> 

gromántica^ como también para todos los de 
las demasy siendo aquel monarca , tan dec.an- * 
lado por parciales escritores ^ el fomentador 
nato de la esclavitud y del oscurantismo. Esta 
consideración fué la que movió á Cazu les á 
abrazar el partido del principe don Carlos 
con la esperanza de bailar on asilo eñ sus es- 
tados independientes , cuando llegase á no*^ 
ticia de la Inquisición la fama de sus conocí-^ 
mientos en ambas magias , la blanca y .la per 
gra. Otra razón también muy poderpsa le 
determinó á bacerlo asi , y fué la esperans» 
de estar por este medio iniciado en algunos 
importantes secretos » que luego le serii^ fácil 
vender como adivinaciones ; y ya hemos visto 
cuan acertado £ué este cálculo f pues con solo 
dar al duque de L.... algunas vagas noticias 
relativas al paradero de so bija , ganó lo muy 
suficiente para saciar cualquier codicia menos^ 
ilimitada que la suya. 

En extremo consolado quedó de su pasada- 
angostía el padre de dofia Elvira con las pro- 


feeÍM de Casales » y pata ii« 4ar un bada d« 
miel rosada á los otros cortesanos mostrabdp 
qae había sido forzado el casamiento de sa 
hijo, resolvió hacer de necesidad virtnd f 
mirar aqoella desgracia como cosa inevitable, 
de qne sol# debe procurarse sacar el meior 
partido. Did coo este objeto aqael día á to** 
dos sos parientes y amigos an gran convite 
de ceremonia, para celebcar l^s bodas de sa 
hil\o primogénito» en las que » decia enfática- 
mente á iodos» se habia dignado sentirle de 
padrino y casamentero S* ^* C, ^^ f^f <^e to^ 
das las Éspañas ; y aunque á muy pocos enr 
ganó con aquella aparente resignación » tuvQ 
ftl menos el contento de haber obrado coma 
discreto y hábil cortesano* . 

£1 único de los convidados que realmente 
estaba afligido, era don Octavio de .Eibar, 
que no podía consolarse de haber perdido la 
posesión de dofia Elvira , con quien ¿ según 
se acostumbraba entonces entre las familias de 
la primera iioblesa , estaban hacia ya muchos 
aSos ajustadas sus bodas. Aunque apenas la 
conocía, la amaba por costumbre y , digámos- 
lo asi ,1 por derecho , pUes ya la miraba como 
suya propia* Solo su profunda aflicción podii 
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impt^t ^ntym^enáó el ejemplor que leudaba 
sa ¡latinad amigó don Félix, dejase, aqael diá áh 
beber liasta embriagarse i conio salía 'bacer 
diariamente por efecto de mía costumbre - q«^ 
contrajo á los diez y ocfao años y qae conser- 
vaba con religiosa veneración. Aquel dia, 
sin embargo 9 no biso el menor exceso , antes 
procuró 9 aunque inútilmente y contener en 
los limites de la templanza á don Félix , que 
no solo resignado I sino muy contento con 
su suerte 9 empinaba que era un milagro. Hi- 
zo por conseguirlo los mayores esfuerzos ; to- 
do fué en vano ; los bermosos ojos negros de 
dona Leonor de Arcos , y la abundancia y 
variedad de exquisitos vinos que sin interrup- 
ción sé sucedían en la mesa , tenian á don 
Félix fuera de si..;. Hablóle de las sospecbas 
que abrigaba de que el príncipe don Carlos 
hubiese sido el oculto raptor de doña Elvira, 
de la cita que tenian para aquella nocbe ; --. 
todo fué predicar en desierto. Emborrachóse 
el novio ignominiosamente , mas no dejó por 
eso 9 ai dar el toque de las doce 9 de dirigirse 
con vacilantes pasos al sitio en que ya de 
antemano sabia él ^ue debian reunirse los 
conjurados. 
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Desgraciadaniente hizo la carnalidad qve 
hubiese salido don Octavio dos horas aotef 
con él mbmo ob|etp , así porque ya no con- 
taba con él f como porque estaba .apalabrado 
con Van*honian para nna conferencia inuí 
portante, 

\ 
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Dirigiremos anestro camino al oriente 
del Edén ; es el mu iSrido y el qae 
MU conviene á mis pMO«« 
Btbok. — £((iin. 

Huesira vida está Uena de fanaieBablet 
males, (¿aé es el hombre? Una floip 
animada. Goxa poco tiempo de la vi- 
da: el mismo instante qne le ve na- 
cer, le ve morir. 

lilXXCQWXTB. — ^(Ogt^ 


En él recinto que ocnpaii en el día íu 
calles de Leganitot» de María Criatinat la 
Ancba de tan Bernarda y en fia las que des- 
embocan ea la plaaoela dé Sdnio Domingo» 
bábia en el tiempo á qne so Tcflerc esta hi»p 
loria olMs 'ssnéfaai callea lafgas , estmctes-y 
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iortaotts de qae ya solo se conservan Ioa 
Bombrei. Tenía entonces la calle qae hasta 
bace pocos años se llamaba de la Inqaisicion, 
^ste mismo nombre por hallarse en ella esta- 
blecido aquel horroroso tribunal, aunque no 
era en aquella época tan ancha ni eran tam- 
poco las casas qne la -formaban semejantes 
á las qae la forman en el dia. Desde el si- 
glo XVI basta el presente, las casas han dado 
media vuelta , dice Víctor Hugo. 

Desembocaba entonces en la calle de la 
Inquisición , como .un arroyo en un rio , una 
callejuela, asaz hedionda , «cuyo nombre por 
desgracia no ha pasado á la posteridad. Era el 
cdificiOiqúe formaba .}^ . esquifa > de aquellas 
dos calles una hostería ó bodegón, que gozaba 
entonces mucha fama por bueno y por bara- 
to ; pero justo «era decir en honor de la ver- 
dad que nunca sa reputación llegiS á noticias 
de personas que pasaran de la clase de arrie* 
rafe , U^n^s^i, rspl^ados', pqg^rui^a^ y |¡i;ntes 
diB^^sia caJuIa, . . ,. , , , 

. A los 4éca:iie: la.n4Mi;he,<en'que'pas%rQn)]oi 
IpíUifloa-avcesoa q^DQ bemoairrefe^jdo^ lidiaba jse-n 
pnUadlli-en-la-nMks .profu^d» i|Kiiri4ad|..JA 
I^Ae cxUríprdc/tqiMlU hoálma aiando do 
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presumir vi^ndalai por f aera 9 que estnvieieii 
gozando de .«n apacible siie3o> iodos ios indi- 
yi4uos quería babjubam; pero ii bobiera po- 
dido, peaetiraf la vJflia ' por- entre sus disscasca* 
ra^s paredes habi^rase desvanecido esta erra- 
da < suposición, al -ver crnza^ por sa- centro 
parias figuras tembozádas ea largas capas., con 
aire misterioso y ademan conspirador. 

Componíase el bodegón en el ^piso bajo de 
jQna.soJa pieza, cuyo «so se adivinaba Cftfiilr 
Hienie al yer alganas largas mesas de ma^ra 
^ralelas á las paredes, y an mostrador en el 
Xpi^do erizado de nomerosos va409> jarros y 
fuentes, ni mas ni menos qne nna inmensa 
jlinap colocada'en nn rincón, y<qae en.< lo.cor 
Jorada y panzada bien pudiera comparaifsé 
ron alguna propiedad á ~ dp canónigo á» To- 
ledo* En el fondo de la estancia y detras dd 
jnostrador comenzaba nna «mpinadístma- es- 
palera , toda oscilante y tembleqae, qne con**- 
docia al piso superior , compuesto, de algunas 
piezas destinada^ evidentemente al mismo, aso 
jque la.de abajo, y alambradas apenas por la 
laz que de an centro despedía «na. de ellaSf 
qae parjecia la principal , donde en el pescne- 
zo de tres botellas rotas se levantaban }iisq« 


• - « • • 

lentes j erguidas seseas velfts de sebo» cayo 
tivo esplendor sé derraintflMi sobre las habió- 
taciones iüniedia tas ¿orno se derrama la Inz 
de) sol sobré las cinco partea del mondo. 

Entre las mucbas figuras que ocopaban 
iqoella ^tánda , hacíase de notar la de nna 
vie)a OctdgfeOaria , Verdadera efigie de Atropof 9 
que en \ó afanosa y atenta qae estaba á hacer 
los húfiom di la casa i bien mostraba ser la 
diosa de aqnel templo ó como si digéramos la 
diieiítf de isqnelU hostería. Éralo eñ efecto la 
Venerdfble ánciinia i ftqoel mesón » aqnellai 
rueKMf aqiteltoi ferros , todo aquello la perte- 
lietii Irgftffttameiite por defunción de so honí- 
rado marido el lio Pringue » de quieií había 
heredado tan&btetf nn nombre paro y gene* 

raímente respetüdo. Hay nombres verdadera— 

, . . ' . ■ •• 

mente provídeñcüzíeÁ; — el de tia Pringue la 

iba á aquella vieja ' como dé molde» porque 
la pringue parecía ser' sn elemento » sa pam 
caofidiáno, la sangre qué corría por sus ve- 
vas. A no iiabérta visto andar y moverse co- 
tao persona humana , hubiera podido pasar 
é cierta distancia por una estáfna de priñ- 
igue. Las df mas personas que estaban con ella» 
t6das del genero masculino » eran por ei 


contraria no tolof may decentes 4ÍM apn may. 
priocipales algunas de ellas y á }a|^r por^ so, 
traza ; casi todas estaban enmascaradas y. as- 
cendían en sn totalidad cqmo á .ana docena. 
IRaseaban anas de uní lado á otro en peqneSos 
corrillos y estaban otros sentados, al rededor 
de la mesa que se elevaba en mitad de la es- 
tancia, sobre la ^ne no faltaban ni. platos ni 
jarrósy ni tasajos dé carne t» Iqs primer<» ni 
vino' tinto en los segundos^ 

— Sine Ccrere et Báco frigtt eónspinUfa, dijo 

M. 

«no de los qae'estainn eütornot de la. mcsap: 
acabando de eargolUr un ped4so <de cabrito! y^ 
apurando un gran jarro^ que babia estada lle- 
no de vino. '' * : 

—Los enemü;os del alma Hhi. cnntrOf mna* ' 
do 9 demonio 9 ca^né y vino^ lauadió coii^ g^ra- 
vedad un bombre largo y enjuto ^ue estaba 
enfrente del que habia hablado primero*. 

— Esa sentencia ,en otro tiempo hubiera 
Uegado á mis pidos seguida inipe^iatamentf^ 
de una docena de azotes 9 sedíor Cazóles , dijo 
EmliroUo 9 que «1 era y no Otro «i de sine Ce- 
rere et Baco ¿cc^.* 

— Los asótes son para los muchachos tra- 
viesos coa] lo fuisteis V0S| como la estrella 


polir partf los ntvegintet cxirtvíadoey rej^f- 
eS el dominé. 

-^Decidme, GAzaleí , vos que \ttk en el li- 
bro de tas estrellas , le di) o nnd de lots qae de 
arriba abajo se paseaban de bracero con otro» 
qué bora paede ser esta . en que estamos? 

^£1 libro de las estrenas» scSor Van-fao- 
man, .es por el presente nn. libro cerrado, i^mih 
pondió Casales, pero no debbn estar mqjc JI)os 
las doce si mi cuenta no me 'engaSa,«l»T en 
éíécto , poCKM instantes después sonaron doce 
largas vibraóíowe« del aire en elrdoj del con- 
yento.de santo Domingo. Todos se miraron 
anos á otros iaorados é inquietos. 

-^ Las doce ! dijo Van-boman encarándose 
con el emnaAcara^Oi que iba de ^braaero con él, 
ésta es la bora i. que debía: llegar el príncipe* 
^* '¿.Qué- piuede, motivar su tardanza ? repuso 
el de la careté con acenlo un poco «xtrangero. 

— Por vida niia , conde,, que me tiene cui- 
dadoso y mticbo su tardanza ^ añadió Van^ 
bbman. ' '^ 

.. Llegaréttie al alcázar si ks preciso, dijo 
Embrollo, 6 rondaré por estas cercanías , no 
sea el diablo que le baya impido la oscuridad 
acertar con esta casa* 


^ . ««Bieii pensado » dijo el conde de Egmond, 
pnes este era el dé la careta que ya había 
hablado. 

— También nosotroB iremos con él en basca 
de npestro legítimo soberano , repitieron al 
mismo tiempo varios enmascarados de los que 
por allí andaban. 

— Nihil-nimis , exclamó con tono magis- 
tral el pedante Embrollo ; yo solo basto y so- 
bro para la empresa de qne se trata. Quédese 
todo el mando aqtoí y déjenme ir k cumplir . 
mi obligación. . . 

s^ Esperemos todavía un rato , dijo Van*- 
homan; acaso el mal. tiempo ó algún obs- 
tácalo impensado retarde la Uef^ada de S« M. 
Esperemos ^ señores i y tengamos confiapua 
en Dios y en nuestra buena causar 

Volvieron pues todos los que en la están?- 
cia estaban á anudar el hilo de sus conversa- 
ciones I formando un murmullo muy semo- 
jante al de un enjambre de abejas. Estaba 
aquella pieza separada de otra , cuyas venta- 
nas miraban á la calle de la Inqnisicíoñ » por 
una especie de cortina formada con un viejí* 
simO' tapiz á manera de colcha , recamado 
todo de grotescas figuras , y tan lleno de re-« 
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Áiendos y trófteras qiie no lAipcíiia penetra* 
.fe 1« TÚtA ea la esUnda iémediaU , llena Idda 
á lasixon de trastos viejos, derrotada y fa- 
cía liaata «1 ákki» eslremor Tenia sin ámbar- < 
godoa Tidrier^a i|na daban á la calle, pero 
««stas vidrierías cawcian de vidrioB, y como 
no tenian aldaba los bastidorea de la» vcirta- 
nas y soplaba un cierao ba*iánie recio, iban 
eatas y venia» da adaUmU hieia «tráa y de 
ntrái hicia adeknle coino dos abanicos agita- 
dos por dos des^arradaa manólas, 

— Macho tarda nuestro príncipe, dijo pa- 
Hlndosé de pronto en* mitad de ia estancia el 
-flamenco Van-boman , y meneando hi cabeza 
.c6n ademan da persona desconUnta, £a, ami- 
go Embrollo^ echnd i andar bícia el alcáaar 
y ved si eno*ntrass tn el cMnáno al objetó de 
iMéitra inifoiflApd. 

YoW^on á líeilerar s« oferila da acom- 
-piftirU Ina misnMia que antea je nsanifestaron 
ícoaI detno) ^ero de naa^o repttid Embrollo 
«n ^nvñ «ai7-«i*«w 5 y «atíendo^c la e»Un~ 
^ , bajó la fMcálara pndadido de la tta Priri- 

iñie qne^ «a» «»» ^«^* d« leba en U mano , ks 
alnmbfaba pa^* qnc no lodara en aquella £ra. 
gil escalera. Comnpieando esUbaí é nn bom- 


bre qve en' la -pie» Inja estaba de centinela, 
para recibir el santo y la seda de los qae lle- 
gaban, sns inqaietades por la tardanza del 
príncipe y so intención de salir á buscarle, 
caando se oyeron dos ligeros golpes secos en 
la poerta de la calle, y nna.voz al mismo. tiem- 
po qne con acento casi imperceptible pronun- 
ció estas palabras: 

— El santo saa Carlos , la ñtñ^Ehira* 
Abrieron inmediatatíienté la pnérta y el 

príncipe y Escobedo penetraron eh aquel mis- 
terioso recinto* 

Daba el portal de U susódlcba boateria 
frente por frente de otro ¿onde con mucha 
dificnltad bnbiera podido distinjguir aun la 
vista más perspicac, dos bultos negros que 
escondidos detrás de' la pherta permanecían 
inmóviles y silenciosos como dos pilastras. 

— Ha visto V. M«? preguntó en vofe baja el 
nn buho al otro. 

— Si he visto , Antonio PeTez , si be visto; 
pero déjate la magestad para cuándo volva- 
mos al alcázar, porque dicen qne las paredes * 
oyen y me tmro ser conocido por estos andnr- 
, piales. 

-*. Algunas palabras Ibtftn pronunciado esos 
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áo$ hombres antei de entrar, y eras siA dada 
el Moto y la fcSa. 

— T no has podido oírlas ? 

— Aunque la calle es angosta, nada he po- 
idido oir, pero mal me han de andar las ma- 
nos sino me las dice con todas sus letras el 
primero que llegue. 

.^ Y no has poJido conocer quienes eran 
los que entraban ? 

-A Tampoco , porque venían enmascarados. 

-. Silencio !••• aquí Viene un hombre solo*... 
éste es el que precisamente nos hacia falta. 

Llegaba en efecto haciend^ eses y dando 
paspies un hombre embozado , como los dos 
que acababan de entrar, en una larga capa 
entre cuyos pliegues se le enredaban continua^ 
mente las piernas , dándole motivo á pro- 
rumpir en burlescas maldiciones y juramentos. 

Vaya una noche oscura ! decia con vo?: 

de hombre que está enteramente peneque; 
todo sea por DioS'!... A un lado I anadió en- 
carándose con un poste que se elevaba grave 
y silencioso en la esquina de la casa donde 
estaban reunidos los conjurados. A un lado, 
buen hombre , que no estoy para bromas.... 
Retírese, le digo, y tengamos la fiesta en 


pazrt.. Buend!yate quitaste t a2ad¡6 , dando 
pasos hacia atrás , habiéndole hecho perder el 
equilibrio el empujón que había .dado á la 
masa de piedra.... Sí será esta la puerta ?••• 
si no será?... Ave María I aíiadíó con lengua 
estropajosa llamando en la pared á cosa de dos 
Taras á la derecha de la puerta. 

— El santo? --.murmuró junto á él una voz 
misteriosa. 

— £1 santo !••• ^/2;ira , respondió pronta-» 
mente el preguntado, que durante todo el ca-* 
mino había ido rumiando aquella palabra para 
que no se le olvidara. 

— La seña ? — repitió la misma voz miste- 
riosa. 

— San Carlos » respondió el impertnrbable 
borracho. ' 

T de repente una mano invisible se asió 
á la empuuadera de su espada , mientras le 
vendaban la boca con un pañuelo muy apre- 
tado y le clavaban una daga en el peche, 
todo sin que él pudiera defenderse , tanto por 
lo inesperado del ataque, como por el estado 
de completa embriaguez en que* nt hallaba. 
Cayó al suelo el infeliz bañado en sa sangre. 

— Aqui trae una careta en- el bolsillo del 
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jaboiii y me parece inútil d.'iársela pnrs ya nn 
la necesita » dijo Antonio Pérez f)ecatándolo 
al mismo tiempo. 

.«JVlira á ver quien es el herido, porque 
me parece haber conocido la vost 

Daba entoaces la lupa algana claridad , si 
bien no mocha , la qne bastaba para: qae re-? 
conociesen en el semblante del herido lis fac- 
ciones de don Félix de Maldonado. 

— Pobre Leonor! dijo el rey coa aquella 
sonrisa de satisfacción que excitaban siempre 
en él las desventuras abenas i pobre Leonor y 
cuan pronto trocaráé el velo nupcial poc el 
mongil de viud^!.., Pero ella se tiene la cnl-* 
pa , ai)[adi6 ; ese es seguramente un castigo 
del cielo por haberse dejado acariciar profana- 
mente delante de los balcones de la reína^ .^ 
Cómo ha de ser! Cúmplase la voluntad de 
Dios ! 

Era tan Jdpócrüamente hipócrita Felipe n« 
qne como aquel ladrón de quien cuentan qUe 
se robaba á sí mismo» asi se engaviaba él y át 
mentia á su propia persona por efecto de una 
costumbre inveterada. . 

i— Ahora voy á tentar nna empresa arries- 
^da^ pero de la coal me sacará aegaramente 


con. bien ...U vffgen María , si se di^a Y* M, 
echannie Ja > bendición 9 diJQ Antonio Perez.> 
Voy i penetrar en esa lobera» 

-«^Bien dices ^ valiente^ bicni dicesé^» há* 
mo y adentro!. . . 

«*• Sobr icoio qne> se qacda iaio'V. M^y. aSa«- 
diéu^l miniátro' qOe^ amiqin nada teñía da 
cobacde^ había aveninradb acpsrito sttrevida 
proposidcfen^cnJá eiptransa d« q#e el rey« la** 
meroso.de qoedarser soi»^^ nér so la dejaría po- 
ner en préctka. Acaso ande» ésopadidns foú 
estos alrededores algonos espán.«i# 

— No temas por mi ^ AntcMÍo Pei^s / que 
Dios y el bíenaventnrado sail IioresBor prote- 
gerán desde el cielo la cau^a del monarca 
cristiano y del padre ofendido^ Vé y no temas, 
qne^aquí te espei^o- ea. menealer qne veas 
qnienes son los qpe está» alU con&pivando y 
me digas los nónlires'de todoA.^ bsa oído ?».^ 
Mira qne ño se te oUridénMsoWi. y enté- 
rate muy bien áfi todo cuanto^dágan para con-* 
tármel.Q laego,*.. Anda ^ vt^ y Uijo ^. vél 

Y le empofabal al w$mm tiem]ko bácia U 
casa de en frente con> Ofdellos movimientos 
imperiosos qné le babia becbo contraer el bá*- 
bitp de idna larga autoridad abk>)ota«; 



Nóira tqvelk. cdviyds .mf 'M ¿iHm 
de Antonio Peres, y e» Bumesler confeier que 
aeria injusto tacherlé por esto de potiliaiaie < 
en deraneift , pace ere en efecto comimom esas 
peligrosa y peliaguda. Solo á focña de esler 
ecosti^mbrado desde sn infancia. « «na «be* 
diéncia pasiv1^ en nn» cenóle, donde ee mirebn 
como el mayor de los crímeneeia mencit eom** 
bra ,de resistencia á.cnaJqqier ceprnbo del 
mc^arcaj , pudo obligarle á pcober- ana aven-.* 
tni;^ qne reyaba segnramenle. en temeraci^. 

--Déme al. menos: Y* M. sn ceal:J»endi<» 
don y dijo con semblante compon^ído bi ar- 
cando ana rodilla en tierra delante de^ sa 
se2or« 

. ^To te la doy en nombre del Dioetodo. 
poderoso á qaien representan los . reyes sobre 
la tierra , y te prometo: para lo. snccesivo 
benevolencia y amor y protección! 

Sonaron poco después dos. golpeciíoe^ett 
la misteriosa puerta por donde habían entr^-: 
do el príncipe doi^ Carlos y.Escobedó,.á qne 
respondió la pregunta de el sarUo ? la seña? 
y á qué satisfizo Antonio. Peres enmendand<> 
la equivocación del. pobre don Feliz de Mal- 
donado ^ qne bien conoció qne era bija de lo 


trMtorntfia q«ft «flaibá in cabeza con el ex- 
cesÍTO b«ber. Abriéke por fia la puerta y cer- 
ráronla QB tnomento áeipqes, habiendo ilado 
libre entrAda por ella al audaz ministro ¿p 
Felipe II« 

Bntre tanto en la sala que antes descri- 
btrnlM de! piso principal , pasaba ana escena 
Terdaiéeramente antttftrda y ifovelasca* Era tal 
d contanto qne la Helada del príncipe» á quien 
miraban sos partidarios como on - segundo 
Mesiaé ^ Jlabia inspirado á todos los que en 
ella ae bailaban » que no babia ano solo que 
no esfut^^iestt postrado de Binólos delante de 
él f colmándole de sinceras bendicioneá ; y no 
es de extrañar qae as< lo hicieran , pues eran 
todoa por lo i^neral parientes 6 amigos de 
algunas de las víctimas * del rey , 6 gefes de 
partido condenados á una terrible persecu-» 
cion» Estaban pues todos ellos arrodillados 
delante del príncipe que » en pie al lado de 
Bscobedo , los echaba afectuosas miradas, for- 
mando aquella escena en su conjunto un gru- 
po muy semejante , salvo los trajes , al *del 
bello cuadro de Lebrun , que^representa á la 
familia de Darío Implorando la piedad, de 
Alejandro » cuya imponente] figura se levanta 


^ a^o — 

■ 

súhirt todu las demás al lad» de la de «a 
amíf^o. 

Patadas las primeras demotUracioBcs de 
jdbílo y entosíafl^mo em pesaron á platicar jo^ 

cíosamente acerca de lo qae á todos Lhteresa-; 

» 

ba« Fué el conde de £gmottd el primero que 
tomó la palabra, después qae lodos sé fairirie-' 
. ron sentado , y eá nn largó discnrso desnMo 
de toda .pompa retorica» biso una pintura 
bastante laslimota del estado en qoe se. hn^ 
IlsbÁn las diez y siete proTiñcias dnr^Ha». 
des» acabando por manifestar lotrfdispensablo 
qoe era para aquel desgraciado país la próxi* 
ma llegada del principe, qae debía ser su li- 
bertador, Leyd en alta vos una carta del 
príncipe de Orange^ en que aqael bábil di- 
plomático y guerrero expofiia mliy por ex- 
tenso los aaxilios de todas clases ton qae po- 
dían contar los partidarios de la independen- 
cía , siendo como una garantia do los qne 
enviaría en lo succesivo la reina Isaliel de 
Inj^laterra , , Jas tropas que ya babia iiecln» 
desembarcar en las costas del Brabante- al 
miinclo del conde de Leicester* Proponia di- 
fereiltfs planes fiara la foga del prí«k;ipey en 
caso dé qae nó consintiera sa padre én eá-> 


vkrle i los. PaÍ3e5* Bajos ej» calidad de Vírreyf , 
como se habia esperado basta entonces. Era 
de opinión deque» encabo de qqe le fuera 
posible pasar secretamente á Francia j qae 
seria lo mejor procurase á tf^o trance llegar 
disfrazado á Cádiz 6 á Gtbraltar » donde i si 
recibía el aviso á tien^po » no tardaría en ir 
á rennírsele ^1 Carnoso pirata Drake , que 
conocía b^to bien todas fuellas costas y sa* , 
bria sacarle? de ^paña sin correr el meuoK* , 
peligro^ ,4^onsejábale expresamente que no. 
eligiera, para embancarse las costas can tábri-. 
cas, porque todos aqn^llos n^ar^s estaban i. 
la sazojí cubiertos de galeras españolas desti* 
nadas al transporte de tropasi armas y muñir . 
Clones pa^-a el. ejército de Flandes. Insistía 
sobre todo en . qne acelerase su partidaí y 
apbaba . dándole las nías firmes seguridades 
de lips sentimientos de adhesión que le ani* 
maban» Jgualmfente que á sn pariente yami« 
go el conde de Horn^ cuya firma seguía á 
la del príncipe de Orange, 

Produjo la lectura de aquella carta el 
toÉ$ vivo entusiasmo en todo el anditqrio» y. 
no hubo tal vez uno solo de los presentes que 
no se imaginase ya verá d<in Chirlos /n. «q 


corte de Bruselas» ni déjase de creer qae le 
oía concederle algan alto empleo 6 algoaa 
gracia nm^ particular. Tomó en seguida Ta 
palabra Van-haman , enterando á aquella 
asamblea de los sentimientos que animaban al 
intimo y i>€rdadero amigo don. Fernando de 
Valor, por otro sombre Aben-Hunicya, de 
quien sabia muy bren que no esperaba mas 
que nna drden de ilon Carlos para levantar 
el estandarte de la independencia en diferen- 
tes puntos de Andalucía. Anadia i^u^ se le 
babian agregado mucbos judíos que, carecien- 
do por su parte ^e un ge fe superior , in-> 
tentaban hacer causa común con los deseen- 
dientes de lunael* 

Acogieron estas palabras' con un' mur- 
mullo de desaprobación todos' los' moriscos 
qtie presentes se bailaban, indignados al pare- 
cer de que se los mezclara coü los Israelitas» 

u^Los judios con nosotros !>*• decia uno: 
no pueden roarcbar en las mismas filas el 
valor y la cobardía, * . 

' .«Todos son espías de Felipe II ! murmu- 
raba otro. 

^ Por una onza de plata venderá im jn- ' 
dio á toda sa tribu ! 
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-i. Afaf ra lo» jadíoa ! ' . , 

«.Nada con los jacios! 
. — Maldición sobre los jodios ! . 

Eran en efecto may vehementes el odio 
y el desprecio con que miraban en todas par- 
tes á los Radios ms mismos conciadadanos. 
Debia sin dada motivar este odio 4a fama 
qae tenían de ricos t paes , nadie aabe por 
qué, siempre los rices han sido objeto de 
aborrecimiento para los pobres. Provendré 
esto de envidia | ó de la opinión cada dia 
menos general de que la pobreza es una víT" 
tud ?..« ¡ Extraña virtud por cierto t 

No dieron mucho gusto aquellos sintomas 
de desunión á los que formaban la mayoria.de 
la asamblea*» á quienes interesaba muy poco 
que se mezclaran 6 no los judíos con los moris* 
COS9 pues como españoles netos que eran « mira** 
han con tan poco afecto á los unos como á los 
otros. No quiso Van-homan sin embargo que 
nadie quedase descontento; y desvaneció por 
lo tanto los rumores de los moriscos » ase- 
gurándoles que AbenJIumeya miraba con 
tanto disgusto como ellos aquel proyecto de 
c oalicion I con lo ^ue no tardaron entran- 
^luilisarse los ánimos. Hablóse luego del nom- 
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bramiento del daqae de Alluí , y faeron de 
opinioD Io$ masy qae se debía 'á todo trance 
impedir el viage de aqael hombre tfsrribte i 
Braseías , proponiendo algunos que áe recur- 
riese aun á lof medios mas violentos , y mur- 
murando, entre dientes los nombres de veneno 
y puñal » mientras en otro lado de la estan- 
cia platicaban en voz baja el príncipe, el 
conde de Egmond, Van-Boman y Esco- 
bedo, 

— Es indispensable , decía este último diri- 
giéndose al primero , qae esta misma noche 
salga V. A. de Madrid : mafiana acaso seria 
ya tarde. 

— To pni^o ofrecer á V. A» un asilo » de*,- 
cia Van-boman , donde estará con toda segu- 
ridad, y en muy buena compañía ademas para 
pasar el tiempo sin fastidio* 

— Con mucho cuidado mé tiene , señores, 
la^ tardanza de don Félix Maldonádo , decia 
el príncipe con notoria inquietud*.. ¿ qué 
puede haberle sucedido ? A fé mia que me 
parece de mal agüero esta tarda nza..*. 

— Pues no está aqui don Félix de Maído- 
nado? Preguntó Van-homan volviéndose ha- 
cia la asamblea ; he contado varias veces el 
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número de pelraonas «^ae había en eita estan- 
cia y no {altaba ana sola de las que debían 
venir, 

— En efecto I dijo Escobedo con atgnn so- 
bresalto ; si don Félix estuviera aqai no hu- 
biéramos dejado de oir su voz»... Señores» 
aSadió volviéndose á los de la asamblea que 
estaban como ya dígimos enmascarados; quien 
de vuestras mercedes es don Félix de Maldo- 

nado? 

Miráronse todos unos á otros como asom- 
brados y ninguno respondi<S palabra. 

••.Sin embargo yo bé contado el námero 
de personas que había aquí repitió Van- 
homan. 

-^ Y yo también , anadió Embrollo ; hace 
un momento eramos catorce. 

— Lo mismo- be contado yo, respondió Es<* 
cobedo.. Señores 9 vuestras mercedes han dado 
todos sos nombres al entrar en esta casa, vea- 
mos la lista que ha formado el que está á la 
.puerta de centinela y sabremos si nos hemos 
equivocado* - 

Bajó Embrollo, y volvió á subir nn mo- 

. mentó después coa ana larga tira de papel en 

la mano t donde se veían las firmas de todos 
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los pretentei excepto lai del príocipe y Bicor 
bedo. Formaban doce entre todaa , que aSar 
didas á las dos que faltaban eran catorce «; 
8in embargo no babia mas que trece perso- 
nas en la estancia. 

paitáronse todos al punto las caretas j 

no babia un solo semblante en qne no estür 

vieran pintados el sobresalto y la agitación» 

~Aqui está la firma de don Félix de Malr 

donado , dijo Van-homan. 

— Pero esta no es su letra, añadió el prín- 
cipe examinando la lista; 

-.Traición !•.. exclamaron todos al mismo 
tiempo* 

— Señores , dijo tino de la compañía diri- 
giéndose á los demás f hace algnnos minutos 
que vi entrar en esa pieza inmediata á uno 
dé los que estaban con nosotros. 

En un instante quedó la ssiia vacía y pri- 
vada de sus lifc<SSy porque todos se precipitaron 
en la que estaba f1 lado, separada de ella como 
ya digimos, solo por un ancbo tapiz , llevando 
consigo las botellas que servían de candeleros. 
Encontraron la sala vacia con no poca admi-^ 
ración de todos los presentes ; pero mienfras 
andaban de un lado á otro revolviendo los 


tropcsó nao en un bailo Uando .]ri»nrrqcfd0 
4'ioaacrá d« babosa mut ctUba. cit on ríiKoft 
ét la Mlla^ bafdia á recoaocerk y ^ baUcndo 
|Mira'eUo ápraxioMMló «na láa, cxcUinó des« 
fávériáii 

-«-CielM ! nn cadáver i!t 
<■ No i¿ 'precipita coii mas rapidcs nna bap« 
dada de grajos sobre nn caballo maeirló , foe 
•ifnelloa bombrea alrededor del que babia b^ 
cbo esta exclaínadoñ* Vieron en efecto nn cá<^ 
dáver anegado en sn propia sangre qoe pare- 
cía taof recienteniettte derramada » y no m^ 
dia menos de ser asi 1 pues babian iriato poctf 
tnttea sana y boena á la persona qué enton* 
ees con borrór y compasión oonlemplabaa 
ain ^da« 

^ La lio Pringué I eaclamd Embrollo deo* 
atando nn paüoelo que la tenia inertemente 
épreladá la boca* 

^ La tta Mngne ! répiíieioii todos en eeiro» 

m^ Seftores , dijo Kscobedo , pasado el prí* 

mer momientó de espanto» en este suceso sa 

encierra sin dddáalgnn borrible misterio^ y 

es menester qne lo airerigaemos. AlgtiQ trai-» 

dor se ba deslaaado entra noaotm^ y ^^a ee^ 
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aparte c#hf«e^i^tdad hftí4i|(k^pniftíertie i^tMll 
ptfbre mia9PV«« . ¡^ . •* .. 

-» Eneíecls» , eaU^ Vfi^aBai e«tá; aluje^ M 
par en pa^.> jmadió Van-lioaMa; apetr^adosd 
á' «Ha ;*por aqai<.bft po4»dft nnrir ^bíea hvjai? 
an bombre á la calle con ayuda det laa";ve)a^ 
del piso bajo...» Dlo$, tnio 1 Qué;' es aqaelio 
qne.:»e dttMo^ve Mi nnírt^Kl»? .Un cuerpo 
viOiecto !l • í . . #/ ' 

. ..,I«a lana qne^ qqohi ji4^hi«ii^\yisto « ha^it 
bia eiAado toda la nocbe • jttgando al oicondi'» 
le» acababa- enloocea .d« saUp.da enlr«b laa.nn* 
be»^ )6r.depr^Bi»lka».ja blanca JnzfAabrc nn ^nU 
to nfgfQ- vqae aaiabnjie^didoieii .la .cail»! ea> 
frente d« la >. veo tan a: « poF^dandesafí^ban . Wa 
coalspiraddres, toda la longitndide..attB pe|if:ne'« 
zos« Aqoel bulto sin embargo no parecía i^mí^ 
pAtta mente íininiril;' ^gdnftt<}üt« t^t^a pjllpita- 
ctoa. ccoiviHsiya^'Con: ^JBf <ia a^HaVa*,. Imci^ 
creer qae aan no estaba mi^rt^.- 'Mlj^44 ^^ 
piindfa qa«>bajaae.al^np0.vM»ní^^%m^tc á 
réc^nocoirlo» f 9ii4ndo «tfpo qne^aqnd Cixerpo 
«ra d de a«^anwf;(^ don ]RaHx der.Al^ld^iia^c^ 
^i|poijqti€i le • á^bierán ^eii. el ánstanle» miijom 
ffu^qai^sa la pr^ügaaen^lodüf ka «axilioa 
4|nes«xi^if m^loac^p* Calooacon ñ<AH nnk 
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«tt%ii al léftgfiiciado éón ttVix t ^nt todavía 
prspirftba; y le yendaron con' el mayor cni* 
dadd lafs lr|íd herfda's qtre tenia en el pecho» 
éen^e» de baterfeekis lavado moy bien* con 
•Htia' y v<n6|ns de(' qtie éAcontrar<»n en lá 
Cocina «^el^ mesoñ. El desgracilido {Oven stit 
«tábargo no daba seíí&lks de volv¿i^ en sí, 
tosa qttt d^^perába'á toiios ios CoAJarados; 
quitándoles la esperanza de' labe^ por boca 
del mfemo paciente quien érá él espía qóe 
le' bftibia introducido eiitre ellos t pues bien 
¿lAVécían qnl! él era' sin difda el mismo que 
le balni berido , 'y d^do'lnuerle además á 
fft malbad'áda dueña del mesón. Estos tres su- 
cesos tú iHecto parecían estar tan íntima- 
'tfbefeite enhisados y que no era menester ma« 
cha penetración para foVmar semejantes con- 
fetUM». 

Lilegb que- Antonio Pérez hubd penetra- 
Tdó en aquel asHo dé los Conspiradores , subi'Ó 
i fa sala donde se celebraba la junta 'á tiempo 
que el cAnde de Egmond leiá la 'carta del 
)>rfBcipe'de Oran^, cuya lectura tenia' á to- 
éoé tah eittbebecidós' que apenas repararon 
en 'la litigada del Intruso » á quien no pudie- 
ron ^úúétíf kdemas por Vc^lr tomd foi otroi 
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etnbosado en nna lar^ capa y traei^d tú0í9ú 
cubierto con la careta qae babfa qvitado^ al 
iñítW^ don Félix. Tavo mny baen enidado d 
otado espía de confundirse entre la taaba- 
sdqIu de los conjurados para qna reparases 
en ¿1 lo menos posible t y asi pudo escachar 
todo lo qne hablaron y reconocer las faceio^r 
nes de cuantos estaban descnbieftoft qna^ eran 
por fortuna loa menos* Hallábase sia «niJbarff 
go con bastante sobresalto , terntesdo: qut de 
un momento á otro pasasen lista d<$ ^dll• loa 
presentes , y asi nov hacia maa q«e dtiCMrvtr 
en los medios de evadirse sin qna lo notaraii. 
Aprovechó el momento en que la noticia. que 
dio Van-homaní de qne se mcaclariani los in- 
dios con los moriscos para levantar. el .estan- 
darte de la independencia | iptrodii^ lui iir 
gero desorden en aquella asamblea » para.iea* 
currirse sntilmente por junto á la cortina 
que separaba aquella habitación de la ii»me- 
diatai y encontró en ella 1( la vieja tia Pdar 
^ue, que le volvía las espaldas 1 por estar 
asomada á ia ventana ^ con, los hraaos sobre 
la barandilla é inclinado el cuerpo muy ha- 
cia adelante. Acercóse á ella con mncho tiento^ 
j después de haberla cánido con suma .prnnr 


XifM «a piSiteló fiiiiy' «^retado élrt!ddtd^^, 
dé k boca » para impedir «ftie gritará ^ arf o^ ^ 
jdla al aaelo y la tip&já la rodilla sbbre el 
peclio 0011 tanta violenda qae apagd eli ««llá . 
el -poco aliento que la habían dejado lü^ aSOíS < 
y loa ácbaqdes. Acabóla en seguida á ^óflá - 
ládaa i y bajó á la calle por las rejas del- cnar-*, 
fo bajo I ' coronando sn atrevida empresií el* 
maa'felia resnitadio. 

— Vanios de aquf » seilór , dijo al rey qne 
en la puerta de en frente le aguardaba /va-* 
lÁos de áquf , seSoír , que ya sé todo lo quef 
Hay que saber. 

— Gbá qué aran fondadas tus sospecba^, eb? 
,*' .^Pnes no bablan' de serlo? traidores' ! ' 't 

~ Testaba el príncipe entre ellos? '* 

^Si estaba.' ^''' '' * 

^Abldon Carlos» don tírlds!... yque»' 

* * ■ 

Vkííi están con vuestra vida los que os metett 
en esas diínzas ! Una *de'1as dos ofensas qlia ' 
níe babeis hecbo esta nocbe bastaría para ago-^' 
tar la paciencia de un' Job,... oh ! roal os bá- ' 
beis portado con vuestro padre , príncipe don 
Cárloi! ' ' 

Ibanse' amortiguando los sonidos de sus 
pSLfabrai á "medida que se alejaban , basta que 


ciwc .qqe €r« la xsouvjqvmicíoii mtty. uiM&^^t 
p^rqnf 4 pniar4« <!«(?. ^A^lvpá mmyíboff^ 
paso t •• paraba* de i^|i^n4o. f >% co^nAor Q^OT^ 
««cede fcfnf^i^ei^ie cn^^o van do* m^y,tJ^T, 
|ro1fa4of 9» materia, que tiofchp le» iiiter^aa.. 
Es probable qaf ii|i», Antofíio Perpx, QO||tami<i)i,. 
a) rqjr tod^ )o.<|Be fa^ia v¡|4o, y, que U..!»-^ 
di<;iiacion 6 la sorpresa de oír entre loa fiopi'vy 
lires de los[ conspi redores ^algon os de ^uteties 
no lo esperaba | motivf/cia ^aquellas . f reciieirt«« 
pajrad4Si Peíemosl^ 4» embargo cont.ificifk.r, «v. 

« I 

paseo hasta el alcázar de Madrid, pai^^ai^edíp,- 
de «qv^Has Jardas f oscuras.y süeneJioaasv calles, 
para volver al (bodegón de la asalq(|^rada ila 

Pringan. . i. 

Gontinaaban en él los conjuradoa prodi* 

gafido, toda, especie .do^ocpr^'^M alinfel^Mal-' 

dpnado « qoe no ppf, f»q icolvia en sí de!, pro-, 

fai^do desmayo, -en. qáf'J^ b^hiasap^r^ido Ip 

macho qae ae había , descimgrado ppr los tr^. 

boquerones qae en el. pepbo teDÍa« Agi|aba. 

entr^ tanto la mas viv.a inqaietadlos ánfni^a: 

de todos aquellos hombres, temerosos de qoe . 

de nn momento á. otr^^ Ue^aae i sorprenderlos 

h Saota-Herniandad, avisada pof el tsgjfdk qf e^ 


íaáá %f¿fti()0S 4^é loa deméi; d^ron-qu* se* 
riaf ^icef€ado-'^ii»;:»^|iAvii«r á qo«*tc (*f««lsft-T 
ira tf '-aÑf líftllos ^* }M«f t^mo ves -'y ' iM f^tf vAd¿it-va» 

. Í')á'fr«ii(c)MÍi't •«•' " *'»■ " '•• ••' "' ««""i ?*• '^- ■»> 

Vien^ 'q«e «)#ii^'FéHx>tiior ¿^ .w^m^ -4 vbU 
de SgifiiMid4o^qftiTÍi«¿ dtiilft bic<(r&^:M|dltl]i 

áin |»érd'er tiii túbútén^f y qoe i'pj^rmarnccittt 
ocvlto por 'atfftfii ntiémpó en irl iafiM«li f «é" le 
habii ibafbhdó ¥iÍ^bomaA y-de' chNidtrfwdrié 
áa'l^ «H seóii¿t<]^*cíMtfd0 büMnrdlBiitfiraid^ 
él »tilor ék 4ka''i^tite^mr^eM(iflii»V' f'-^i^^^ 

dí&alH á' FraftdiT'Wgfí A «1 <eoiitfej(y'éil«^fáhelffi 
de Ori^>«» óiiliéi^'l Alldarucia^f óift%ibilka'tftf 
éiffo' Ofelia el Vf^DtlftS^ lef anUtttanito ^dr Idi 
moriscos de las Alfitljtfrraai '.>' (-^t «i^.. . t*. 
'Mny fuícldsóa ^«ranr «stoa'^pr^ecto» ; -pero 
1^0 le adoifií&dabati ««it'^l«a<l«ra^«lj|;iliia €c(n h 


ét lo qme foáiémwMi ^jxfKoMr, por lo vfmri^ 
é0 k crf w i » peoftlM iffMílMlH «n Ma4ri4 
ocntoft o» cÉM 4e olgoii •«%• tcfuro » y ^t 
«er-^ orto fBo4o najpor fií^bobilídad <de v«f 
á m oaadb I<p4el , é 4e^to^r «I noMO «ot 
lidM Myot mos poilttvot, loát^U «crá 9Í|i^t 
•ia «iobao|o.;f«cft ol ^ptfoor. 4««9* p»fliili- 
fioi ol dwyto ^ttft If oMmt» lo idg»-d» joUo 
4e, Modfiüt «oiro^ ««f lntiicc«i*Mo J« colUr 

«•too ffÜMIfBii, fOO OÉRÓtt^^OhlIfAlle lo« Útíi€^$ 

^«0 lodefe é ii^rperór ktí'h» ¿íjo »|i seerisfo 
i SH9iMO'y4tQl«A aeopreÉttré á i«|Ni|(9ftr^ 
lof cíM' fodoolot «i|(«méiitóy «ino po4o Mi>f 
gertrl6 so «fotem oi^sMil. ^A^iet^P» é't§i94 
or^ineiilor#troA oo «onóó üélido» E(«íon4 
y Voft^koMin » qvt cooveattHlOtf^><{i>o«oílii 
é faeno ile Mtacio y dllif f ocio ero potíUo 
¿ejor ét ííétr e» mooo» íl^^ Hn Ittfio^tot m^Im 
M §obSef;Mi^:lMÍsli«ro«^o#Oktodo lo UatcIdoA 
foe diftio lli^o«i«D|i» oo^oeoiiaii9ro«}'cp»r 
•e|o 4o SMÓbfdo s y- Caá iioato lo qjie : a«Di . y 
olffM bicifüTOMi 4|«o logruv^ .^ fia .vonqn^ 
lo rcHilcQcio del pría^lpi^ ':. 

, Rf oolvláie «nloficflo q«o soldri»» de M«<» 
doj^ en ü^ ilMlonle miffiíp (.^f^ompañodoi aof 


hooiMi)^ que .ti eamáeám IgiaMd m v^foflirlii 
f» ,aiMi 4e EfooMi^ «icnirat tm «viH^rnte 
•i lM|>í«Ld JM» |lfj||ftdi»4';iiótic|a M li«»ardi 

peilAr {«QUaieiiU con .iBiahralU «I ofiéwt d« 

«oelto : «ntilló Embrollo al. |Miiiilai ló*jáoiJB«» 
halkw ca qpe habían venido á Madrid Caaniea 
y Van-homan » y eo ellos montaron éa^ j 
el príncipe t aigitiéndolot á pie el feativo Sm* 
brollo» eil coya compañía salieron de Madrid* 
EsGobedo qnedó ep el encargo de bacer iras* 
portar al moribundo don Félix i cast út sn 
p«drf • 

Bstaba ya m esto baatanie adelapUda la 
noche y «o may lejano el amanecer i conside- 
ración qve oUigd i loa viageros i no dele- 
aetipct ma* qne lo absolaUmente indispensa- 
ble para tomar., algnnas disposiciones relativaa 
i los medios qne debían emplear para comn<« 
nicarae recíprocamente las noticias ; todo lo 
coa! arregló Van-homan perfectamente con 


impi .ttt ;ygciia: »iitgt f m tr«s eampeftiic^ «n 

jaremos por afad#«;fM*£*««lvéi^' lll''%léiiar«de 
Madrid /.aóo«4eaio»iil«ipiaB lotereüé d«*wa* 
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Las fidalgas tiernas palnus 
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ROMAHCBBO. 

■ " -; ■■> 
.Por sa'ii9Mp**«Bt« cvl¡s4» mío .«orna el Je 
lua nipa , s^ citaba ti mas ligero ramal 
de^ soa venas aaides ; «^ «n 'blkncará' ért W 
de U porcelana. 


tapMiUb MriftMBEiEplletr la «B^valiÉ mifiiB 
se hallaban la reina y la princMar dé^EMi» 
enatorvadas'en la siÉi4«oia,;lia]iiA|ttJbn! dc^la 
primara, aln saben,|iotHii(anianle ¡nf^atAt'CKm* i 
to habla ocnrrJAoiiL pwú Mpe«á«<loM :4c/«n 
núnnentoá .otiMiv4J«a «Mfdlet'ijhka.kQontiB-^ 


cimientof. Sentadas csUban vna {rato á la 
otra , en fendos coíinei de terciopelo » l)o-> 
rando aiparga mente y lín atreverse á eomn- 
nicarse sns temores ; pero la qaé mas sofría 
sin dada en aqoel momento era la de BboH» 
que se miraba, en el exceso dé%i dcllcadeaa» 
como la ocasión principal de todas aquellas 
desgracias. Mocho la remordia so conciencia, 
y con todas veras maldecía 'en el fondo ^e sn 
coraaon el moinánto en que habla aconsejado 
á ta reina qne esbribiese aqnel fatal billete 
qne. tantas, deseracia^ liabia acarreado; pero 
GonMiíiio hallaba Tentedlo*' i Id hecho « d^ses- 

■i . • 

perab^ y lloraba 1i iñttlii con el mayor des- 
consoelo* 

' ± Poi" qnr tforás, árnlgü f lá' dijb la reina 
con (^arillo , -enjugando. las Ilgrimi^ qne ca- 
brían sns ojos. ' ' ^1 

U-Pof qn¿ lloro i séfEiM t y V. M. me lo 
pregón ta!... Cuando mis funestos consejos van 
Ul'tei á' leineisar las ^ÚHgmaXvr ^'In -m^jor 
da las Reléase ,.%'' ' . - < ■•"7 ' r.-.\' «í .^ 
'^ <}aé iin^tab mis' desgráciaf ? Pl«|t«fe» > 
ra at clélo^ que pronto' ki muerte me* librase t 
de«llas'!-^^eni^«qité <inihr4aMo del* frlnii-**- 
pe?.«. I^os^mibl tenei crtnpasfón de-él^H'-So' 


Canesú tita. . 

.^ Silencio « teftojra ! injterrampid la prin* 
cesa f alguno s^ acerca««««, 

^ En efecto», ae oj^eron entonces £ corta dis- 
tancia siUnfiaf pisadas. Temblaron mas y mat 
las doa: iifiígidaa. damas» ,co|^tando f^n <|tte 
i^ban á Terentri^r en la^eUa^ncía al terrib^^ 
^elipe; pero. er#n ínfan^^d^^s stps temores.. 
Abriese U paerla del salpn^ f ^(rambas pri^ 
^íoiiefaaliK.p0r;9n movimiento sin^altáneoí, Jba;^ 
jaron. los .oíos por no ver al que entraba; pero 
babiéndolo^ ií>Ho . levanftadf lentameote » ; mn- 
darott^do nalnr^leaf sus^ temores al hallar|(^ 
cara £ cara con on fraile que t en pié » con 
los braxoi crnsadqs £ inclinada la cabeza solare 
el pecbo. inmóvil y silencioso las contem- 
plaba« Ninguna de las dos tuvo aliento, para 
pronunciar una sola palabra* La fisonomía 
fjn embargo del fraiile.qne :t^la9 delante» pa« 
recia ser el reflejo de on alma profundamente 
oenetrtda de las. verdades religiosas , todo ei| 
ella revelaba nna candorosa gravedad llena de 
melancolía. Sos facciones hubieran podido pa- 
aar por hermosas £ no ser por el oscuro velo 
de triste anateridad qne laa cubría : é indica- 
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lié lar' kAortSguada ezjü'ésiofi éélmB o)(M fadn^ 
didot que iiabía pando aqoel hoiúbré toda aú 
Vida «á ' Ú prilctica de fa' devoción y entre 
los rigores de la perfitenciá.X&ii'sa semhhlii-^ 
leeit^üto; bón la ascétiéa plAílíei dé ia frente 
imarilU, y sohré tódó ¿Sá' so afcVólota iñmo- 
Víiíiirdad y*'pa^ecíil' a<][iier'm£itrto personagé ún 
labltáAté'dei^otro mondo. Cobrfa de s^ni^rá 
io rostro irúa áácbá'capuctia grfs, y despoea 
desdar varias' VoeUáSy enroscado aíredor de su 
cintárá '<^iBd oná disciplina , caíale basta íkg 
akndatfas'y lleno todo de' nodosiy el cordón de 
áati FVaocisco. Aqoél fraile era' ét padre Am. 

f « 

ft^osío V «r confesor de la reinad 
^ USeáora/la dijo al ¿áí)6 de'on breve 
ira tó con ana Vés llena dé onción y dé man- 
sedámbre'evabgéllcaai diaria hablar á aoHs 
con V.'M. ~ ' 

' Coando , déspoes ' úe' mocbas lÜgrimu y 
aollokos entre, las dos amigas y qoed<S sola la 
reina con so confesor» snplicóle qoe se sen-> 
iase jnntéS ella en ún taba rete, y se' dispuso á 
escacharle con la mayor atención ; pero vien* 
do qae éT pérmanecia en silencio con maes- 
tras de profunda tristeza ; 

«* Padre mío y le at)o» sin dada venís en- 


' gau4a . /EVPia^.UgnpiaY.t q^aa^ Qia . ppda ,p^^iiar, i 

^i(^aí;.4e-^^e;i,C^;teMn ftta:444l» f^^9rM9fé^^h 
y<> ;«Sl9Jf -pconia ,, Pl4^ffléPV 4 .«tapofüa»: en 

pecb» y bajai^do loi^ciíai.al.JiiieJqi como una 

^ y^QY^h^A mía i..i;es||0»di4el,friy¡il«|j^lalilr 
4oU ,del Aiiel|9^^^iiplH:iu§i|i4a4sí> no. et «sf . «I 
oiljeM) , 4c ¡j nM venida |j |ii .pncr b|»híera eUgi-^ 
4q jalj9y,4:9i para., e»e^ Micvil^lei o^íuijt^erio 
4«? JWWíW* • .*ol/>, fftu^o .i M§v un mema- 
gero cíe paz entre lof ^eapaisoí d4yidi4Qlf,..EL 
^ay m ^, cp^fiado^ ^o4ip Jaqiie ha sucedido 

)iaa> dj^rapa^O' ffis p$^l^i^raa «n -ini cpraapns 
t%iiihieii el.soyp par^cjii lurido>d6.9i|: acefbó 
c^ojft^» Qb t: l^ija ii|ia<|/GftBBia;'babeiii podido 
§¡^fifint^, ,4i|. una .^ntr^yi^U' seccatft- cob^ el 
ciilpaliJtf IMjo "del iNy ? ; 


kr con una tiilil'iiie exprai^Mi dé ori ^iJ cris- 
tiana: oh ntlúkl dtfpoiilwl t« ni mAo tot 
gficr^VM' de voettto «bMüía » que nada arrifs^ 
¿att ^11 tcti^ €«ii€aii«lt ett mí* l!a iiátiirale- 
li iHiciana ei débil , btja ma , y bfttf no 
fipfaiíaa nunca nna mirada da compasión at'pe» 
cador arre^íenlído^* Aeordaoa de ifnt las lá- 
grimas de Ma^aldaa borraron de la memorlt 
4et'hi)o de Dids el rrencrdo de sos c6lpa^ ! 
' éi- A iros^ padre mío» siempre os bablaré 
yo como si esta viese en el tribunal de la pe« 
nlletocia. El principe no es culpable» yo lo 
j|M*o, y si alguno hay culpable » soy yo*««« T0| 
que con mi loca imprudencia voy á ser ¿an-» 
án tal vei de a^un terrible intbrtnn id t pero 
1» providencia es justa* f no confundirá al 
érimlnai con el inocente* * 
' ^To erro en vuestras palalirai , hija mia, 
^qne no es posible qne en nnallnc tanr 
pora encuentre asfln la falsedad. Pero ea 
indispens^le qne me habléis con toda fran* 
queza ; la menor disimnlaciott pudiera serói 
ÍDuy funesta f« y al príncipe faittbiétt ; serte 
inútil ademai. El rey ha descubierto loa pUí-^ 
ncs de los conjoradofr ; ttbtt' qile tñ miimo 


Btjo €tt>lii ál frente de eHoi.... SeSora / este 
és un crftnen que bo perdonan fácilmente 
ká hy¿B 'divinas úi laá línmanaf* 

-^'Ló sé , respondió la reina ocnltindose el 
toiirá tan anibas manos, comtf sino pudiera 
restsffrik mirada severa y penetrante del re- 
ligioso» ' 

* .^ T^amibien la reina de EspaSa » la reikia 
éatólie^y %a podido escnehar sin horror nnos 
phiiies inspirados sin dnda á ese príncipe ala- 
¿htápdo por los espíritu^ ínfertiaUs; años pfanes 
diriigidos á destruir el sintép&dér de la igteski! 

.L.No^ padre iniOy no; sin dudaban aba- 
<ada de* 'vuestra credulidad para pintaros con 
falsos eolores los proyectos del desgraciado 
don Cá»l«s>»cía^SAGÍonea no se <^n diri- 
gido n«ncaádisJ(ifÍlfir el podefe* de la iglesia, 
que venera aun mas tucasd que los que tt^é^ 
aervirla derramando tévn^eade síiirgrc^ cóino 
si la aangre dt' m criatnras pudiera áei^ lUi 
boloeansto agradable para' nn Dlofde j^ y 
miserioordia. Sus ínléncldnea ban «ido 'por 
el contrarío, desterrar del mundo esos bir- 
laros sacrificios tan opuestos al ' espíritu dtjl 
cristianismn segnU'el evangelio***. ' ' • 
. ^Permitidme t señora ^ que os int^rtim* 
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pftt respondió el twU coa ^vedju^.^ y <|Qe 
01 digft yo Umbi^Q que han abi\$i|do.4e vacM 
tro candor para alodoaros con falsai teprias* 
To sé moy bien todo lo que pnedeni baberos 
dicbo para denigrar á vuestros ojos á un mo- 
narca cuyas acciones , al meaos paf« sa es-« 
posa f deberían ser sagradas , conro debieran 
serlo también para sn Lijo* Pero no ^^Ivideis» 
sieSora, qne lo$ Ttytñ sobre la tierra no son 
mas qne na instramtnto de la ToIunUd de 
Ifiofy y qne el bombre no tiene dqre(;))o P^J^* 
oponerse á lo qne tolera Dios, 

.^ I Qaién tiene derecbo entonces para de* 
clararse enemigo de los qne conspiran j pi|es 
lof tolera Dios sobre la tierra ? 

No pn¡íi?o menoa el fraile.de sonreiif. oyea^ 
do la agadft sofisteri^i de la reina, é quien 
como á bneaa Iraaoesá^ le era imposible rc<» 
aistir á la tentación .de colocaría peiü nuH, 
pour. rircf como dicen los de sn nikCMm« ana 
«a medio de laa ví^9» serias coaversacioaes. 
Reprimió sia embargo al pnato «1 gairt Am« 
broíBo, aqael. primar impulso 4e int^iapesti^ 
yi^ jovialidad» . 

_Esa reflexioa , s^Sora» podría pasar por 
iage|iio& ea boca d^ otra moger » pero es 


rcítIniMtt* oliiT^ culpable 'en boca de lá espáM 
de Felipe IL 
' -^StD-doda leáe» radon > padre «nio> pera * 
BO croo qnt mis culpas sean' hijas de mi co« 
rasoD, y. espero- sin deidoiifianza qae merez«» 
can atgan dia' la divina 'mtlerlcerdiá* Entre 
tanto confiese que- seria- dulce, para mí que 
ne concedierais la vuestra.* 

Era > tan melancólico hl acento con qae. 
pronunció estas palabras la joven reina , y 
era tan angelical en aqnél -momento la Oípre- 
aion de SI» semblante I qne no pndo menos 
,el ' venerare lonsórado' -de bendecirla - en el 
afondo de s« ícorazon. ■ • 

«-.Señora y prosiguió el< padre Ambrosio^ 
V« M« se ba dejado alucinar por bs palabras 
neiosasr d« lortm^os, y iae* atrevo i asegurar, 
qne lo mismo le ba snoedido al jÓven prín^ 
cipe. Si Felipe II ba ctfmbtido algunos desa^. 
cierten inseparables de la knikcna bnálanay 
tiempo llegará en que tmt^ que dar cnentn 
de ellos al qoe es rey dé los rjeyea ; pero ú^ 
le toca ¿ ninguno de sur vasallos» y mócbo 
menos á sn propio bijo , josgarle como á edl^ev 
pable. V.-M^séflora, no sabe cnales son loa 
proyectos de los rebeldesf porque supongo que 


b^ráii teniáomay baeik coiáado ^ #lndtftrU 
la infame acción que han cometidoí ya , como 
para eyitayara^ acometer a» lo satcénvó^otraa 
mayores todavía» Sapongo, aeAora, que sr ha- 
brán guardado muy bien de noticiar á V* M. 
ci rapto de doña Elvira de Maldonado* 

. .^De la bija.. -del. dñque de Iam! Segvrap- 
mente t padre mió » «itaia equivocado ; ea im~ 
pofible que el ttoUe principe haya conaen- 
iido, en semeiante villanía. 

■ ^£1 hijo que olvida au« debérec :para con 
el rentar de sus dtaa ; puede aer capea de todof 
fléSom ; porque el cielo le ha abandonado. ya 
segura mente.... y el príncipe loa ha olvidado 
como y. M. níQ ignora. , 

: El exceso de .In virtud os bacé injusto; 

es imposible que dom Gá^os haya consentido 
eik llenar de nmargun los dltimos aSos de 
un anciano respetabiaí 

.^4^ Creo ea efecto. que -los que han cometi- 
do esa maldad lo fba«i hecho sin noticia del 
príncipe, porque^aériá) menester beber llega«- 
d» al último punto de- la degradación fau- 
BÚma 9 para sao^fic^c á intereses ambiciosoa 
wi^ str^tan 'puro como doña Slvira..M Y* M* 
ñola conoce t seiiora?- 


t&'SoIo la conoico ^r'h> que ée elk-ine 
han dieho la padre y áa'h«rcbafio dóii Félix;* 

^ Ob í V« .M. no sabe ^ ' -seSora , lo ' qa e^es 
doSa Elvira de Maldonado ! Niña infeliz! Qdiéti 
•abe lo que ]fa^ á «stas horas habrá sido de 
ella? wY «ñútanlo qae prtintiliciaba estás pala- 
bras inríllaba «na táigrimá en los ojos dell}íien 
religioso : la reina entonces á sn vez le miraba 
con compásIan.'EI'fra^e próir^nió diciendo. 

Pobre Elvira! Obi... Qnién sabe si yá á 
^stas hofas estarán secos »víb ojos de tanto lio^ 
rar I Qaién sal>e si sns infames raptores habrán 
marchitado ya la flor de sn inocencia í... Se- 
ñora i sentara !.•• Vos no sabéis coania pttressr^ 
cnanta divina castidad se encerraban eñ aqnel 
hermosa vaso de bendición ! Yo he p^^ad^ con 
ella mochos días y muchos años ; yo he leido 
¿nanto pasaba en sn corazón y, jamás ha pé* 
netrado en'él un solo pensamiento qne no fne^ 
se puro como ella- mitfma^M. y sin 'embargo 
señora 9 esta es < Ja: víctima' que- han alegidé 
para- sacrificarla á sns intereses los partidarios 
del príncipe don Carlos !.«• -^-.^ 

^^tófíriíAe infamia en vérdiidy^ padre niol ' 
pero'sestoy 'Segítra d^qneelr príncipe a« ha It^ 
nid»^'{ial4a'«a ella. .-.;,.. :.L 


^ Ojalá hsibíftfe ya mvei^to. d^Sa Blttra!: 
exclamó el. fraile pon. sordo aceiita} eaalma 
etUria ahpra en io^ cielos «on las' éa los án- 
«•!«»•' 

^Qoiéi» sabe ? Ai6aso sean inf andados vaea- 
tros temores t repaso la reina, - oin .dalzora, 
.No creáis , pad^e miot ni en an dcshonfa , ni 
en so maerie* ... 

« 

-*La maertelL» No en yevdadi aeftorai 
.qoe es nna idea leny amarga la de la moerte 
xnau4o va unida á pensamientos de javentvd 
y hermosura ! Esa . incompresible separación 
del cuerpo y el alma , ese sueño misterioso y 
eterno que llaman muerte f es ya por sL cosa 
muy lilgubre y muy terrible ;, pero cuando el 
cuerpo que queda inmóvil comn un pedaso 
ide tierra, frió é insensible como la losa de los- 
sepulcros» es ,un cuerpo bermoso.;. cuando el 
i4n)a que se desvanece » es el alma de una vXr- 
i;en» ^h ! entonceitj :enWnces.cs snas amarga* 
todavía la idea <le la muerte !••• . 

Mirábale la reina con iorpreaa en tanto 
que pronunciaba estas palabras; aquel en tu«* 
eiaamo que aniñíalHi 4e pronto d.alma.idel 
bnen .teiigioso.f cuando la beria el recnerd» 
de doiKa Elvira » sn agitacionxoncenlrfdat In 
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sníflticá teritiini de nU exprettonesy todo en 
fin lo que por primera' \ti observaba en aquel 
hombre 9 excitó en ella may extrañas sospe* 
chaSf de ana cosa qae empezó por parecería 
imposible f tlegó luego á parecería probable y 
acftbó en fin por ser criden te para ella, Laa 
mtigeres tienen nn raro táleoto para penetrar 
lo qae pasa - en los corazones. Conoció al pan- 
to la reina lo qae paaaba en el del padre Am- 
brosio « pero respetaba deihasiado el carácter 
de aqael hombre vlHuoso para darse por 
entendida de lo qde acababa de descobrir* 
Al cabo de ana breve pansa prosígaió el fraile, 
despaes de haberse pasado It mano por los 
OJOS f como para disipar ana nabe qae los 
of oseaba : 

-^ Como antes dije á Y, M. sefiora ,- el rey 
ha desicobierto lodos los planes de los' con }a-* 
rados y ^ lo qiie es mas , &a sorprendido al 
principe en medio de ellos : eran anos pla- 
nes diabólicos en efecto los de esos hombres» 
señora ; pero si los hijos pueden agotar' el ca- 
lía de la ofensa , los padres no agotan nunca 
el del perdón, £1 rey está pronto á perdonar 
á don Carlos si ese imprudeáte joven consien- 
te en someterle á la voluntad de su pacíreí y 




cB resmiciAt de osa yes i sos locaf et poranias. 
Por lo fue hace á lareíiM t.^^M^ pronto; tam^ 
bien Sí perdonarla...» 

^ perdonarla ! Y de qué ? , , 

^ Está pronto también 4 perdonarla el gra- 
ve disgnsto <)ne le ha cansado esta noche : á 
condición de qae se comprometa | bap jara" 
mento> á no preataraq^lio alg^ono directo 6 
indirecto á los rebelde^,.*. En coantQ ¿ las 
sospecl^a de mayor gravedad qi}e han inspi- 
.rado al rey otros sucesos dolorosos, eatá pron- 
to también i olvidarlos ^r el mncho amor 
qne ]a tiene « ^i, le doy mi palabra de sacer- 
dote, de qne ng ha sido cnlpable».,. ¿ Poedo 
en^^nciencia d^rle e#ta palabra ,, señora? 

.« Ta os he dicho qae si» padre niio » resr- 
p<Mi44<Í^1a reina con n^ible altivez* 

^ Poei de V. M. dependa ahora qne «t ti^Jh 
^en joanchas desgracias j; es meneis^ter. f, sedara, 
si estimáis en algo la vida.dd príncipe» qne. le 
aconsejéis con todos los i(rgnm«n|Os qne iiu- 
pira la bnena intención , qne rennncie á ana 
descabellados proyectos, qpe, se s^re. entera* 
m^i^te de Iqs qn^ le han elegido, paca instra«- 
mento de su ambición ^-^tu fin qne cnmpla 
os . deberes ^e nn leal, vasallo y de na buen 
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hijo ; porqué «ino , »« evitará lii jasüefti^ i« 
Diof' en el olrcy mnado » vi Ut'de lo» boni'^ 
bref en este» .. ; . > 

— To os juro que haré lo qae manda el 
rey, repaso Isaliel con profonda resrgnacion. 

.^Las palabras de las muger«s penetran 
dolcemente en el oorason de los homhtttf 
porqoe Dios . las pQSo en la tierra para que 
fiwaen apestóles de paz y mansedumbrf • ^51^ 
lii|a mía! desyaneced las culpables «esperansas 
del príncipe « libertadle de ana mnerte sf go- 
E» y merecida, y confiad en la. divina j-osticia 
qoe nanea deja sip recompensa arla virtud* 
Otra cosa os roego » sdlora ^ con lágrimas dé 
mis ojos, afiadió cubriendo de- pronto: sns me- 
jillas nn vivo- carmín ; dofta Elvira de Mal- 
donado se halla actoalmente en poder de los 
•iaploSf acaso es todavía tiempo desalvarla.... 
.hacadlo» señora » por amor de DioSf y el cielo 
-o« recompensará algún día* 
' .^-.Si el príncipe sabe donde. se halla esa 
desgraciada , estoy segura de que la volverá 
al seno de »u famitia«.M -^ pero 'áabeis » padre 
mío 9 dónde ae halla el principe en este mo- 
mento? 

^ Eso ca laqvt vo» nmmn-vaii á dedm^ 
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ti piuLtó» stílon!.^ ittterrttapi^ el rej «««- 
fraudo éti tmpe«vUo€ii U c»luicia« ¿Dóade 
está el principe en ctte momento? ¿dénde 
ttUt ? . . ~ 

Saspcnsot . qned^ron nuestros dos . ia t^Ho?- 
colores con ftqaella repentina aparición > y 
ni uñó ni otro podiercm por el pronto res^ 
ponder palabra* £1 rey entretanto ie aoeivó 
á sn eapom, y corriéndola la mano y aprrtin- 
doiela con todo sn fnror, solvió á rotarar 
la misma pregunta que «ttei la .había I^cImIi 
con voz iré mola de cólera* Arrancó á la rei^ 
«aun grito terrible eltfagudo dolor .qae aen- 
tta en la mano, y no podo responder. mas 
qae estas palabras : 

^ $oltadme ! seSor i soltidme que me ma- 
"tais !••• •'•■..'• 

-»No temas, Isabel f la dija el rey. apre- 
tándola ann con mas violi^Máay :m0 temos, 
que no te mataré..» Esta' mano .es mas áspe- 
ra qne la del principe , na es verdad ?••. pero 
yo te jaro » añadió con ana sonrisa ' initv- 
nal, qae todavía son^mas iiperos los insi- 
tromentos de mi Inqaisieion. . < •« ' 

^ LÁ Inquisición ! exclamó la reina con sn 
acento d^ «margara qne* hnjbiora conmovido 
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i m %re» Piedad se2qr, piíid«d purm i^l 
7 entre Upi^^ , .postrada, enif m* pie» y pro? 
rumpU^do en: |a»Uin.eroe iy4]<»40j|« npreUb» 
contra sn pecbó las rodi)Ia4.daI r^/ 1 á pesar 4e 

loa bmaqwi movimieaU^ qiie.ha^a^ él^fUra 
deíacírse... .. 

^ ¿Qoé et eaio i rey don FeUpft II > J^dijo 
fel iridie mihí^dpl^ ^on m^^ge^MloiA : indica- 
cion^ea digna^djs Y. M*-.eiU escena is«<;An« 
dalosa ? Por san Francisco » sep<^r » qne ha 
olvidado su noble cfirácter ,el rey do» F««r 
Jipe II. * í ^. . 

^ Sabed t fraile honrl^d^y q^e c).iQ«f don 
Felipe II ref peta miiphQ. en. piiMicp , Un : ca^*" 
pochas y las saipdaljas i peni. qi|«. no anfri^ 
ria , vire Bioa ! qoe ni aon el inis|iia ge- 
neral de vaqrtra ó^den se Mi^^^ao á recon^ 
venirle. ««fc. Decidme^ seftor^ ,. aftadié vol«iéi!í* 
^Q»^ á la *miift. qoe continoaba'i^rodilladia.dfrr 
lanto4e:ily ¿queréis decirme por ventora, 
déode se^baHi^ elprtecÍFé?.¿qneceisf4ecfraielol 
~^ Os }^TO' f : séftor , • qóe . iio: lo «r. .- . 
— ¿ Queréis :idcioíeilttlo(f!l^añadi4 con vos- de 
troewo* ■ •'• 
lM'N6.]o•laéy no 'lo sé! .: ... ; f : « 
^Afal^ü^ra«i»! eidaibé uíbrioso el mo^ 


aftrta/y dittáv á «a tgpo^ aai patada eA el 
pteho la mrrtijá sobre el pavimento de már- 
Bidl con talVioíeMchi qae habiendo dado con 
la frentei al caefr'de lado» eii el pié de una 
colamna, nn^abóiidante cbofro de sangre cti- 
bri<^ ea breve su delicado rostro y* su seno 
de alabaitro. - " ' * 
' .^ Dios 'inio! ezelatnd él fraile acndiendo 
despavorido á levantarla- diii suelo ; qné bar- 
béis becbo^ señor ? la* reina estS sin movi- 
«nienlo y acaso sla''vida.t.« 

— La pérdida de' la vida es mil veces me- 
aos lamentable que la de la viHod ; pero es— 
pero en 'Dios que la reina no babrá perdi-^ 
do ni la una ni la otra , respondré el rey 
con Ift mafoP tranquilidad y baciéndo devo* 
lamente la sefial de 'la cma al pronunciar 
el nombre de- DicA* Tocad, padr^i* ttna cam-^ 
panilla para- qué vengan las damas de la reina. 

^Hísolo atf: el'soceráóley y no támliíron en 
ácndir algnii ai :4is' ellas f entre la» 'cuales ve*^ 
nia la princesa de S^bolL-El r«y Jas 'dirigió 
estas palabra» in^^astog términos.: 

.— La reina acaba de herirse involonCarísi-' 
mente i pero la hecida no es: de 'tibiado; He- 
^aüa á su ioeilo y^»ha¿td«qiie»toai» maligna des- 
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todas elks.jmcceiiyamente, :es.iDc^etlkeri q«« 
t$it fo^eso-na llegue á noticia d^ ii«4i« » füi^ 
no aHígír al ,pipebio que ^dooa.vá -sa reina.. 
Mando qae m entren «n lacata^c^ de S^ M* 
n^t q«aJaa^4«R^| que cu4o ^pf^entes,' auf^f. 
tro médico Olivares^ para qqe la- aaisla, y, al 
padre Fr. Qkgo de Chaves» ;p%rA a 1l^ confuek». 
e^pirituaU Esl^a qa nuestra vnlnniad, y espef ««^ 
mos que madre la ^nel»rant#r;(. ..Despejad. 

Llegó,' la rema á sn alc|»ba .sostenida por, 
la de Eb(>)i ^ inmediaUmente ^• afif»sUron i^as 
damas y la ^hioieron respinnir^lguBaa eseiKyif > 
p^a que r^c^^ira^ el t sentido^ q|ie la hal^a 
l^eeho perder la violencia .del golpe.. Repone* 
ciiHa herida .ej, doctor Qliy^ef,, quien, 4e-. 
claró qofi j^^nqvet no er^ :de,£el/gro , exigía^: 
por lel ^f ronio qve descansf^: la paciente y. 
procnras^vt «i .!• ^K^ posib^ , 4»ii(»liar el soerr^ 
fto.» poif lo quo mandó se xeifreien todas ^ leAt 
damas y qua d^j^fen á Ja ,4í?tgrai;iada I$ab4; 
sola con sips anaargos pensamientos. 
. Eranlo mncbo en efecto . los qne agitaliaB 
cu aq^e^ momento á la joven reina ^ las mai , 
tristes ideaa se crou^iban en «a.;c;erelNro in^e-r 
daas y faatásiicaa oofno la* iln^iones do na . 


Mirante; ]&tá%iii entreabiertas las cotrtinas 
^9t tuhtiÉtn ^sn lecho en forma "át dosel, y 
daban entlteda aí primer cre^i&ifató del día 
qnto etaij^aba ya á' tefiir de nn -color ceni-* 
biento los ctRéekidos arcos de hik "Ventanas. 
AttiiDci4basé el'diá opaco y Itervioso como nn 
dk^ de inirierno*^ y áñn ne ofan de ciíando 
e¿ leaittdo" algunos solíaos iroeta'os y- serpen- 
teaban a1gfin<^s 'relámpago»' éá el lioriaonte» 
renqnias^de )a pasada tem^és/tád.' Aan cñan— 
db ho hubíéi^ 'téi^^do fo refAa solidados mo- 
tl«^<is parar esta^ ikÜigída', tiobfeni baitadoi 
elí^rftfééerla áque^ ¡Timbre á^áriÁo de la na^r 
téfrirldza eniíÁabdfá tan propicia párá qtie 
se "enli^egue el'^inimo á meditaciones tétriess 
y sótdhrf&é. Tátftbio eran ^las qéie agitaban 
á^ta ^angtísla eínreyma' qué llegaron á snmer-* 
gtrlt en ntt t^n^6'l%ftárg/>,' tú qüe^^i dor- 
mida ni 'despierta^- sólo teñía Vida para Sentir 

■ » 

utt' dolor soVddycbnttníno'élí todd su aier<^ 
pOy á qoe se áBadiá el confuso jiesárqnelá 
inspiraba n*sí^S' aciagos presentí láfen tos. 

Recnerdeñ áWora todos los qqe bán pade- 
cld6^ alguna gr^vis dolencia del alma 6 del 
eñerpo, como bábrá sucedido sin duda á to- 
doi'l^os qué estas j^áginas lean , porque tal es 
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U sverte del tem^e en mU vi4*. de •üf^nii'* 
eion f .verdadero pá¡le de Idgnmtu ; recaer-» 
den ahora por an moneólo los que «entiía " 
cnando- lea Uef;^^ el anochecer es el ardor de 
la iealeiii«rafó ¿naádo despaes de haher .paya- 
do Una noche entera ¿in cerrar loa ojo* » veiaiK 
• clarear eyit^aa.Tldrieiiaf los primeros albores de 
lar mattaaa« xeénerden ks amargas ideas qae- se 
)fs pocnrrian entondesy bastante enérgicas para 
q«e las «ilutaran faértémeatey y demaa4ado 
colkfnsas -para que " pudieran darse d sí mis- 
moa cnénta. dé ellas* Hecnerden -aquellos vaf^ 
deseos de -un .eterno descanso j' nqael- pro^« 
fánflo tedio xon-Hine miraban todas las cosaa 
de' esie mmdo ; - y digan sino es digno de 
oocppaofon «L qbe se halla en' semejante eá- 
lado! sino comete nn gran; ^evímen el que 
se recrea . en agravar las aaignslte'tde otf en- 
£ermo qne soCrcl fisto liiao* el Wf sin em- 
bargo con SB desgraciada capota;' 

• Moy podo le hnbiera impifrtádo la bra-* 
tal acoion -qoe. «pababá de ci»meter » á it<^ 
haberla presenciado nn testigo^qoe podía re- 
ferirla como había pasado -é irritar de este 
modo al paeblo^ ^ne mocho amaba á so 
reina» Esto le tenia algún tanto disgustado 


y k bftcia pttajnr en W medioi de qve na 
UtgMeU'Ui BoticU á oUos de «adié, sino 
éel :inodtt'qae á él le pereda coMTenieMte 
reftf irla. M«y £»tol bobiera podido ser para 
el. pedne Anbroeío el reeoitodo de sos refle- 
xioaesi^M el hábito qae le cubría AoiDfpivará 
alfeyíin cierto eicrápolo- religioio y - ó m^a 
bien «n temor fondado en la ideo, .acaao ex»« 
K«rade » ffoe tenia del poder monacal i q«é 
é^ l0Í4mo había elevado á una aluira que ti*^ 
valieaba harta cierto panto con la ¿e so ■mis-' 
nao tronOk Gonsnllé con eo ihioütro Anlonív 
Pérez, ' á- qaien • loa anoeaoa 4lt aquella noebe 
bebían hecho ganar mocho terreno en. la prí^ 
váflaa real , lo qne debía hacer tm aquello 
critica circunstancia ; y por la rteipneeta q«o 
4ié el' rey á án$ pría;ieros conaFJaft, podremoi 
venir en cooocisoienio de eHns; 
.. -«.rfo amiga, no, él padr¿ Aisbrono perC«*- 
Bece á nna orden demasiado temible para 
qne ie p»^ bacer con él ain peligro lo qoe 
QOB doo Felis de Maldobado». el perdón de laa 
ofensea no es por cierto la principal virtud 
de las corporaciones religiosas* Ademas, de que 
ea nn grave /lelito derramar la aapgre de loa 
ai^rvoadel seftori 


^ To té quien sin derramar sangre liberta 
á lo» hombres del peso de la vida, respondió 
í*erez dejando caer de sus labios. eqaellas pa- 
labras con afectada indiferencia , á fin sin 
duda de que pudiese el rey elegir entre ha- 
cer caso de ellas , ó darlas por no oidas. 

— ¿Y lo hace con destreza? £3 ^ecir.«.« ya 
lue entiendes..*. 

-.Láslima es, señor, quo un liombre de 
tanto mérito como ese deque acabo de hablar 
á V. M., esté arrinconado como nn ente inútil 
y se vea , para ganar la vida , en la triste pre* 
cisión de. unirse á los rebeldes.... Pero el cielo 
sabe que los sirve de muy mala voluntad* 

— ¿Y dicrs qne tiene mucha' destreza , eh ? 
..Cien veces mas que el italiano Gia'mbel- 

li , de quien me aseguhah por mas senas que 
se ha pasado á los rebeldes de Flandes. Pare- 
ce que el príncipe don Carlos no se descuida* 
ba de tomar envenenadores á su servicio. 

— Decid otra vez los partidarios del prin" 
cipe don Carlos^ y mirad como habíais de la 
persona de mi hijo, respondió el rey con ma- 
cha seriedad. 

^ ¿ Pues no lo dije asi? respondió el astnto 

rorf esano ; hubo de ser ciertamente una eqni- 
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vocacioD 9 pero yo sabré castigarme para no 
incurrir en ella segunda vea»,., y desenvainan- 
do ta daf^ft j|oe llevaba en la cintara, se dio 
ana razonable cucbillada ea el brazo izquierdo» 
después de lo cual se vendó m*>y grave oyente 
la herida con un pañuelo « como si acabara 
de hacer una cosa muy noble. 

Miróle el rey aplicarse aquella intempes- 
tiva sangría sin decirle una sola palabra , ni 
hacer el menor movimiento para irnpedirseio. 
Despnes de un rato de silencio le dijo en tono 
de hombre á quien persigue una idea fija y 
no puede olvidarla por mncbo tiempo. 

¿Elstásbien seguro de qu«i aquel que leyó 

la carta era el conde de Egmoud ? Ayer mismo 
recibí una carta «oya con la fecha de Fuente- 
rabia» en que rae pedia licencia p^ra detenerse 
algunos dias á ver el magnífico castillo que 
he mandado construir en aquella muy noble 
ciudad; y^aun me anunciaba^que le habían mo" 
lestado bastante las fatigas del camino. 

^Tan seguro estoy, seíior , de que era el 
foi^de» como lo estoy de mí propia escistencia, 
que es la única cosa según dicen , que pode- 
mos asegurar sin temeridad. 

— ¿Y no pudiste averiguar quien era aquel 
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enmascarado qve estaba siempre aí lado del 
príncipe ? 

— Ni una vez sola desplegó los labios » y á 
fé que debe ser hombre pradente ; pero tengo 
muy vehementes sospechas de que faera«..« 

— Quién ? 

— Don Joan de EscQbedo* 

—Escobedot exclamó el rey levantando re- 
pentinamente la cabeza, qne llevaba en lo 
general inclinada sobre el pecho. Tú me en- 
gaitas f Antonio Peres « eso no puede ser,... 

— Fácil es que se convenza V. M. de si son 
fundadas ó no mis sospechas. En el estado de 
abatimiento en que se halla actualmen^te U 
reina mi señora, es imposible que tenga bas- 
tante serenidad para no satisfacer á cnantaa 
preguntas se la hagan con alguna destreza.... y 
la reina debe saber quienes son los que han 
asistido esta noche.... 

— Bien dices^ amigo, respondió don Felipe 
ain poder dbf razar sa alegría , bieii dices ; 
ahora mismo voy á poner en práctica tu con- 
sejo.... vé entretanto á casa de Escobedo, é in- 
fórmate por medio de sus criados ó del modo 
que puedas , del sitio en que ha pasado la no* 
che.... y ctéii a mío luego todo! Vé, vé! 


i Salió cutóiicts el rey de su habiiacion y se 
dirigió á la alcoba donde su infeliz esposa se 
baUaba en el.tiristeeslado que antes digimos, 
annque algo mas aliviada ya de sos agudos 
padecimientos, Estaban todas sus potencias 
sumergidas fn aquel letargo que precede á uti 
sueño tardío , cuando se acercó el rey á su le- 
cbo y permaneció inmóvil junio ásu cabczera, 
conio si no se a4r«viera á interrumpir la cal- 
ma de que gozaba i»o aquel momento. Quien 
hubiera visto entoiic^s á la joven reina , se- 
guramente la hubi^r» compadecido, tati som- 
brio era el dolor que anublaba su bermoso 
semblante, y tan profunda la resignación que 
revelaban sus dulces ojos entreabiertos, como 
en una mirada de amor ó en una dulce con- 
templación religiosa* £1 ardor de la calentu- 
ra la habia hecho separar con la mano algún 
tanto la colcba Je damasco que la sofocaba, y 
estaban solo velados ppr sus negros cabellos 
desprendidos,. su cuello, sus hombros y parte 
de su hermosísima garganta. £J c/}razon se 
oprimia d<^lorosa mente al ver en aquella gar- 
ganta y en aquel bello rostro dormido, y en 
aquella larga cabellera algunas manchas de 
sangre. 


Dirigióla el rey algunas palabras, más vícji- 
do que no le respondía la asió del brazo cotí 
aquella aspereza que le caracterizaba , y se le 
sacudió fuertemente para despertarla. Abrió 
ella los ojos toda- sobresaltad?, pareciéndola que 
pasaba de un suciio apacible á otro espantoso, 
y no pudo reprimir un gVito de horror al 
ver al rey junto á su lecho, como una terrí-i 
ble aparición , fijando en ella la vista con 
nna expresión sombría y amenazadora. Des* 
apareció en el punto mismo la breve calma 
que había gozado y volvió á sentir toda la 
vehemencia de su pasada agonía. 

— Amada Isabel^ la dijo el rey con un 
acento meloso como el de la traición , tu 
esposo viene á pedirte que le perdones su cuU 
pable arrebato. £1 cielo sabe que bastante casi 
tigo ha sido para mí el dolor de verte sufrir. 
-* ¿Me perdonas , Isabel ? 

— Qué podía responder la reina á aqael 
lenguage inusitado! Miraba í su esposo Con 
ojos atónitos, y conocia , aunque de una ma- 
nera vaga , que aquella aparente dulzura en- 
cerraba alífuna oculta emboscada. . . 

— ¿ No es verdad que me perdonas Isabel ? 
prosiguió el rey. He sido muy injusto conlí* 
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gd, y bien me arrepiento ahora de haberlo 
BÍdo* — Te duele mucho la herida ? 

Las personas esencialmente falsas» son por 
lo coman may desgraciadas en sos cálenlos y 
casi nanea logran con ellos el objf lo qae se 
proponen. Pensaba el reyr qoe con aquellas 
almibaradas palabras podria desarmar el ¡asto 
enojo de la reina , y solo consiguió con so vil 
artificio t qne al odio qne ya le tenia se agre- 
gase el mas sobrrano desprecio hacia su per- 
sona. No era la reina , por su desgracia , ca- 
paz de la menor disimulación , y hubo sin 
duda su fisonomía de indicar muy á las claras 
el alto desden con que miraba aquella mise- 
rable falsía f pues repentinamente se disipó 
como una ligera nube de verano la sonrisa 
que babia dilatado basta entonces algún tanto 
el ragoso semblante de Felipe. Mucho aur 
mentó el sobresalto de la enferma el verle 
de nuevo armado de toda su impasibilidad , y 
casi se arrepintió de no haber aceptado la 
paz que parecia haber querido ofrecerla poco 
antes el rey con sus palabras de dulzura : pero 
ya, por decirlo asi, babia arrojado el guante y 
no era decoroso retirarlo.' El rey, como ya 
antes habia hecho» volvió á reiterar pregun* 


ta sobre pre^^onU, como era rosta mbre enton- 
ces coando se daba cuestión de tormento > y la 
seinf¡anza de su situación en aquel caso con 
la de un sayón ocupado en descoyuntar á un 
reo y le fué animando de jaerte que verda« 
deramente parecía un verdugo. ¡Tal vez aquel 
hombre había nacido para serlo ! A cada nue- 
va pregunt» que la hacia la apretaba las ma- 
nos con toda sa fuerza, 

— Dejadme I por- Dios , señor, que roe 
hacéis mucho dauo I decia ella con voz do- 
liente ; considerad ifue estoy enferma, y que 
no es azaña digna de un hombre martirizar 
á una muger que sufre. Yo no sé nada de 
cuanto me pregunta V. M«, pero estad se- 
guro de que aun cuando lo supiera no baila- 
rían los dolores del cuprpo para obligarme 
á ser delatora , porque me han enseñado des- 
de mi infancia, que es cosa muy infame la 
delación* 

— Mas infame es la traición, Isabel, y 
mas terribles son las penas con qtye se cas- 
tiga.,,. pronto lo veréis con el .e)emplo del 
príncipe don Carlos. Si quisierais decirme la 
verdad , añadió con hipócrita dulzura « po-» 
driais evitar aun mochas desgracias , y voes** 
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tr« nombre Mria bendecido por todos los 
que may en br«ve no [lodráa ya esperar mas 
perdón que el de Dios en la otra viJa« 

-»¿ Y qoé he de decir ? respondió U reina 
en el colmo de la amargura, 

— Es menester, seiiora, que los reyes an- 
te todas cosas velen sobre sa propia conser- 
vación , y solo cuando se ha desvanecido to* 
da sombra de peli^rOi es cuando pueden $u.i- 
tiluir la clemencia al rií;or. Si quisiirais 
declararme hy que antes de mucho tiempo ha 
de haber llegado forzosamente á mi noticia 
podría yo perdonar á muchos de los culpa- 
bles , ó solo desterrarlos de mis dominios, 
pero si persistís en ese imprudente silencio, 
vive el cielo , señora , que os cargáis con una 
terrible responsabilidad ¡y que tendréis que 
responder delante de Dios de mucha sangre 
derramada por causa vuestra ! — Mira , Isa** 
bel f prosiguió afectando una sonrisa pater- 
nal , voy á hablarte con toda franqueza para 
excitarte á que bagas tá lo mismo conmigo* 
Esta Dóche be asistido disfrazado á una junta 
de conjurados , presidida por mi mal aconse* 
)ado hijo ; en ella he oido todos sus planes^ 
he' coincido á los principales gefes , en lía 
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solo me falla averiguar }os nombres dé aJ-> 
gunos otros. Ahora bien, Isabel, si tú.qui*^ 
sieras enterarme á fondo de todo el plan de 
la coaspiracion y de todas sus ramifícactones, 
me seria fácil desvanecerla sin emplear el 
brazo de mi santo tribunal , me evítarias el 
dolor de. ver cooiprometido el nombre de 
mi hijo en una causa que por fuerza ba de 
ser muy ruidosa , atendida la enormidad del 
crimen , y aun me evítarias también acaso 
otro dolor mas grande todavía..., ¿ Sabes el 
castigo que imponen nuestras leyes á los rebel- 
des ? Sabes que ni aun los príncipes están á 
cubierto de esa ley ?••• Si no se aboga la 
conspiración en sus principios ^ si por des- 
gracia tienen que entender los tribunales en 
esta causa,*,. ¡ Pobre don Carlos ! - 

~ £s imposible que V« M« hable de buena 
fé, repuso Isabel despavorida ; no puede ba* 
ber ley ninguna que alcance al hijo del rey..* 
eso no puede ser^ y sí sucediera , sería una 
infamia , señor , de que no bastarian á absol- 
veros todas las bendiciones de vuestros frailes» 

— £1 cielo sin duda tendrá compasión de 
mif y no querrá exponer á esa terrible prueba 
al pecador que le adora » pero, aOadió el rey 
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con macba seriedad, no bty ninguna consi- 
deración botnana qve paeda obligar á Felipe II 
á torcer la espada de 1á ley. 

Hicieron estas palabras profanda sensación 
en el alma débil de la reina, porqae eran eTÍ- 
dentementa la expresión fiel de las ideas de sa 
esposo. Bien conocía ella que era verdad cuan-» 
to la decia y qoe estaban ya descubiertos los 
planes de los conjurados* pero no se atrevía 
aun á declarar lo que sabia , conociendo la 
impenetrable astucia de su esposo, y temiendo» 
con alguna indiscreta revelación , agravar 
aun mas la triste situación de don Carlos. 
Sucede sin embargo i los desgraciados, que 
no bay esperanza , por inverosímil que sea, á 
que no se abandonen con entusiasmo , y la 
esperanza que la babia dejado entreveer el 
rey de que perdonaría ásu hijo, si le declaraba 
cnanto sabía relativo á la conspíraciou , fué 
para ella en aquel momento como la fra$;il 
rama de la orilla i que se ase con entrambas 
manos un náufrago marinero. Refirió pues 
la reina á su esposo con lodos sus detalles 
cuanto la babia dicho el príncipe en su en- 
trevista nocturna , teniendo muy buen cui- 
dado sin embargo de echarse á sí misma la 
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colpa de todo» y de decir qae elia bal>ia sido 
la qoe le habia excitado á aqael acto de re« 
belion. Nada le ocaltó la tímida Isabel, díjole 
qae el príncipe debía asistir ¿ la janta de. los 
conjaradoSf y qoe en ella se dicidiria aquella 
misma noche el momento en que debian 
sublevarse los moriscos de las Alpujarras 1 
añadió que al mixmo tiempo se snblevariaa los 
insurgentes en Flandes^ bajo las órdeoes del 
príncipe de Orante, y díjole en fin cuanto 
sabia 9 que era bastante y aun demasiado por 
desgracia* . 

No ignoraba el rey algunos de aquellos 
sucesos > pero de sospechas que habían sido 
basta entonces , se convirtieron en realidades 
con las revelaciones de la reina. Fingía sin 
embargo, á medida que los iba oyendo, que le 
eran muy de antemano conocidos; y con esta 
táctica artificiosa fué sonsacando á la iofelis 
enferma una multitud de noticias que debe-r 
rían costar en breve tantas lágrimas y sangrr! 

Oía entretanto toda esta conversación la 
princesa de Eboli desde la pieza inmediata, y 
temblaba á cada. momento de oir pronunciar 
el nombre de £scobedo. Conocía ella mucho 
mejor que la reina el carácter de Felipe, y no 
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se dejaba alacinar por saa falsas protestas de 
cleoDenciai barto convencida de que jamás ba- 
bia bailado en él asilo esta virtud, ni aun por 
solo un instante, en el alma cruel del hijo de 
Carlos I. Prestaba atento el oido á lo que ha-i 
biaban en la alcoba de la reina, cuya sencilla 
credulidad maldecia én el fondo de su alma, y 
estando en esta situación con el oido pegado 
á la puerta que. dividía entrambas babilacio-* 
nes , sintió que la tiraban por el borde infe- 
rior de su vestido con mucha prisa , por lo 
que se volvió toda sobresaltada , creyéndose 
sorprendida en aquel disculpable espionage* 
Desvanecióse sin embargo todo su terror al 
verá sus pirs al enanico Apolo, que era el 
quede la falda la habia tirado , y la estaba 
explicando por señas, que ella comprendia no 
menos bien en fuerza de la costumbre que si 
fueran palabras, como había logrado intro- 
ducirse en aquella estancia , pasando sin ser 
visto por entre las piernas de varios centine*- 
las , como la esperaba en el jardín un hom- 
bre que deseaba hablarla, y cómo aquel hom- 
bre era nada menos que don Juan de Escobedo. 
Bajó inmediatamente al jardín la enamorada 
princesa por una escalerilla falsa de qpe pocos 
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ienian noticia > y halló en efecto á «Ion Joan 
<]ue con mortal impaciencia la aguardaba, 

— ¿Qué personas han entrado esta noche 
en el cuarto del rey ? la preguntó á penaa la 
hubo visto. 

..Me es imposible perder un momento, 
respondió desalentada la de Eboli. La reina 
está herida y su juicio se ha trastornado sin 
duda ; en este instante en que os hablo está 
contando al rey cuanto la ha dicho el prínci- 
pe en iu entrevista..»» le está diciendo los 
pombres de los que debian asistirá la junta, y 
acaso durante mi ausencia le habrá ya dicho 
el vuestro...é Voy á desmentirla , á decir que 
habéis pasado la noche en mi esitancia si es 
preciso !.•• 

— Silencio, señora , interrumpió Escobado: 
no hagáis nada de esío por Dios ! Tomad esta 
carta y decid al rey que os la ha dado un pagiB 
para que la pongáis inmediatamente en sus 
roanos.... Adiós ! — por vuestra vida que se 
la deis al punto!— .Y con esto desapareció mas 
veloz que ona exhalación por entre los árboles 
del jardin. 

Coando subió la princesa á la habitación 
de la reina y oyó la voz de Felipe II que decia: 
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— .Tarara lin embargo que era Escobedo el 
hombre enmascarado qae estaba coniinua- 
menle al lado del príncipp««*. 

— Señor , interrampió la de Eboli entran-' í 
do repentinamente en la estancia « an page 
IKraba de entregarme eita carta para V. M, 

Cogióla el rey entre sus deicarntdaa roa-» 
nos, y habiéndose acercado á una de las ven^ 
tanas por donde entraba ya bastante claridad^ 
ae pnso 4 leerla con mocha atención y no sin 
dar grandes m oes tras de sorpresa que expre- 
saba , como á todos /sacede en semejante caso^ 
alzando la vista al techo , abriendo la boca 
y los ojos mas de lo acostumbrado, y leyendo 
el mismo pasage diferentes veces. Estaba la 
carta escrita y firmada por Escobedo » y en 
^ella le decía que habia descubierto todo el 
hilo de una importantisima conspiración^ y 
que necesitaba hablarle en el mismo instante 
para concertar las medidas que debían to<- 
marse pa aquella crítica circunstancia ; añadía 
qne se habia presentado en el alcizar con 
el objeto de hablarle , pero que no le habían 
dejado pasar, y acababa suplicándole qne le 
diese una audiencia rn el momento mismo. 

Fácil es suponer lo sorprendida que que^ 
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daría eY rey con semejante lectora ; revolvía 
)a carta entre laa manos y no sabia qué 
pensar de aquellos sucesos* Despidióse de la 
reina con mucba zalamería encargándola qae 
tomase algún descanso, y dándola el parabjea 
de haber usado con él de aquella franqueza, 
como era su deber: encargó á la de Eboli que 
cuidase de su señora, y con esto se retiró á 
su habitación , no para entregarse al sueíllo 
como hubiera sido muy natural después de 
la agitada noche que habla pasado en claro, 
sino para verse con su secretario Escobedo, 
coya carta le babia causado la mayor sor- 
presa y excitádole la mas viva curiosidad de 
ver á que se reducian las misteriosas reve- 
laciones que le anunciaba* 

Halló en sa estancia á Antonio Peres, 
que ya de vuelta le estaba aguardando para 
decirle que no habia pasado Escobedo la no- 
che en su casa , y que á fuerza de oro y de 
promesas habia logrado saber por sa mismo 
camarera que habia salido á las once disfra- 
zado, -y que llevaba una careta de raso negro 
en el bolsillo de la ropilla. Contaba el buen 
Pérez con qoe iba á recibir los mayores para- 
bienes por aquellas nuevaí, pero quedó ea 
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íxírfmo asombrado, y aun aígo confuso, al 
\er que el rey , en vez de darle las gracias 
por sus activos desvelos, le dijo tan solo muy 
á secas qu« se retirara por entonces y que 
lio volviese hasta que le llamara. Quedó el 
cortesano con esta brusca salida , como ua 
perrillo faldero á quií.n asienta su amO un 
puntapié cuando él con importunas carieljis 
8f> le acerca jugueteando. Bajó ios ojos', cor- 
rido como una mona , viendo que c! rey le 
volvía la espalda , y se salió de la estancia 
haciendo profundas cortesías y discurriendo 
en las causas que podían haber motivado aqlie- 
11a repentina tibieza de su soberano. 'Vio al 
atravesar la antecámara á Escobedo que ufa- 
no y cuellierguido se dirigía ¿ la habitación 
del rey , cosa que le drjó verdaderamente 
estupefacto, sabiendo que no era don J;ian 
paloma bastante candida ó imprudente para 
echarse en las* garras del milano. Siguióle al- 
gún tiempo con la vis!a y viole entrar en la 
cámara del rey , con quien estuvo encerrado 
mas de una hora, y cnn quien le dejaremos por 
el apronto para ocuparnos en aclarar ciertos 
puntos qne importan mucho á la buena inte- 
ligencia de estos sucesos» 


«' 
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Detente ! ya has colmado la medida de 
• tas crímenes, b-aídor! ya es tiempo 

de qiu% aufiras el castigo que mereces. 
ÁíotSA ZzuvsKU^ Bárbara Madsiwiü, 

Los que sfcní» á los reyes 
'^oUiá, bien la faistoria mia. 
Catad qae mucho se ertgana 
íl hombre que en hombres fia. 
RouANC^no. 

Ya tabrá echado de ver el lector /si ea 
que ha tenido la bondad de prestar alguna 
alencioii á lo qae varaos diciendo, qae el mi- 
nistro Antonio Pérez estaba enterado con mu- 
cha exactitud del sitio en que debian reunir- 
se aquella noche los conjurados, asi como 

Tomo II. a^ 


también de la hora y de algunas otraá cir« 
cansUncias^ que á no ler adivino y 6 á no te- 
ner álgnn espía qae se las contara , mal ha-* 
bieran podido llegar á su noticia. Ahora bien, 
es evidente que no era adivino Antonio Pe^ 
rez f ni se le alcanzaba cosa de achaque de 
brujería ; ergo tenia un espía que le ponía al 
corriente de aquellas nuevas, y este espía , re- 
pitiendo el pasado raciocinio , 6 era adivino, 
ó poseía la confianza de los partidarios de don 
Carlos ; mas como no es posible lo primero y 
si lo segundo ^ resulta que debemos adoptar 
jaiciosai^ente esta última hipótesis. No basta-^ 
ria sin embargó toda esta precisión lógica para 
aclarar lo mas importante del caso , que at 
reduce á saber quien era aquel misterioso es- 
pía ; pero siguiendo el hilo de los sucesos, con 
paciencia y sagacidad es probable que llegue- 
mos á descubrirlo. 

Cuando salió Cazules del cuarto del prfn-« 
cipe, antes de haber ido á casa del duque de 
L.... á profetizarle la próxima vuelta de sa 
hija y se internó por algunas calles inmedia- 
tas á la que se llama en el dia de la Concep- 
ción Gerónima, nombre que tenia también 
entonces, y por un postigo disimalado en las 


tapiaste nn, Jardín espacioso , entró ea nna 
casa, de las mas santqosas de Madrid , que era 
Iñ qn^ habitaba el ministro Antonio Pérez. 
Ya jit deja suponer con esta solo quien podift 
ser la musa clásita que soplaba al oido del se-* 
cretario del despacho, los bjcilos trozos de poe- 
sía política que repetia él luego á S. M. ^ ha- 
ciéndolos pasar por fruto de su propia dili- 
gencia y desvelo por los reales intereses, Y no 
le hubiera quedado la menor duda acerca de 
la verdad de esta suposición á quien hubiera 
oido la conferencia que tuvieron aquellos dos 
homlA'es ; en la cual anunció Cazules á Anto- 
nio Peres , después de habérselo hecho pagar 
muy. bien , que debia celebrarse aquella noche 
á las. dpce una junta de conspiradores á que 
debia asistir el príncipe en persona (adadidu-^ 
ra inventada á medias . por la estupidez y la 
adulación) en una casa cuyas señas le dio muy 
bien , sacándole un puSado de doblas á cada 
palabra que le decia. 

Fuerza es confesar sin embargo que si era 
traidor Cazules , como parece evidente , éralo 
al menos con suma habilidad, flabiase pro- 
puesto el picaro viejo sacar dinero á uno y 
otro partido, sirviendo y vendieiido á entram- 
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'ho$ 8i»cce»ivaineiite , é Ibale ma^ bien en estfe 
dif/cil ]^p%Of merctd á la destreza con qiie«e 
pianejaba» Y ei| ef«ctOy no bien ae hnbo pnea- 
lo en camino el príncipe don Carlos con sa 
escasa comitiva ^ cuando sugirió á Escobedo 
la única idea qae podía sacarle con bien del 
atolladero en qiie se encontraba, no ignoran- 
do que habían rondado su casa aquella noche 
numerosos espías y segnido tal vez sos pasoff» 
Consultó ^scobedo lo que entre ambos hsíbian 
discorrido > con el conde de Egmond , . cuya 
presencia en su casa era lo único que des-* 
baraba sus cálculos > pues era iokposible que 
tarde o temprano no llegase á descubrirse; 
peTo fué tanto lo que ono y otro cavila- 
ron » avivándoles el peligro . la penetradoa 
del entendimiento , que al fin se les ocur- 
rió una idea asaz laminosa, si bien algo aven- 
turada para el noble flamenco : aquel proyecto 
ain embargo era el único que podia dejarle 
alguna esperanza de salvación. No había olvi«- 
dado Escobedo el amor del padre Ambrosio 
á doña Elvira de Maldonado » que todavía sa 
hallaba en poder de Van-homan en el co^UIq 
del ISspecíro : sabia que el buen fraile , en su 
calidad de inquisidor , y á causa de sus gran- 
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des laces y virtud, tenia vara alta en todas las 
dependencias del santo tribunal , y estaba se- 
guro ademas de que apenas deseubriera el rey 
el paradero del conde , no dejaría de enviarle 
á solazarse á algunos de sus subterráneos cala- 
bozos , verdaderas oficinas de iSatanás t donde 
continuamente sé expedían pasaportes para el 
Purgatorio y el Infierno y otros lugares de re- 
creo. -^¿ Y quién sabe también á cuantos ser- 
viría el martifio inquisitorial de escalera para 
la Gloria ? ^ Una vez adoptado su plan de 
ataque, 'escribió Escobado para el rey la carta 
que, coma antes vimos, puso en manos de 
la princesa de Eboli , y se dirigió sin demora 
á la babltacion del monarca, 

^ Señor, le dijo apenas hubieron censado 
la puerta* y' quedádose solos , gran dolor me 
cuesta tener que desgarrar el corazón pater- 
nal dt V. M* con amargas nuevas, pero no 
hay remedio.;., cúmplase la voluntad de Dios- 
El príncipe don Garlos ba asistido esta nuche 
á una junta de -conjurado&', en que se tra-*, 
taba nada mtenos que de socavfir el tronp 
de V. M. 

. ^ Decidme algo nuevo , amigo » porqua 
hasta ahí ^ ya me lo sé yo. 
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•*. El príacipe lia salido de Madrid cata no- 
chc.M. pero nao de lot coniaradof «a halla 
%n mi poder««M 

-^ ¿ Y qniéo es ? 

.^El conde de E^mond^ 
A no haber tenido el rey tan alta opinión 
de sn ftecrelario Escobedo i hobiérale á éste 
férvido de nfoy poco «i íirani}Qeia« pnes ha« 
hiera pasado por ana simple delación r ^oím 
que siempre eavileca al que la hace^ aon á 
loa ojos del mismo en cayó provecho redao- 
da ,* peto conociendo conko conoda' el noble 
carácter de don Joan « disipáronse en aquel 
mismo punto todas Jas sospechas qoe hasta 
entonces había tenido^.yno le quedd duda 
de qua le era fiel sn secretario * porque mi- 
raba como cosa imposible que fuera capas 
de tan insigne vileaa como la de vender á 
loa mismos de su partido. Bien dice el adagio: 
cobra buena fama jf "échale á dormir* 

Cuando Escobcdo lo dijo que había asts^ 

tido á aquel tenebroso conciliábulo , vafién* ' 
dose de mil ardides, pidióle el rey qué^fé- 
refiriese los pormenores de su aventtira , ' y ' 
halld en efecto que su relación en la parte 
que podía interesarle, estaba en un todo acori- 
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de cott la dé Antonio Pdfés; pero icoaiido 
q^edó yerdaderümeiite c«lii^factO)''faé cuan- 
do añadió Escobedo cota )a «nayor naiuratidad, 
siguiendo el hilo de sw-naiwation s ■ 

^¿ Batanan los condados <eti lo mas «calo- 
rado de la discasiotí ^toando se ialrodnjo en 
la estancia an homfara véstídá» 4a negro, cuyo 
rostro tto pvda conootff^ for Ir cubierto' con 
nna careta. Conocióse que aquella sófaita apa* 
ricbn habia cansado á todos sumavsorpresa, 
porque no creían sin' duda «que llegara taa 
larde' ninguno de )os3S*yQf«¿«« $eria «ya en^ 
tanif¡9 la «na de la madrugada* Seguía sin 
embargo el discurso del conde de Egmond, 
y empegó luego la lectura da una carta del 
príncipe^ Orangetlfut yo escucfa^ concia 
mayor atención 9 «picro nota que todos loa 
demás astaban como distraídos y que Jio ha- 
cían 'laatf que cuclúcbeai' «n vos baja. aL'oido 
unos, de otros , , y niírar al intmso i:on. cierto 
adeoian «olapado> y^.raun hostil ^> <&- lo que 
pode ; entendí. Conc^i^Io^^ e^ recien ^figado, 
y no por eso i|e. tud^S . .«^1 lom^ mínimo, 
antes . bien dirijj.éndose á 1^ asamblea , dijo 
con una vos que cpno^pc^ muy bien y qna no 
me e^i^raba á oír en aquejilos sitio» f.qne es- 


tábüffogto^ ;^C«« 4 .conocer á cnál%«iera. 
de Wgefeft^príácifftkty'y que lo baria iñme-. 
^íatamenie 01 Uí era jív volonUd. Apvoba-. 
ron todos e»ta^ reaolacioav y él cntonceay lU- 
mamdo .4 «n l«4o:al fop.de de Egmond. y. 4 
otros ,:do«>Kafea.^ éé .hmaAó la careta^ coa. 
I0 qiie,<4i[^Miqoiliitf.¿.lodiBa loa demás, alga-. 
i)os 4e )ós coales -ifntmaBtbaa ea voc Jbaja, 
pregoaiáiidosft ai .seria, aqael . don. Falfx do 
lyialdofiado» Oyólo wt duda el conde de Eg- 
motidy paes dijo $««. Normes .doa Fclíx da Bfal* 
donado , aeñores f pepio es otro que yale tanto 
como él.j- ¿ céano faalMsis tardado tanto amigo? 
aSadió en seguid* JiroWq^ndose al incdgtfíto.^ 
-«Jiataeaido imposible , respondía ^«e» jttíit' 
mas temprano 4 caasa/^eeoMs numerosas oco- 
paciones. JEntonces^^seSor,- no me quedó- do^ 
de qua aqoella voi era k que yé creía -« y 
mucho* manos coando* of> por toda^ 1» asam- 
blea, im' ligero mardmlJo que circiilába cetn-t 
Casamente, emanado da -que todos repetían en 
¥oa baja, — £s Antonio Pere»^ es Antonio Pé- 
rez , el núnisiro del vil titano / 

-i. Qpo^igne I bijo, prosigue, dijo él rey qne 
la escqcb.aba sin pestañear* 

^ Noté que al óir justas pilab^as se- paso el 


/ 
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jíríndípe mwy enccudkío y qnt «preló con la 
mano* convnlsivanienle la empañadura de su 
espada : ímposo aílencio á todos^ y levantando" 
la voz dijo f qne el qae se atreviese á repetir 
delante de él aquellos infames denuestos con-'* 
tra la persona de su padre» le cortaría la len* 
gua.... Esto 'j^ueba, a^ñov, que aunque hayan 
logrado los tttiTdores con astucia alucinar á 
ese desgraciado príncipe, no han podido toda^ 
Vía corromper su coraron ni obligarle á que 
desmienta la nobh sangre que corre por sus 


venas. 


->.Si'i el corasbn del príncipe és' honrado, 
muy ho'nrado.... prosigue, hijo, prosigue. 

— Tfádie se atrevió á responder al reto' de 
don Carlos , y después de tin breve silencio, 
prostgnió el conde de Egmond U lectura de 
la carta del príncipe de Orange , á la que si- 
guieron ' varios discursos en que sé proclama- 
ron las doctrinas taias incendiarias y se hizo 
con infame elocuencia la apologia de la re- 
belión ; pero *tnp es imposible repetir á V* M • 
todo lo que se dijo , porque confieso , aunque 
por ello se me ' abuse de cobarde , que estaba 
én extremo sobresaltado y temeroso de ser 
descubierto. "^ 


Llegó á sa ponto mi M|br«iaiUo , .cnaiido 
bebiendo contado , las personas qae st halla- 
ban presentes y visto qae faltaba una^e las 
que inclicaba la lUta qae se había formadlo á 
la puerta I se trató de hacer qn« todos se des- 
cnbrieran'los rostro^i y qne se viera quien- era 
el qae faltaba , pero los- distrajo de éste cai- 
dado un ruido que se oyó en la piesa inmedia- 
ta como de sollozos y quejidos .dof. una perdona 
moribunda. Acudimof todos ¿ver lo que. era, 
y hallamos á Antonio Peres dando de puña- 
ladas á una pobre anciana que era la dueña 
deia casa» i^Senoresi dijo á todos los que 
acudían ; esta muger nos ha vendido...» Trai-* 
cion ^ traición ! — Seguidme , que allí está el 
rey con algunos de sus sicariqs , atraídos por 
esta infame ; acaban de asesinar á don Felii^ 
de Maldonado , yo lo he visto.... Seguidme» 
seguidme!... volemos á vengarle ! T con esto 
desapareció por la ventana^ dejando sembrada 
entre los conjurados una consternación dificil 
de explicar. Unos, asorados, se precipitaban á 
la puerta para escaparse entre la confusión, 
otros permanecían inmóviles | y otros desen- 
vainaron las espadas gritandoi venganza , ven" 
ganza , muera el tirano ! y se dirigieron á h 


ventana para Lajar por ella á la calle, como 
acababa de hacerlo Antonio Pérez.... Oh ! Fué 
aquel nn momenrto terrible y sublime junta- 
mente, aeuor! Desenvainó el príncipe la espa* 
da con la mano derecha y la daga con la iz- 
quierda ,• parecía trabajado por una mortal 
angustia y sus palabras confusas revelaban 
H agitación de su alma* Arrojóse delante de 
los que querian bajar por la ventana , y po- 
niéndose «n guardia junto á ella , amenazó 
'que atravesaría de una estocada al primero 
que diera un solo paso -^ y todos quedaron 
aterrados y confundidos á vista de aquel her- 
moso rasgo de 9mor filial. Fácil me hubiera 
• sido fugarme entre la multitud , como lo hi- 
cieron casi todos.... ¡ qué vergüenza , señor ! 
Ko quedaron con el joven príncipe mas' que 
tres de sus partidarios. Páseme yo también á 
su lado resuelto á ayudarle á defender aquella 
salida , mas cuando vi que ya quedaba don 
Carlos casi solo y abandonado de los suyos, 
creí que era de mi deber libertarle á cualquie- 
ra costa del peligro que le amenazaba , si era 
cierto lo que dijo Antonio Pérez. No me dis- 
culparé en este momento para libertarme dbl 
Castigo qua tenga á bien imponerme Y. Mt; 


diré la verdad para y venga laego lo que 
viniere. 

-i- Bien, hijo, bien; té franco conmigo, 
qae nada'arriesgas en serlo* 

— Me eAtremeció la idea de que el jdven 
príncipe pudiera en aqael momenlo eaer en- 
trt las manos de sa padre justamente jrritaT^ 
do: olvidé entonces vuestros intereses» señor» 
para no acordarme mas que de mis deberea» 
como noble caballero español. Quíteme la ca- 
reta que cubría mi rostro » á coya vista será * 
inútil decir á V. M. lo asombrados que todoa 
quedaron, «a Señores , les dije, esta conspira- 
ción llegará á noticia del rey , pues ha lle- 
gado á la mia ; acaso muy pronto sitiarán < 
sus tropas esta casa , y quién sabe ? La có- 
lera de Felipe II es terrible, pero pasado el 
primer momento de indignación « su alma 
se abrirá á la clemencia.... Es menester ^ se- 
ñores f qiie inmediatamente se ponga en sal- 
vo la vida' preciosa de S. A. y téngase presente' 
qué la úienor dilación, puede costar mucbas 
lágrimas á todos los que se interesan en la 
suerte de este mal ^consejado príncipe* -^Todos 
conocieron cuan fundadas eran mis r^iao.n.es y» 
aunque les chocaba bastante oirías de^mi boca, 
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«probaron «niiiimeineiite ni proposición y 
al panto la pusieron en práctica. No igno- 
ra V. M. qae go^o del aprecio del principe, 
acerqnéme á él y le dije con ana tristm qoe 
nada tenia de fingida ^ Ah señor ! y qné mal 
correspondéis á las esperanzas de vuestro pa- 
dre!— No pude decirle mas porqne se conmoTÍ6 
-profondamente mi corason al ver sn mortal 
abatimiento y las lágrimas qae caian por sof 
•snejillas. Me apretó la mano afectaosamente, 
y conocí qae aonqoe hacia alganos esfoerzot 
para hablar , no le era posible lograrlo ; 
MU 0)os sin embargo decían tanto como las 
mae elocuentes palabras. Oh I ai Y. M* le 
bnbiera visto en aquel momento/, ^le ha- 
biera. compadecido seguramente — pobre don 
Cárlof. 

— Pero no te dijo que motivps había teni- 
do para tomar parte en semejante conspira- 
ción ? No te dijo quién le habia extraviado 
con sos malos consejos ! añadió afectando con 
refinada malicia an ínteres muy natural en 
semejante caso, 

— Solo pudo decirme algunas pocas pala- 
bras 9 señor , y confieso que me hubiera afli- 
gido oírle con ellas delatar á nadie. Cuando 


le avisaron :qae ya eaUban prMitoa loa caba^ 
líos I me tcbó loa brazos al cuello con toda 
la afección da sn alm^ — «.Adiosy me dijo 
¡ qajáfl labe^ cuando nos volveremos á ver t 
Solo os^ pido si Hegít pronto » como espero, el 
instante ide mi muerte t que rogueis ¿ mi pa^ 
dre que no aborreaca á su bijo en el sepol- 
ero f porque esto coraaon Je ba asado siem- 
pre con ternura !••• AdioA» Adiós !••• .Y en» 
toDces se desaprendió de mis braaos ^ montó 
4 caballo y S4 lid. de Madrid* 
. ..Por dónde? 

.^No lo sé;, pero aun coando ló sopieTO) 
estad seboro I ^iion^ de qife no os lo dirin 
en eale momento^. Quedé solo entonces con 
el conde de. Egmond y. le «ofrecí qn asilo en 
mi casa 9 asegurándole que contaba con el 
amor que me profesaba mi soberano para que 
eche nna. micada de clemencia sobre un faom* 
bre en cuya suerte me intereso sínceramentei 
y cuya desgracia es froto de la mas baja 
traición .*«. El conde de Egmond ha venido á 
Madrid Humado por Antonio Pérez, cuyaá 
cartas conserva todavía,... Aquí teneia una 
de ellas, señor ^ anadió sacando del seno un 
papel plegado que* puso en manos del rey* 


■^ Bsti es su letra "en efecto. Tnider ! 
La carta que entregó Escobedo al rey, 
no habia sido escrita precisamenle por An- 
tonio Peres ,' pero sí por G^zulc^ , qu£. é. ^ns 
mticbas habilidades anadíala de falsificador 
de letra agena« No oootentó: aquel buen hom- 
bre con haber sygerido. á EscobjQdo la día- 
bólica' fábula qne; acabamos die «levar .4 cp- 
aocimiento del réy^- imaginó el ^sainetito de 
la carta susodicha s en que se suponía que 
Antonio P^ree estaba . en relaciones cpi| los 
rebeldes de. Flandes .y-excitaba al ponde de 
Egmond á que viniese en secreto ^ Madrid 
para tenetf algunas conferencian con el prín-- 
cipe , á quien daba el t(tolo de monarca* 
Fué tanta la ira que dio á Felipe II' la idea 
de haber sido el Juguete de su ministro, que 
seguramente le hubiera beche ahorcar- en 
aquel momento ^^ á ño haberle suplicado Es.- 
(flobedo que moderase su justa saña^ «.hiciese 
las cosas mas» despacio* Aprovechó aquel, as- 
tuto cortesano aquel fovorable momento para 
interceder por el conde de Egmond,. cuya vida 
después de la de Antonio Pere&, era la que 
por entontes corria mas peligro ; y fué tanta 
la destreza con que se manejó que legró por 


fin de FeKpe II , cota iaaiidíte! luit foromcn 
<le que sería clemente !!.• 

No fe crea ttn embargo qne lo logr6 i 
dos lironest como snele decirse: fnélenccesa- 
tío, á pesar de la favorable disposición de áni- 
mo en qne se bailaba el rey , agolar lodos los 
recursos de la persuasión , porque ara mas 
Ütil oblener del Tiberio español nn vireinato 
qne nn acto de clemencia. El armamento vic- 
torioso ^e empleó Escobedo fué el de qne 
nna vez qne ya por fortuna ae había deseo- 
bieno la conspiración , era lo mas acertado 
evitar el mal ejemplo , echar tierra sobre 
aqnel suceso y evitar en lo posible las hablillas 
del vnlgo ; — atribuir á cualquier pretexto la 
ausencia del príncipe y dar algún motivo 
plausible á la prisión de Antonio Pérez» No 
le pareció mal al rey este proyecto« ciertamen- * 
te ajustado á la prudencia « y qne tan bien se 
avenía ^ademas con su natural inclinación 
al misterio y oscuridad en las causas judicia- 
les. Aseguró pues á Escobedo que podía el con- 
de de Egraoud estar con tranquilidad y pre- 
sentarse aquel mismo dia en la corte , á con-» 
dicion de que nada transpirase de aquellos su- 
cesos, porque si llegara á saberse , di)o^ que 
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he perdonado á nn culpable , iñe verla en la 
precisión de ahorcar á un inocente, para man- 
tener nn saladahle equilibrio en la balanza 
de las leyes. Sonrió amablemente á este chis- 
té el secretario y pidióle en seguida permiso 
para ir á ofrecer sus respetos á la reiila su se- 
ñora , favor que le fué otorgado por hallarse 
entonces Felipe en humor de otorgar favores. 
' Habían mandado los médicos que se le- 
vantase la reina del lecho, tanto para evitar 
que con el calor se agravase la herida, como 
para que se distrajese algún tanto de las tristes 
ideas que siempre asaltan á ría, enfermo en 
cama* Hallóla pues , Escobedo , muellemente 
reclinada en un ancho sofá sobre mullidos 
almohadones de raso blanco, y rodeada de sus 
damas y meninas ^ que todas poniendo á es- 
cote sn agudeza y discreción, procuraban ale- 

4 

grarla y desvanecer la honda melancolía que 
la aquejaba. Recibió á Escobedo con su natn- 
ral afabilidad» y le dio licencia para qne se 
sentase junto á ella en un taburete. 

-^Señora, la dijo en voz baja, desearla ha- 
blar con V. M. en secreto , pero sin excitar 
sospecl&s. ¿No seria posible ?••• 

^ Escucha, Paquita, dijo la reina á la mu 

Tomo II. ai 
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joven de sns damas ; lú qoc . tienes nna vna 
suave como la del raiseSor y tañes lindamen- 
te el lauJ, cáulanos algo para qae te oiga 
nno de los caballeros mas galanes de Madrid* 
Tomó la hermosa Paquita , cuyas mejt-* 
lias coloró al punto el mas vivo carmio, un 
laúd con que solia á veces solazarse la reina, 
y mientras ellas y Escobedo hablaban en voz" 
baja de los sucesos de aquella noche , cantó 
coa dulce voz el siguiente romance : 


Una noche de veranQ 
1.a herniosa reina Zoraida 
Amargo Jlaata vertía 
Ea el jardín del Alhambra. 
Llora al triste Abenamet 
Desterrado de su patria, 
A Abenamet qae la adora ^ 
A Abenamet que la ama. 
Su frágil talle se inclina 
Cual del oriente la palma f 
Ta en las aguas de un arrojo 
Sus ojos húmedos clava; 

Ta al cielo aiul los elerac 
Las lágrima^ que derrama 
Cual trasparente rocío 
Sus blancas mejillas bañan. 

^-•Arroyiielo cristalino 
Que entre flores y espadaiías 
Tn pora corriente undosa 
De ocaso al piélago lansas. 
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» • 

Mis «morosos suspiros 
Lleva á la costa africana. 
Donde vive entre pesares 
£1 dulce so} de mi alma. 

y le dirás que su amante , 
Reina infeliz de Granada, 
Su amarga suerte maldice , 
Mas que nunca le ídoiatni, 

T la 'corona y el cetro , 
T el suelo. hermoso de Espaiía, 
Por los anchos arenales 
Do vive mi amor, trocara !-« 

Dijo y al rayo apacible 
Que la luna destellaba , 
Un moro advierte á lo lejos 
Deslizarse entre lás ramas. 

Prontos sus ojos conocen 
Al que en amores la abrasa : 
-^ Huye Abebamet ! le grita , 
Mas con los ojos le llama. 

Boabdil entonces advertido 
Llega , y encuentra i Zoraida 
De su amante Abenamet 
En^ el seno recUnada* 


Fácil es. discnrrir á lo que se rednciría el 
coloquio de U reina con Escobedo » nson por 
la qne nos evitaríamos el trabajo de repetirle. 
En él se pusieron de acuerdo entrambos acer- 
ca de lo que débian bacer para disculpar al 
príncipe por el momento » mientras llegaba 
una ocasión Isvorable para atablar de nuevo 
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el hilo de la conspiración. Esta última cir«- 
cunstancía desagradó en extremo á la reina» 
cuya alma no era de las mejor templadas para 
el peligro: paretfale, quesería mucho mejor 
renunciar de una vez á tan temerarios pro- 
yectos» y contentarse con haber salido tan bien 
de aquella primera tentativa sin exponerse á 
una segunda que podia serles á todos muy fa- 
tal. Conoció Escobedo que seria imposible con- 
vencerla por entonces , por lo que se limitó á 
asegurarla que emplearia todo su influjo en el 
ánimo de don Carlos, para excitarle á la obe- 
diencia y sumisión , que era lo único que po- 
dia en aquellas fatales circunstancias sustraer- 
le á la terrible cólera de su padre* 

Mientras esto pasaba en la habitación d« 

< 

la reina, estaba la gran sala del trono llena de 
una numerosísima . concurrencia , compuesta 
de cortesanos, generales, prelados, grandes, 
magiatradM y embajadores extrangeros* Cir- 
culaban en pequeños corrillos do an . lado á 
otro, del espléndido salón. foro^ando nn ligero 
murmullo» y en las frecuentes miradas que 
echaban, á una puer^ecilla lateral , situada, en 
frente del enorme arco ovalado que á todos 
h^bia: servido 4e entrada, se conocía que es-» 
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peraban hr lUg^da del monarca , á cayas ha- 
bilacionea condacia aquella puerta. • Estaban 
junto á ella dos monteros de Espinosa arma- 
tíos de todas, armas, inmóviles como las es- 
tatuas de antiguos reyes y héroes castellanos 
que por todo el salón se veían de trecho- en 
trecho sobre su» pedestales de mármol en sen- 
dos nichos. 

. Largo rato hacía ya que aguardaba aquel 
lucido concurso ; pero no por eso se notaba 
en él la menor señal de impaciencia, todos 
los rostros , excepto los de algunos guerrero», 
fáciles de distinguir por las foscas barbas qne 
les bajaban hasta el pecho y por la marcial 
altives de sus miradas , llevaban el sello de 
la .mas inagotable impasibilidad. No habia alU 
por el pronto m^s personage de esta histo- 
ria que el ministro Antonio Peres, á cuyo 
alrededor se agrupaba un sin fin de cortesa-- 
nos como moscas en torno de un panal : sin 
duda habia cundido la voz de sus nuevos 
progresos en la privanea del rey, .á juzgar por 
lo mucho que todos le atendían y obsequia- 
ban , y por el aire orgullfiso y protector con 
que recibia él aquellos acatamientos. Fácil era 
conocer, sin embargo, que se hallaba en un 


estado de inquietad tan TÍoleiito qne apenas 
le era posible disimularla « aunque no te- 
nia realmente niogna motivo sólido en qne 
fundarla : parecíase mucho lo que sentia . á 
utf presentimiento, y por esoi eran muy na« 
merosas sus distracciones y muy forzada la 
sonrisa con que favorecía de cuando en cuan<^ 
do á alguno que otro de los que toas baja- 
mente le adulaban. ¡Tanta era la impresión 
que le habían producido las últimas palabras 
con que le había despedido el rey de su pre-^ 
sencia ! Aumentó notablemente su turbácioá 
al ver entrar á su rival en privanza , don 
Juan de Escobedo > cuyo semblante sereno no 
oscurecía la mas ligera nube de descontento», 
viole acercarse al corro mismo de que él era 
á la sazón el punto céntrico f f le oyó sala- 
dar á todos con afable desembarazo. 

_ ¿ Qaé novedades hay, señor Escobedo? le 
preguntó uno de los cortesanos* 

— Muchas corren por Madrid y muy im<^ 
portantes , respondió el secretario ; pero po^ 
xas lo son tanto como lá llegada del conde 
de Egmond, 

— ¡Del conde de Egmond! exclamaron todós; 
y con la rapidez dé la chispa élécti'ica corrió 


la nueva desde un extremo a otro del salón. 

-¿Hoy mismo piensa presentarse á S. M., 
anadió el imperturbable Éscobedo / y parece 
que viene encargado de una importantísima 
misión, 

-^ De una importantiisíima misión ! repitió 
cada cual en voz misteriosa al que tenia jun- 
to á sí 9 sirviendo de telégrafo vivo para la 
propagación de esta segunda noticia. 

«^ £1 señor Escobedo 9 dijo Antonio Peres 
con una sonrisa llena de desden y de ironía, 
debe estar muv bien enterado de cuanto toca 
y atañe al conde de Egmond. 

— Y nada^ tiene eso de extraiio , respondió 
con imperturbable sangre fría , pues el noble 
conde me ba becbo la honra de elegir mi 
casa para posada suya , con lo que me ha 
dado una verdadera satisfacción. 

Interrumpió este coloquio la voz de un 
faraute que anunciaba la llegada del rey. 
Entró en efecto S. M. precedido de algunos 
pages y apoyado en el robusto brazo del du- 
que de Alba: estaba su rostro en extremo pá- 
lido y parecía que apenas podia andar de 
puro cansado. Sabio al magnífico trono que 
en medio del salón ne elevaba sobre seis gra- 
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das* de jwpe < y - oro, y fueron -oolocándiite á 
sa alrededor , segna el orden del mas Hga- 
roso ceremonial , los principales señores de 
la corte, Gran número de soldados,, terri- 
bles no menos á causa de sus semblantea 
afpierrtdos que de las agudas picas qne bri- 
llaban' en »Mu manos ,- formaban alrededor 
del trono una triple falange. 

Inútil seria, y prolijo ademas, bacer enume- 
ración ,de los muchos embajadores y minis- 
tros plenipotenciarios, que en aquella solemne 
audiencia presentaron al rey sus credenciales 
y besaron arrodillados su augusta y amari- 
llenta mano : tampoco hay para qué repetir 
los retóricas discursos en que diplomitica-» 
mente protestaron de los > sentimientos , de 
amor y de fraternidad hacia su real persona, . 
que animaban á sus mu/ excelsos ^ muy poi^ 
derosos soberanos ; cosas todas que harían pa- 
recerse esta narración á una gaceta del Go*' 
bterno. Forzoso será no obstante decir que se 
presentó en aquella asamblea el conde de Eg* 
mond, y que el rey le dirigió la palabra con 
mucha benevolencia , cuando subió las gradas 
del trono para prestarle el debido homénage 
de respeto y fidelidad. 


Tpdo Ib'Yeia Antonio Pérez y to^o la ps^ 
rccúi un sat&ú : ciertamente no ae hubiera 
atrevido á jurar ai ae hallaba deapierto ó 
dormido. No era $in embargo aqoel suteso 
aÍQgalar mas que ti preludio de otros, maa 
singulares todavia que le reservaba la suerte 
para aquella misma mañana. Sacóle de sus 
tristes cavilaciones la llegada de un personage^ 
cuya ausencia á todos había admirado hasta 
entonces y pero á quien no esperaban ya; 
n^ncbo míenos esperaban verle llegar en «1 
extrafio arreo qu^ llevaba , , indigno á decir 
verdad y de aquel respetable sitio y de un 
cortesano tan pulcro y mirado . como lo era 
el buen duque de L..«. Llevaba la cabeza dea- 
cubierta y en extremo desordenados los pocos 
'yunque largos cabellos blancos que le queda'* 
ban f bastantes sin embargo para cubrir mal 
que bien todo su cráneo^ si los, combinaba y 
disponia hábilmente un peluquero artiata* Par 
recia cuando estaba bien peinada la cabeza 
del duque y una colina en que dejan los cor* 
derillos que en ella pacen alguno que otro 
punto enteramente despojado de yerba: pero 
se asemejaba en el momento de que tratamoa 
á un bosque medio conanmido por las llamas, 
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eñ que se ven esparcidos con el mayor des« 
orden alanos troncos derribados qtte no ha 
acalrádo de reducir á cenizas el voraz elemen- 
to* Caíanle on mécbbn sobre los ojos , dos 
sobre las orejas » tres sob^e el pescoezo , y 
avaTaneibase alguno i^evoloteando hasta la 
panta de la nariz. Era su trage en extremo 
desaliñado ; sn rostro macilento y abatido 
continente daban claros indicios del profan*- 
do pesar que le devoraba. Seguíanle cuatro 
escuderos de su casa , trayendo en hombros 
sobre unas andas cubiertas* de terciopelo ne* 
,gro, el cadáver de don Félix de Maklonado* 

Acercóse el desolado anciano al trono^ del 
monarca f é hincando una rodilla en tierra, 
dijo con voz sonora : 

1-En el nombre del sciior Dios Todopo* 
deroso y en el de. la Santísima Trinidad, 
juró que es el rey don Felipe 11 indigno' de 
sentarse en el trono de sus mayores, sino sa- 
tisface á mi justa demanda entregándome en 
virtud del antiguó fuero del homecillo , que 
reclamo ¡ ,al asesino de mi hijo. T asi lo di- 
go delante de toda su corte , porque en tanto 
estimo íá vida como la muerte!... 

Un sordo' murmullo que circuló por toda 
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la asaalblea f ánmició cuanto habían estáfi- 
dalizado aqaeUas atrevidas palabras. Espera- 
baDse todos á ver al rey levantarse furibundo 
de su trono y fulminar contra el temerario 
magnate una sentencia de muerte por lo me- 
nos.; pero quedaron frustradas sus esperan- 
zas. No dio Felipe. II la menor muestra de 
indignacloo por semejante desacato » ante^ 
bien dirigiéndose, al anciano duque con el 
acento de lá verdadera compasión, le dijo : 

•^ Os perdono » buen duque f la osadía con 
que os babeas explicado, porque sois padre 
y habéis perdido un hijo querido ; pero hu- 
bierais podido evitarnos el triste espectáculo 
de su cadáver ensangrentadot Primo , esa es 
poca generosidad de parte vuestra. 

— He querido , señor, ver con esta prueba 
hasta donde llega la perversidad humana^ re- 
puso el 4vqttey he querido ver si el asesino de 
mi hijo tendría bastante valor para con- 
templar con ojos serenois el cadáver de sn 
victima !... 

Miráronse todos unos á otros como pro- 
curando reconocer en los semblantes de los 
que tenian al lado Isa huellas' del remordi- 
miento; pei'o sabido es que ¿1 siemblante de 
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cortcnao es m libro ca Uaaeob Am^«e 
pudieron dcwalirir tm sos igoalcs ^ i»i 
ooo solo se atrerió á lijar U tísU eo d rey 
por miedo de Tcrle palideeersr. Sigoió oo Iar<- 
go rato de profoodo sileado t *1 cabo del 
coal coatí ooó el daqoe co estos térmÍBos : 

o. £1 asesino de mi bijo, seiior , se baila en 
esta asamblea, j se cree sin dada seguro por- * 
qoe cometió en el aileBcio j en lá oscoridad ' 
so borrible crimen ; -^pero el o)o de Dios 
Tela contfooamente sobre los nulrados* 

«-» Nombrad al asesino 9 7 os prometo qoe - 
será castigado como merece aan coando faera 
mi propio bijo 9 repaso el rey con entereía. 
«^ So asesino, señor , es el tres veces trai- 
dor y villano Antonio Pérez, ministro indig- 
no de V. M» 

.£- Doqae de Feria , prended á Antonio Pé- 
rez ! exclamó el rey levantándose repentina- 
mente, y ponedle, para qae al panto le forme 
cansa nuestro consejo de Estado, en manos de 
la Inqnisicion. — Señores, añadió dirigiendo^ 
se á la a$amblea^ sé qae alganos rebeldes han 
intentado extraviar la opinión de nuestros 
may amados vasallos en Flandes , baciéndolos 
declararse centra la legítima autoridad de m 
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rey y- señor. -^ Daque de Alba, maüana mis- 
mo 09 pondréis en camino para Bruselas con 
un buen refuerzo de tercios castellanos. — Vos» 
Bueslro carísimo hermano don Juan de Ana- 
tria , reuniréis inmediatamente un cuerpo 
de ejército y os pondréis en camino para guar-* 
necer y reforzar las principales plazas del rei«> 
no de Granada y donde han excitado algitn 
descontento nuestros últimos saludables de** 
cretos y destinados al mayor bien de los pae* 
blos en la salud de las almas y gloria de 
nuestro señor Dios , cuya suprema voluntad 
cúmplase ahora y siempre por loa siglos de 
los siglos ! 

— Amen f respondieron en coro los corte-, 
sanos todos I muy acostumbrados á. cerrar con 
esta devota, expresión los discursos del mo- 
narca. Bajó éste en seguida de su trono con 
semblante asaz ceñudo , y desapareció por la 
paertecilla lateral , que le habia servido de 
entrada , dejando en pos de sí un largo sulco 
de espanto y estupefacción. Desenvainó la «f*« 
pada el duque de Feria y poniéndose al fren«* 
te de nna compañía de arcabuceros , ^e llevd 
preso al cuitado Antonio Pérez, por medio 
4e aqaella nmneroM .concnrrencia que se m^ 
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paraba á tu paso con cierta especie de horror, 
como si fuera un bombre infestado del co- 
llera-morbo* En vano bascaba el infeliz reo 
un solo semblante simpático entre todos los 
que poco antes le babian sonreído con ras* 
trera adulación ; cualquiera hubiera dicho qae 
b6 faabia uno solo que le conociera. Atravesó 
ea coche, rodeado de su escolta , algunas calles 
de Madrid y llegó en fin á la de la Inquisi- 
ción» A las puertas del tribunal de este nom- 
bre , le dejó el duque de Feria en poder de 
un comisario del santo oficio. 

Cuaiido se vio ea aquel lúgubre asilo, y 
sobre todo cuando oyó girar sobre sus pesados - 
goznes las enormes puertas de la Inquisición, 
que ño parecía sino que le separaban del • 
resto de los mortales , le pareció al infelis * 
Antonio Pérez que se habia cerrado sobre él la 
losa dé so sepulcro , y. no pudo contener un 
largo suspiro de amargura que le exhaló de * 
lo mas profundo de su corazón. Cruzó algu-- 
iias inmensas y oscuras galerías en medio de 
una fúnebre comitiva de fantasmas negras^ 
mudas t graves é impasibles como ks esta- 
tuas de piedra que duermen con eterno sueflo 
sobre las antíguti sepalturas. Hubiera sido 
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Completa la oscuridad en . aqnellos sitios » á 
piesar de ser entonces las doce del día , é no 
liaberlos iluminado escasamente algunas lám- 
paras de hierro qae pendían de los. techost 
Fué poco á pocQ desapareciendo la comitiva 
por entre aquellas oscuras bóvedas , como 
desaparecen las tristes visiones de un sueno 
terrible, y llegaron por fin á perderse de vis- 
ta , como si la tierra se hubiese abierto para 
tragarla. 

Quién hubiera podido introdacir una mi- 
rada profana en aquellos sitios de horror y 
desesperación , hubiera creído ver el infierno» 
según parecía estar desterrada de ellos toda 
sombra de esperanza ; y no se hubieran enga- 
ñado en su juicio, porque si bien no era 
aquel el infierno creado por Dios para los 
que han de safi^ir la reprobación eterna 9 era 
un infierno creado por los hombres sobre la 
tierra, á imitación del primero 9 bajo el hor- 
rible nombre de Inquísicionl.., 

JIK DEL TOMO SEGUNDO. 
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